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  UNO


  LA DENSA CALMA de la noche en aquel arrabal de Washington fue turbada por doce campanadas de grave son.


  Bajos nubarrones celaban la titilación de las estrellas.


  Algo indefinido, una sombra entre las sombras, pareció moverse en la acera derecha de la calle Pershing.


  Deslizábase silenciosamente, como si flotase sobre el húmedo suelo.


  Se inmovilizó la sombra.


  Empezaba a oírse un ruido que fue creciendo hasta convertirse en un acompasado chocar de recio calzado con el pavimento.


  A la sucia luz del farol que alumbraba la esquina, se vio aproximarse a una patrulla de soldados. Brillaron las armas echadas al hombro.


  Fueron acercándose. Eran seis números y un cabo.


  Pasaron callados, cabizbajos, ignorantes de que un par de ojos acechaban desde el tenebroso zaguán de una casa en ruinas.


  Alejóse el monótono compás marcado por las botas de suelas claveteadas.


  La furtiva sombra reanudó su avance. Pegada a las fachadas, llegó hasta una verja entre cuyos barrotes se distinguía la balanceante masa negra de una arboleda.


  Trepó ágilmente la sombra por los hierros y descendió al recinto cercado.


  Sorteaba con cautela los macizos de plantas y los troncos de los árboles. Rechinó la arena quejumbrosamente.


  Apareció la mole de un edificio, como un enorme telón de fondo acuchillado por una línea vertical de luz en la parte baja.


  Allí fue a detenerse la sombra, para seguidamente encaramarse a la balaustrada del bajo balconcillo. Oyéronse tres golpes rápidos. Una pausa, y luego, un golpe final.


  Tras unos instantes de silencio solo agrietado por el murmullo de la arboleda, hubo un ruido metálico, y una cortina se levantó, permitiendo descubrir una espaciosa habitación iluminada por un quinqué situado sobre una gran mesa escritorio.


  Crujieron las maderas de la encristalada ventana al ser abierta desde el interior misteriosamente.


  Una voz sibiló:


  —¡Pase!


  La sombra de silueta humana obedeció, y al pisar el enmaderado suelo, el resplandor de la lámpara puso de manifiesto los rasgos aquilinos de un joven de unos veintiocho años, vestido con chaqueta negra y pantalones estrechos ceñidos por botas de montar.


  Al quitarse el sombrero, su pelo castaño oscuro le cayó desordenadamente sobre la frente.


  Giró la cabeza a la derecha.


  Junto a la ventana y con la espalda pegada a la pared, había un individuo tan alto o más que el joven, de cana cabellera y semblante enjuto, que se ataviaba con una levita de color verde oscuro y pantalón rayado en gris.


  Alargó la diestra al visitante, diciéndole con tono cordial, aunque en su rostro no apareciera el atisbo de una sonrisa:


  —Bienvenido, capitán Sparks. Soy Tiknor, de igual manera que a usted le llamamos Dingo en este Departamento.


  El denominado capitán Sparks no pudo reprimir un gesto de sorpresa. Sus ojos verdosos se agrandaron y destacaron en la atezada piel.


  —Es para mí un honor conocerle, Tiknor —se expresó con voz bien timbrada.


  —Siéntese. Tengo que hablarle de un asunto muy importante y no disponemos de mucho tiempo —declaró el otro, en tanto que volvía a cerrar la venta na y a correr la cortina de brocado.


  Una vez sentado en el sillón de alto respaldo, comenzó a decir el titulado Tiknor, mientras ojeaba unos papeles escritos:


  —Tiene usted un historial militar inmejorable, y ha sido elegido para realizar una labor extraordinaria. En el año y pico que llevamos de guerra, ha conseguido usted tres menciones especiales por su heroísmo. El general Ord informa de su valor en las colinas de Dranesville, donde aplastamos a los confederados…


  —También he estado en varias derrotas… —intervino sonriente Dingo.


  —Ya, ya lo veo Pero en el fracaso de Lexington, aquí dice el coronel Mulligan que usted salvó del desastre a una compañía de zapadores.


  —En realidad, fuimos todos juntos…


  —No pretenda demostrarme ahora que puede haber rebaño sin pastor. En el Departamento de Información Secreta, desde que ingresó usted con el alias de Dingo, ha hecho una labor muy encomiable. Nunca creí que consiguiera introducirse en Atlanta y sabotear aquella fábrica de municiones. El contraespionaje del enemigo sabía de usted y no consiguieron echarle el guante. La verdad es que ya me resignaba a no verle nunca más.


  —Tampoco yo creí que volvería a verme en Washington.


  —Pues ahora estoy en otro apuro, Dingo, del que solo podrá sacarme usted, en bien de nuestro ideal.


  Y mirando al joven, Tiknor pronunció:


  —Tendrá que ir a Salt Lake City, y yo sé lo que significa para usted pisar el suelo de Utah.


  Hubo como un relámpago en las pupilas del capitán Sparks. Su jefe fingió no verlo y prosiguió explicándose:


  —Como usted no ignora, al empezar la guerra tuvimos que retirar nuestras tropas de allá. Desde entonces, Bringham Young1 ha tomado un rumbo contrario a los intereses de nuestro gobierno.


  —¡Parece imposible! —se permitió comentar el capitán—. Él nunca fue…


  —No es que se haya declarado abiertamente a favor de los confederados, pero está haciéndoles suministros de artículos de primera necesidad. Simpatiza con ellos porque poligamia y esclavitud vienen a ser gemelos por tener parecidas raíces inmorales.


  —Permítame. Eso es una cuestión que después de muy debatida, no se ha podido determinar…


  —Permítame, Dingo. No es momento de discutir sobre ética y política conjuntamente. El caso es que, además, Bringham Young ha consentido que muchos de sus mormones formen un clan criminal bajo el nombre de “Ángeles Exterminadores” y no impide que cometan desafueros y hasta asesinatos con los gentiles allí residentes, como llaman a los que no son de su religión.


  —El siempre fue hombre bondadoso. Estará usted equivocado…


  —Es un fanático y, por tanto, inconsecuente y soberbio. Hace tres días recibí unos informes aterradores. Los tales “Ángeles Exterminadores” incendian propiedades, arrancan a los hombres de sus hogares y los linchan salvajemente. Presenté el problema a nuestro presidente2, y su resolución ha sido terminante. Voy a transmitirle sus instrucciones…


  —Ya sabe usted que yo soy…


  —Escúcheme, capitán: Hay que acabar con esos “Ángeles Exterminadores”. Es una banda de criminales aunque intenten ampararse bajo un estandarte religioso. La lástima es que no podamos distraer tropas del frente para barrerlos de una vez.


  Como Tiknor viera la expresión consternada del joven, endureció su acento al notificar:


  —Por eso corresponde a nuestro Departamento solucionar esa inhumana situación. Tiene que ser una labor individual, oculta y callada. Hace varios meses llegaron a mí algunos rumores, y para confirmarlos envié a Rolls.


  —¿Qué informe dio? —preguntó Brent con interés.


  —Ninguno. Fue descubierto y lo ahorcaron públicamente. Envié a nuestro agente Morton. También ha sido asesinado.


  En la faz del capitán no apareció ningún gesto de asombro o de conmiseración por la eliminación de dos compañeros suyos. Muy acostumbrado tenía que estar a ver de cerca la muerte.


  Continuó hablando el titulado Tiknor:


  —Nuestros dos agentes fueron descubiertos apenas llegaron a Salt Lake, y esto me hace sospechar que entre nosotros, concretamente en la Secretaría de Guerra, hay incrustado un espía de los mormones.


  —¿Qué ha averiguado nuestro Servicio de Contraespionaje? —preguntó el joven, con voz ronca.


  —No han podido localizarlo entre el personal. Doy por hecho que es alguien situado en las alturas políticas. Que ese individuo sea unionista no significa que haya dejado de ser partidario de los mormones o mormón él mismo. Puede darse un caso así, ¿no cree, Dingo? Nadie mejor que usted para opinar.


  —Justamente por ser hijo de quienes soy, pido que me releve de esta misión… —solicitó el joven, nervioso y pálido.


  Levantándose de su asiento, Tiknor dijo fríamente:


  —Comprendo sus sentimientos, pero a nuestra causa hemos de sacrificar no solamente nuestra vida en los campos de batalla, sino hasta nuestro corazón. ¡La Patria está por encima de los sentimientos personales, capitán!


  —Usted manda —pronunció cortante Dingo, avanzando el firme mentón.


  Se dulcificó la entonación de Tiknor al decir:


  —No mando yo; no. Todos somos a obedecer, hasta el mismo presidente. ¡Compréndalo!


  Y como el capitán continuase con el ceño fruncido, su jefe detalló:


  —Sé que su nombre verdadero es Albert Sparks, que es hijo de mormones, que ha pasado su infancia en Salt Lake y que renunció a la religión de sus padres. Todo eso lo sé. ¿Cuánto tiempo hace que no los ha visto?


  —Seis años —declaró el interrogado, con voz quebrada por la emoción—. Seis años sin verlos.


  —Puede creer que sufro al prohibirle que vea a sus padres. Tendrá que rehuirlos, negar su identidad verdadera y hasta renegar de ellos si fuera preciso, capitán.


  —¿Sabe usted lo que me exige? —preguntó el realmente llamado Sparks.


  —Sí. Un espía no puede tener familia ni sentimientos.


   


  DOS


  NADIE HUBIERA PODIDO reconocer al joven y apuesto capitán Sparks en aquel hombre de barba larga y canosa, cuyos miopes ojos se valían de unas gafas de gruesos cristales.


  Iba sentado en el pescante de un carromato tirado por cuatro mulas.


  Su cuerpo, antes erguido y robusto, aparecía encorvado, hundido el pecho como si la tisis estuviera corroyéndole.


  Albert Sparks, alias Dingo, agente del Departamento de Información Secreta del gobierno federal antiesclavista de los Estados de la Unión, había tardado semanas en llegar a la frontera del territorio de Utah, utilizando ferrocarril, coches y caballos de postas y evitando siempre el encuentro con patrullas de ambos ejércitos beligerantes.


  Últimamente viajaba como si fuera un colono en busca de tierras vírgenes.


  El encanecimiento de su pelo era debido a un producto químico facilitado por el Departamento.


  No pretendía ocultar su presencia y por eso había elegido precisamente la ruta más frecuentada, la que pasaba por el maravilloso “cañón” del Eco, cuya longitud alcanzaba no menos de treinta millas.


  Apenas si Sparks recordaba aquel lugar; habían transcurrido más de diez años de ausencia.


  El sol declinante transformaba en oro pálido los murallones cuarteados por infinidad de barrancos y descubría las entrañas de las escarpas y sus cortaduras con vetas manchadas de blancos, amarillos y verdes.


  Robles enanos y rosales silvestres sobresalían de la espesa vegetación extendida por las orillas del estrecho paso natural.


  Richard fustigó a las caballerías para descender de los Wasath antes de que anocheciera, y tomó el camino que corría por la angosta garganta denominada “cañón” de la Emigración.


  La pendiente fue haciéndose menos pronunciada.


  Aún no había salido del desfiladero, cuando dos hombres, a caballo y armados de rifle, le echaron el alto.


  Por su ropaje vio que eran mormones: sombreros copa puntiaguda, chaqueta y pantalones de cuero bordado, camisa de franela, y botas con espuelas monumentales.


  Asomaban las culatas de sus revólveres y cuchillos por el borde superior de la faja ceñida a su cintura.


  Y, sobre todo, lo más característico era el largo y estrecho mechón de pelo conque se adornaban la barbilla.


  —¿Quién es usted? —preguntó uno de ellos, con vozarrón tormentoso.


  Dingo asumió su “papel” de hombre decrépito y temeroso. Contestó balbuciente:


  —Me llamo Adam Clyton.


  —¿De dónde vienes?


  —Vengo desde Kirtland a unirme con mis hermanos.


  —¿Eres mormón?


  —Allí, en Kirtland, fui bautizado por las benditas manos de nuestro Gran Sacerdote, Joseph Smith3, a quién el Supremo Hacedor dio poderes absolutos.


  Y Dingo, siguiendo su representación teatral, se quitó el sombrero, en señal de respeto.


  Prosiguió expresándose tímidamente:


  —Cuando mis hermanos en la fe salieron de Ohio para fundar Nauvou, yo no pude acompañarles ¡Cuánto sufrí por tener que separarme de mis hermanos!… ¡Ay, hijos míos, aquellos tiempos eran otros muy distintos! Vosotros sois muy jóvenes y no pudisteis conocer al elegido Joseph… Y desde entonces, ¡cuántas ingratitudes del mundo contra nuestra hermandad…!


  Los vigilantes mormones, que por deber religioso habían tenido que quitarse el sombrero cuantas veces sonó el nombre del fundador de la secta mormona, se hartaron del sermón del viejo.


  —¡Vamos, hermano! ¡Siga adelante! ¡Y bienvenido sea a la Nueva Jerusalén!


  Dingo se apresuró a tomar la dirección del valle.


  Los centinelas del “cañón” de la Emigración no habían sospechado que aquel piadoso viejo pudiera ser un joven gentil.


  A la misma salida de la garganta natural, se ofreció a la vista del espía el Gran Lago Salado.


  Como una gasa vaporosa se levantaba perezosamente de la bruñida superficie líquida a mezclarse con las nubes teñidas de oro y púrpura por el sol en el ocaso.


  De las tranquilas aguas se destacaba bravía la silueta de la isla Antílope.


  A la orilla derecha del río yacía la ciudad de Salt Lake y de su centro se erguía una cúpula metálica de estilo bizantino.


  Con el carro recorrió Dingo calles sembradas de inmundicias.


  Prefirió alojarse en una humilde posada mientras no tuviera trazado un plan definitivo con arreglo a las circunstancias.


  Bajo el nombre de Adam Clyton tomó una habitación, donde después de lavarse como buenamente pudo, procedió a recomponer su caracterización sin olvidar ponerse las gafas de cristal de ventana.


  De su saco de viaje sacó un traje deslucido y raquítico que aumentó su apariencia de hombre insignificante.


  Para bajar al comedor se agarraba al pasamanos de la escalera como si fuera su tabla de salvación por no confiar en sus piernas.


  De nuevo en su cuarto, hecha ya la noche, escondió dos Colts del treinta y ocho de manera disimulada bajo el chaleco y la chaqueta.


  Había dicho al posadero que pensaba acostarse enseguida, alegando el cansancio propio del viaje, pero esperó inmóvil en la oscuridad del cuarto.


  Transcurrida media hora, cuando ya en la casa apenas si se oía el ruido de algún huésped rezagado, Dingo abrió la ventana que daba al corral de la posada. Solo vio luz en una de las cuadras.


  Desde el alféizar saltó a un tejadillo estrecho que cubría un muro de adobes.


  Se descolgó al corral y agachado corrió hasta la portada, cuyo único cierre consistía en un grueso cerrojo. Al salir, la dejó entornada.


  Se encontraba en una calle solitaria y a oscuras.


  Dingo se dirigió al centro de la población.


  Llevaba en el bolsillo un papel escrito con el nombre y las señas del primero que encabezaba la relación recibida de manos de Tiknor, el jefe del Departamento de Información Secreta federal.


  Tiknor le había dicho que aunque el tal informador era considerado como fiel, no se confiase enteramente a él, en vista de lo ocurrido a los dos espías anteriormente enviados.


  Entrando en la parte más moderna de la ciudad, cruzó varias calles largas y rectas, de casas construidas con piedra y adobe.


  Apenas si había transeúntes.


  Llamó a una puerta de la calle Mulberry, y a través de la madera alguien le preguntó qué deseaba.


  —Necesito ver al señor Land.


  Poco después se hallaba a solas en un comedor con Peter Land.


  El informador era de corta estatura, regordete, de expresión simpática. Tendría unos cincuenta años, y parecía respirar salud por cada poro de su cuerpo rojizo y velludo.


  Dingo le dio a leer la credencial recibida de Tiknor en Washington, a la vez que le preguntaba:


  —Señor Land: ¿qué sabe usted de “Los Ángeles Exterminadores”?


  —Bien poco. Conozco sus canalladas, pero no a ellos ni su organización. Soy ferretero, llevo muchos años aquí, y no se meten conmigo.


  —¿Quién cree usted que puede ser el jefe?


  —No lo sé; nadie parece saberlo.


  —¿Bringham Young?


  —¡Oh, no! Ninguno de la Suprema Presidencia. Mi impresión es que los “Ángeles” son un resurgimiento de “Los Hijos de Gedeón”, la organización terrorista formada por el coronel Patte en el treinta y siete.


  —¿Dónde se reúnen?


  —Nadie lo sabe.


  —¿Qué buscan?


  —Imponer sus creencias, entre ellas la poligamia, por la fuerza. Tiene que ser gente joven y alocada, que no están de acuerdo con los métodos lentos de los viejos mormones.


  —¿Qué pasó con los agentes anteriores?


  —¡Pobres muchachos! No consiguieron nada más que morir. Fueron descubiertos a las primeras de cambio.


  —¿Qué error cometieron? —preguntó Richard, endureciendo el tono de voz.


  —No lo sé. Aún no he podido explicármelo. Yo los presenté a los nuestros. Respondo de ellos, pero no de cualquier indiscreción.


  —Por eso mismo, los nuestros no tienen que saber siquiera que yo he venido. Usted, como iniciativa puya, téngalos preparados para cualquier ataque a mano armada. Que tengan buena puntería y sean buenos jinetes. ¿Con cuántos podríamos contar en un momento dado?


  —Con unos cuarenta como máximo.


  —Elimíneme a los que sean sospechosos para los mormones. No quiero fallos.


  —De acuerdo; todas las precauciones son pocas. No puede imaginarse el miedo que pasé con sus dos compañeros.


  —¿Por qué?


  —Andaban por todas partes y no se recataban en llamar la atención. Uno quiso hacerse pasar por tratante de ganado, y el otro pretendía ser buscador de terrenos carboníferos.


  —¿Cuál será la forma más discreta de entrevistarse con usted, Land?


  —Por la fachada de atrás, llamando a la ventana. Da a mi alcoba. Venga siempre a oscurecido.


  —¿Quiénes conviven con usted?


  —Mi mujer solamente. Y odia a los mormones.


  —Bien, Land. Usted no me busque para nada, ocurra lo que ocurra. Apareceré cuando sea necesario. ¡Buenas noches!


  La luna esparcía su resplandor de plata sobre las calles desiertas a aquellas avanzadas horas.


  Dingo se encaminó hacia su posada. Deseaba dormir.


  Llegaba a la esquina con la calle Threalty cuando oyó la detonación de un revólver. Y seguidamente, otras dos más, casi simultáneas.


  Trató de localizar los disparos para, en consecuencia, huir rápidamente en dirección opuesta. No le convenía meterse en líos ajenos.


  No tuvo tiempo de desaparecer, porque una figura humana se aproximaba a él, tambaleante en su lenta carrera.


  Distinguió a tres individuos corriendo en pos de fugitivo. Vociferaban y aquello demostró al espía que se trataba de mormones, seguros de que nadie les haría frente.


  El hombre perseguido buscó también protección en el lado sombrío de la calle.


  Una decisión repentina fue tomada por Dingo. Cubrióse la cara con un pañuelo, cuyas puntas se ató a la parte de la nuca, y su diestra empuñó un Colt.


  Acechaba al fugitivo, que cojeaba cada vez más. Era un tipo alto y delgado.


  Al pasar, Dingo lo agarró por un brazo y de un tirón lo atrajo hacia sí, a la vez que le ordenaba con un susurro que no carecía de imperiosidad:


  —¡Calle! ¡Póngase tras de mí!


  El fugitivo obedeció maquinalmente, oscurecido su cerebro por el peligro vivido.


  Los vociferantes continuaban acercándose, arma en mano, maldiciendo contra el que parecía tragado por la noche.


  —¡Tiene que haber saltado a algún jardín! —dijo uno de ellos.


  —¡Registremos casa por casa! —propuso otro—. Empecemos por esa. No tiene que estar muy lejos. Iba cojeando.


  Y el perseguidor indicó el portal de la casa contigua al escondite de Dingo.


  Para este último había llegado el instante fatal: matar o morir. Tenía que salvar su vida y su misión.


  Por tres veces ladró el Colt fragorosamente.


  Como segados por una guadaña cayeron al suelo los tres individuos, pero no murieron ni perdieron el conocimiento.


  Los heridos comenzaron a disparar hacia el punto de donde habían brotado los fogonazos. Unos proyectiles arrancaban argamasa del muro y astillas de la puerta, y otros silbaban ante el espía siniestra mente.


  Sentía Dingo el temblor convulsivo que agitaba a su protegido. Realmente estaban acorralados. De un momento a otro la calle se llenaría de mormones, atraídos por el tiroteo, y entonces sí que estarían perdidos.


  Con pulso firme, Dingo sacó su revólver de la izquierda, y en tono bajo ordenó al perseguido:


  —¡Agáchese lo que pueda!


  Era imposible realizar aquella maniobra, pues las rodillas del fugitivo tropezaban con las corvas del agente federal.


  Este, ansioso por terminar de una vez con aquella situación angustiosa, se arrojó a tierra cuan largo era, amortiguando con los codos la violencia de la caída, e hizo que de sus Colts surgiera un enjambre de balas.


  Acribillados materialmente, los mormones sacudían sus miembros como grandes lagartos moribundos. Por último, yacieron inmóviles sobre el polvo del arroyo.


  —¡Vamos! ¡Sígame, aprisa!


  Y al ver Dingo que su protegido continuaba agachado, temblando a causa del dolor en la pierna, o del pánico, se guardó los revólveres y se lo echó al hombro como si fuera un costal de trigo.


  A causa del peso, su huida no podía ser veloz, pero consiguió atravesar varias calles sin que desde ninguna esquina le atacasen. Aparentemente, la ciudad seguía dormida.


  Desechó Dingo la idea de llevar al herido a su posada. De pronto recordó los cañaverales a orillas del Nuevo Jordán, donde él había jugado al escondite en su infancia. Sería un buen escondite.


  Al salir a las afueras, tomó un camino entre granjas guardadas por mastines aulladores.


  En las proximidades del río, cuando ya se internaba por una alameda, las ranas cornudas los recibieron con su áspero croar.


  Resguardados de la luna bajo un agrupamiento de sauces, Dingo depositó su carga humana en la hierba.


  Pudo distinguir entonces que se trataba de un jovenzuelo, apenas habría alcanzado los veinte años y sus facciones aún no estaban enteramente delineadas.


  Aparecía demudado su rostro y miraba con ojos de asombro al hombre enmascarado.


  —¿Quién es usted? —fue su primera pregunta, con voz temblorosa.


  —¿Por qué te perseguían esos? —recibió en respuesta.


  —Es largo de contar. Yo…


  Hizo el muchacho un gesto de dolor.


  Dingo le examinó la herida. No era nada de importancia, un chasponazo en la rodilla derecha. Con agua del río le lavó la herida y un pañuelo le sirvió de venda.


  —¿Cómo te llamas?


  —Franchot Thomson, de Baltimore.


  —¿De Baltimore? ¿Qué haces, entonces, por aquí?


  —Hará unos tres años que vine a Salt Lake con mi padre. Me enamoré de una chica, y de regreso a Baltimore, continuamos escribiéndonos. Pensábamos casamos muy pronto, pero estalló la guerra y me alisté con los federales.


  —Con tu edad, serías voluntario…


  —Sí, señor. Me uní a mi padre, que es sargento.


  —¿Dónde has guerreado?


  —Yo fui de los que conquistaron Fort Royal —declaró orgulloso el muchacho que, después de la cura, parecía reanimado.


  —¿No has estado en ningún otro sitio?


  —En Dranesville, señor.


  Dingo vio llegada la ocasión de comprobar la sinceridad del herido. Él también había peleado en las colinas de Dranesville.


  —¿Cómo se llamaba tu capitán?


  —Edward Carey. Era muy bueno conmigo.


  Dingo recordaba al capitán Carey. Habían estudiado juntos en la academia de West-Point.


  Decidido a ayudar al herido, Dingo le dijo:


  —Bueno, todavía no me has contado por qué te perseguían esos…


  —Hace dos meses me dieron permiso en mi batallón, y el deseo de ver a mi novia me hizo venir, pero ya no era la mujer de antes. Se había hecho novia de un mormón y ya no quería nada conmigo. Me desesperé…


  Cínicamente, Dingo comentó:


  —Tu ingenuidad me conmueve, Franchot. Jamás te fíes de una mujer. Continúa con tu historia, tan vieja como el mismo mundo.


  —Para calmarme, ella me dijo que regresara por la noche. Me esperaría en el jardín, cuando su padre y sus hermanos estuvieran acostados. Volví, hace media hora, y en lugar de ella me encontré con los tres tipos en cuestión. Estaban escondidos entre los árboles del jardín.


  —Fue una encerrona que debiste olértela anticipadamente. Claro, que el cebo era una hermosa muchacha, ¿verdad? Y tú querías convencerla para poder besarla como antaño —se burló el enmascarado espía—. Bien. ¿Cómo conseguiste escapar hasta la calle? Si eran tres y por sorpresa…


  —Tengo buenos puños y me abrí paso, pero un balazo me alcanzó. Gracias a usted sigo vivo. No olvidaré que usted se ha puesto en peligro por mí…


  —No tiene importancia, hombre. No podía consentir que te cazasen como a un conejo…


  —¡El día que agarre a esa mala pécora…!


  —¡Olvídala! Igual que un clavo saca otro clavo, una mujer nueva hace olvidar a las anteriores.


  —Es que me traicionó… —manifestó indignado el muchacho.


  —La culpa es tuya, por fiarte de ella. Aprende a engañar a las mujeres para cuando ellas te engañen a ti. Seguro que avisó a los mormones de que su antiguo novio era soldado federal. Por aquí son confederados.


  —Ya hablaremos de eso. Escúchame, Franchot: Yo te sacaré de este apuro. Vas a quedarte aquí hasta que yo venga a buscarte, pase al tiempo que pase. Vendré por ti, seguro. Mientras tanto, aguanta el hambre y bebe en el río, pero no se te ocurra salir de la arboleda. Estarán buscándote por todas partes. Cúrate la herida como mejor sepas.


  Callaba el muchacho, sin dar su asentimiento. Dingo volvió a sonreír en la penumbra.


  —Tienes miedo a quedarte solo, ¿verdad? Recuerda que eres un soldado. ¡Toma! Un revólver de los míos. Procura no tener que usarlo. ¡Hasta mañana!


  —Oiga: Todavía no sé quién es…


  —Llámame Dingo —dijo el capitán, a la vez que se despojaba del pañuelo.


  El muchacho se quedó asombrado al ver a un hombre de cara avejentada por una barba entrecana. El timbre de voz y fortaleza de su salvador, le habían hecho creer que estaba tratando con un hombre en la plenitud de su vida.


   


  TRES


  ERAN PASADAS LAS DIEZ de la mañana, cuando Dingo salía de la posada.


  Los transeúntes no reparaban en él. Su ropaje, los lentes y el cenizoso mechón de pelo pegado a su barbilla le hacían inofensivo y vulgar.


  Llegó a la calle principal, donde se encontraban los establecimientos más importantes de la ciudad.


  Compró un ungüento para la herida del joven Franchot, y luego se dispuso a poner en práctica su plan.


  Sabía que en aquella misma calle habitaban algunos obispos mormones de gran influencia en la secta: Taylor, Canon, Voodruff, O’Pratt y Absalon.


  El mismo dependiente que le sirvió la medicina, le informó:


  —Dos puertas más abajo vive el obispo Absalon. Es un verdadero santo, y le atenderá amablemente. Aquí todos le queremos; los otros son más engreídos.


  El edificio señalado era una casa de dos plantas, y poco después, Dingo se encontraba en presencia del tan amado obispo, en su despacho.


  Era un hombre joven, su edad no pasaría de los treinta y cinco, con una expresión en sus ojos azules.


  Alto y fuerte, vestía una levita negra y lazo estrecho de igual color.


  Sus maneras eran suaves y cordiales, e invitó a sentarse a su visitante.


  Este se presentó como Adam Clayton y le contó la misma mentira que a los vigilantes del “cañón” de la Emigración: que venía de Kirtland y era mormón por haber recibido el bautismo y la imposición de mano.


  El obispo, que había escuchado atentamente, dijo:


  —No sabes cuánto me alegra, querido hijo, que una oveja más se una a nuestro rebaño. Estamos necesitados de hombres con mucha fe.


  —Ya no podía resistir más entre los malditos gentiles, que se burlaban de nuestra sagrada doctrina —aseguró el espía.


  —Lo comprendo, hijo.


  —He pasado muchas calamidades en tan largo viaje, huyendo de tropezarme con esos perros de federales.


  —Ese insulto…


  —Han cometido atrocidades con desgraciados hermanos nuestros. ¡Sobre sus cabezas caiga la maldición de Dios! —pidió Dingo con exagerado rencor.


  —No hijo, no. Amemos a nuestros enemigos. No caigamos los mayores en el mismo espíritu de violencia que nuestros jóvenes. Si conoces a fondo el Libro del Mormón, sabrás que la mansedumbre debe anidar en nuestro corazón.


  Dingo se percató de que el obispo estaba tendiéndole una trampa para convencerse de si realmente era mormón. Se apresuró a replicar:


  —Sí, conozco el sagrado documento que el ángel Moroni entregó a nuestro gran sacerdote Joe Smith en el monte Cumorah. Pero también sé que los gentiles se burlan de que Joe Smith descifrara sus jeroglíficos gracias a unos lentes de diamantes. Nos tachan de farsantes y esa acusación clama a los cielos.


  —Fe, hay que tener mucha fe y cerrar nuestros oídos a las palabras de los impíos.


  —Sí, obispo, pero es difícil resignarse cuando nos acusan de que hemos copiado las trinidades brahmánicas, las encamaciones budistas, el quietismo oriental, la transmigración de las almas de los pitagóricos, la Biblia y la poligamia de los mahometanos.


  El obispo Absalon puso cara de sorpresa.


  Comprendió que el forastero no era un creyente ignorante, y no le cupo duda alguna de que perteneciera a la secta.


  Su asombro fue en aumento al oír las siguientes frases de Dingo:


  —Y yo, humilde mormón, vengo a ofrecerte mi modesta fortuna para que forme parte de los bienes de nuestra Iglesia. A mí ya me, sobra toda riqueza material.


  Y entregó al obispo una bolsa llena de monedas de oro, una de las que le había entregado Tiknor en Washington para sus gastos.


  —Fieles como tú hacen falta en nuestra Iglesia; más no puedo aceptar esta ofrenda porque no tendrías de qué vivir.


  —Yo necesito bien poco. Me pondré a trabajar. Querría encontrar un empleo, aunque mi mayor ilusión es conocer a Bringham Young. ¡Sería mi mayor dicha!


  Y Dingo fingió un arrobamiento rayano en el misticismo.


  —Hijo: Podré conseguirte tan noble anhelo. Como nuestro Gran Sacerdote está siempre tan ocupado, voy a darte una carta de presentación para Hebber Kimball, miembro de la Suprema Presidencia e íntimo de Bringham Young. Él te conseguirá la entrevista y el empleo apropiado.


  Dingo reprimió a duras penas un gesto de satisfacción. El oro del Servicio federal iba a abrirle las puertas de la alta sociedad mormona.


  —Toma y no dejes de verme dentro de unos días. Te aconsejo que reprimas tu ira contra los gentiles. Las moscas se cazan con miel, no con acíbar. Derramemos mucha dulzura a nuestro alrededor.


  Se despidieron cordialmente.


  A la dirección indicada en el cerrado sobre se encaminó Dingo.


  El tal miembro de la Suprema Presidencia empezaba por tener una residencia con jardín, digna de un gerifalte de la comunidad mormona.


  Varios chiquillos jugaban con la grava ante el amplio porche del edificio principal.


  Seis mujeres se hallaban a la Izquierda de la entrada, bajo un emparrado, dedicadas a faenas domésticas.


  En el vestíbulo, adornado con cuadros y tapices, una sirviente se encargó de anunciar la visita del forastero a Kimball.


  Examinaba Dingo las pinturas colgadas, cuando oyó voces femeninas.


  Giró sobre sus talones al mismo tiempo que se abría una de las puertas y salía precipitadamente una joven de unos veintitrés años, de negra cabellera recogida en moño.


  Su rostro reflejaba pavor. Parecía huir de alguien que aún continuaba dentro de la habitación contigua.


  Ella, al ver a Dingo, corrió instintivamente a escudarse tras él, a la vez que decía, jadeante:


  —Por Dios, ayúdeme.


  Extrañado y cuando se disponía a pedir una explicación, Dingo fijó su atención en el individuo que apareció. Era alto y fornido, de rostro varonil adornado por una larga y estrecha barba de color castaño. Vestía elegantemente.


  Contuvo su impetuosa salida al divisar a la joven protegida tras un desconocido de miserable apariencia y de aspecto decrépito por su pecho hundido y su mirada estúpida a través de las gafas.


  —¡Rebeca! ¡Ven aquí! —ordenó con voz restallante.


  Sin cambiar de posición, la joven repuso:


  —¡No quiero! Ya conoces mi opinión, George.


  El llamado George, desencajadas sus facciones por la ira, avanzó a zancadas.


  —Déjate de estupideces. No me hagas dar el espectáculo ante ajenos…


  Y rodeando el cuerpo inmóvil de Dingo, pretendió agarrar a la muchacha por un hombro.


  Ella eludió la zarpa y suplicó a Dingo:


  —Si es usted amigo de mi padre, hágale salir de esta casa. ¡No quiero nada con él!


  El aludido, encolerizado, hizo tambalear al visitante de un empujón para quitarlo de en medio.


  Olvidando por un instante su peligrosa tarea, Dingo apretó los puños, dispuesto a castigar a aquel fanfarrón. Mas fue la muchacha, inconscientemente e impulsada por su enfado, quien casi abrazada le impidió levantar los brazos con rapidez.


  Kimball se percató de su actitud y le abofeteó por dos veces.


  Como trallazos sonaron los golpes en la cara de Dingo, y este sintió más daño en su espíritu que en su físico.


  Cuando se preparaba a lanzarse sobre su agresor, después de desprenderse de los brazos femeninos, le hirió en la mente una de las enseñanzas del Departamento Secreto: “Un agente carecerá de dignidad y hasta de hombría en bien de la Patria”.


  Incorpóreas ligaduras le amarraron el cuerpo; moralmente estaba atado de pies y manos. Su único “papel” en aquellas circunstancias era aguantar aunque le ofendiesen gravemente.


  Trabajo le costó recobrar su aplomo y entonces se dio cuenta de que los lentes le habían volado de la nariz.


  Proseguiría representando su pantomima de hombre inofensivo en todos los sentidos. Imitó la expresión característica del miope que pierde las gafas.


  Dificultosamente se arrodilló, palpando la alfombra, en busca del objeto perdido. Estaba viendo los lentes junto a la pata de una silla, pero avanzaba a gatas por la parte opuesta.


  Escuchó una bofetada y la voz de la joven en tono irritado:


  —¡Eso es para que dejes de ser bruto, George! Y si vuelves a tocar a este pobre hombre, te daré unas cuantas más.


  —Rebeca: Voy a perder los estribos si sigues en ese plan. Eres mi novia y tienes que obedecerme en todo y por todo. Y en cuanto a este, que se defienda si quiere.


  —¡Qué valentón estás hecho! Con él si te atreves, pero si fuera más fuerte, ya veríamos donde quedaban tus fanfarronadas.


  —A mí no hay quien me haga temblar, ¿sabes? Cuando te cases conmigo, sabrás que lo has hecho con un hombre de verdad. ¿Me has oído?


  —Demasiado bien. Y te repito que no cuentes conmigo como mujer tuya.


  Y dándole despreciativamente la espalda, la joven se inclinó a recoger los caídos lentes. Ella misma se los puso al ridículo visitante.


  —Vamos, apóyese en mí, y arriba.


  Le sonreía amablemente, dejando al descubierto unos dientes menudos.


  —Gracias, hija mía —dijo Dingo, apoyándose en el brazo de la muchacha y respirando fatigosamente—. Siento no haber podido defenderte como lo hubiese hecho en mi juventud y antes de que los achaques me robasen la salud.


  —No se preocupe. Siento ser la causante de lo sucedido. El culpable es este…


  Se interrumpió la joven al aparecer en lo alto de la escalera un individuo vestido también con oscura levita, que comenzó a descender pausadamente.


  Su cabellera comenzaba a blanquearse. Su aspecto general daba impresión de austeridad y rigidez. La despejada frente le confería aspecto de intelectual.


  Ella corrió a su encuentro.


  —Papá: Haz que se marche George, Nos ha insultado a este hombre y a mí.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó el padre de la joven al individuo alto y de rostro atractivo.


  —Nada de importancia. Rebeca es incorregible. Venía a hablar contigo, pero lo haré en mejor ocasión. Ahora se me ha hecho tarde, Hebber.


  Sin saludar siquiera, abandonó la casa.


  El padre de Rebeca se presentó:


  —Soy Hebber Kimball. Pasemos al despacho—. Y señaló una de las puertas que daban al vestíbulo.


  Le siguió Dingo tras despedirse de la joven con una ceremoniosa inclinación de cabeza.


  El mormón le invitó a sentarse en un pequeño sofá y recogió la carta que el visitante le ofrecía.


  Su lectura pareció intrigarle, a juzgar por el fruncimiento del entrecejo.


  Por último, levantando la mirada, manifestó:


  —Dios tendrá en cuenta la ofrenda que has hecho a nuestra Iglesia. El motivo que te ha traído es muy loable y dice mucho en favor de tu religiosidad. Tengo mucho gusto en invitarte a almorzar, y así podremos conversar con sosiego.


  Dingo adivinó que se le presentaba una nueva prueba respecto al motivo de su visita a Salt Lake.


  Lamentó Dingo que la agraciada hija de Kimball no les acompañase a comer.


  No había dado fin al primer plato cuando el mormón llevó la conversación al tema religioso:


  —El obispo Absalon afirma que conoces profundamente nuestro dogma. Me satisface que no te limites a orar ciegamente como otros fieles. Por cierto, que el otro día íbamos a iniciar a un gentil en nuestra religión, estábamos en la Casa de las Donaciones, y no supo contestar debidamente a una pregunta bastante fácil.


  —¿Cuál? —preguntó Dingo con fingida ingenuidad, adivinando que Kimball comenzaba a colocarle el cepo.


  —Le pregunté cómo se llamaba el hermano de Lehi y Jared.


  —Eso lo sabe cualquier niño de la escuela. ¡Parece mentira! —exclamó el agente recordando haber escuchado aquel relatos docenas de veces a su padre.


  —Tiene su trampa, ¿eh?


  —Lehi y Jared no podían ser hermanos porque Lehi vivió dos mil años después de Jared; malamente podían ser hermanos.


  —¿Entonces?… —preguntó Kimball, invitándole a explicarse.


  —Lehi fue un piadoso israelita que huyó de Jerusalén cuando era sitiada por los caldeos. Tras largo viaje con su familia arribó a las costas de este continente. Su hijo Laman fue el padre de los tamañitas, o pieles rojas, como les llaman los gentiles.


  —Tú bien sabes que Lehi tuvo otro hijo que…


  —Nefi, el primero de los nefitas, entre los que nos encontramos todos los “Santos del último día”.


  —Muy bien, hermano Adam. Y ¿cómo podríamos demostrar a los paganos que nuestro primer Gran Sacerdote Joseph Smith poseía dones sobrenaturales?


  —Muchos gentiles me han hecho parecida pregunta. ¡Eso está más que demostrado!


  —Si no te importara… —insistió Hebber Kimball, insinuante.


  —Hacia el año cuatrocientos, después de Jesucristo, los lamanitas salieron de la selva, donde habían vivido como salvajes y paganos, y atacaron a los nefitas y los aniquilaron. Entonces, Mormón, por inspiración divina, reveló que nuestra religión sería restablecida…


  —¿Dónde reveló tan importante profecía?


  —En su Libro de páginas de oro, grabadas con jeroglíficos. Allí decía que la verdadera religión sería restablecida por Joseph Smith, descendiente de San José. Y escondió el Libro en el monte Cumorah, donde hoy está enclavada la ciudad de Manchester.


  —Perfectamente, hermano Adam. Así se debe contestar a los fieles.


  —La lástima es que no he podido contestar de igual manera cuando me han atacado diciendo que nuestra Iglesia había organizado una milicia denominada “Los Ángeles Exterminadores” e imputándoles los crímenes más execrables.


  Impetuosamente le atajó Kimball:


  —Están muy equivocados. No existe tal organización. Lo único que sucede es que algunos jóvenes irreflexivos y de carácter violento, llevados de su ardor religioso, han cometido algunos actos que nosotros, la Iglesia, no aprobamos.


  Nuevamente, el agente del Servicio Secreto federal tropezaba con el hermetismo de los mormones referente a “Los Ángeles Exterminadores”.


  Era lógico que Hebber Kimball, miembro de la Suprema Presidencia conociera a la banda de asesinos.


  Esperando encontrar un intersticio en aquel muro de silencio, Dingo sonrió y dijo:


  —Me alegra oír de ti esas palabras, hermano, porque yo también odio la violencia. Cuando ese joven George me ha insultado, puse mi pensamiento en los cielos y le perdoné la ofensa.


  Quien cayó en la trampa fue Kimball. Al parecer con sinceridad, manifestó:


  —Eso debe hacer todo buen mormón. George Kilkes tiene un temperamento muy fuerte que le hace cometer desatinos, aunque en el fondo sea un excelente muchacho. Esposará a mi hija Rebeca.


  —Aunque ella no le ame… —insinuó Dingo.


  —Las mujeres no tienen por qué amar a su marido —fue la cortante réplica.


  Tomando ya café, Dingo expuso:


  —Imagino que en la carta te dirá el obispo Absalon que deseo encontrar una ocupación para poder subsistir…


  —Hay una pequeña huerta en el valle, que podría convenirte…


  —No es mi fuerte el cultivo de la tierra. Me gustaría cazar y vender las pieles. Prefiero el aire libre y la soledad.


  —Bien. No habría inconveniente… ¿Tienes elegido algún sitio?


  —Por referencias sé que en la ladera oriental de los Oquirrh hay mucha caza. No están lejos y yo…


  —Concedido por mí, hermano Adam. Esta misma tarde arreglaré ese asunto. Puedes pasarte por aquí, hacia las seis. Ahora enviaré una carta a Absalon, para que te dé un certificado de que profesas nuestra religión y no corras ningún contratiempo como forastero.


  Dingo reprimió un suspiro de satisfacción.


  Al contrario que sus anteriores compañeros fracasados en aquella difícil misión, él comenzaba con un éxito inicial que le llevaría al triunfo si seguía manteniendo la comedia.


  Estuvieron charlando de la guerra durante un rato, y Dingo terminó despidiéndose cordialmente.


  Salía de la casa en el mismo momento que varias mujeres y mozalbetes abandonaban también el lujoso vestíbulo.


  Entre ellas iba Rebeca, vestida de negro, con una chaqueta de talle suelto, jubón y larga falda de seda. Del sombrero le colgaba por detrás un velo.


  Al ver a su fracasado defensor, la joven se aproximó, sonriente.


  —¡Larga entrevista ha sido! ¿Ha podido soportar la charla de mi padre durante tanto tiempo?


  —Teníamos mucho que hablar. Y volveré luego más tarde. ¿A dónde va usted?


  —A los oficios. Acompáñeme, si quiere.


  Caminaron por la acera, bajo la sombra de los árboles cuyas copas eran doradas por el sol de la tarde.


  Siguiendo su representación de hombre apocado, Dingo preguntó:


  —¿No le importa lo que comente la gente al verla acompañada por un forastero, señorita Kimball?


  —¿A mí?… ¡No! Mi padre me riñe mucho y me dice que soy una desvergonzada. La verdad es que no me van nada bien estos aires aburridos.


  —¡Me sorprende usted mucho! —exclamó exageradamente asombrado el agente.


  —No me extraña. ¿Cree que a una muchacha puede encantarle casarse con un hombre que va a tener varias mujeres más?


  —¿Su novio está casado?


  —Todavía no, pero seguirá el mismo camino que los demás. Mi padre tiene diecisiete mujeres. Bringham Young, veintitrés… ¡Un desastre para nosotras, señor Clyton!


  Dingo comenzó a interesarse por aquella mujer que hablaba precipitadamente, con vehemencia de juventud. Sus sentimientos eran contrarios a la moral del mundo que la rodeaba.


  —Creo que está equivocada, señorita Kimball. Comprenda que la poligamia existía ya entre los patriarcas.


  —No me invoque usted la Biblia, señor Clyton. He estudiado lo bastante como para saber a qué atenerme.


  —Explíquese, entonces. ¿Qué aduce en contra de la poligamia, aparte de sentirse herida en su orgullo de mujer?


  —Aquí se mantiene la poligamia por dos motivos. Uno, porque a los hombres les gusta tener concubinas para satisfacer sus caprichos. Otro, porque la Iglesia mormona quiere aumentar rápidamente el número de sus prosélitos.


  —¿Con qué fin, cree usted?


  —Cuantos más niños nazcan, más soldados contra los gentiles, y eso es una monstruosidad.


  —Puede que lleve parte de razón, pero sepa que…


  —¿Es que también usted tiene varias esposas?


  Dingo saltó como si le acabara de picar una víbora.


  —¿Yo? Ni pensarlo. ¡Varias mujeres!… —exclamó con acento de horror.


  Y a continuación, temiendo haber dejado excesivamente al desnudo su verdadera opinión, expuso:


  —¡Bueno! No es que yo tenga nada contra esta clase de matrimonios. Estoy soltero porque me gusta la independencia, la libertad… En fin, que soy un solterón empedernido. Comprendo que Dios me lo tomará en falta.


  —¡Independencia!… ¡Libertad!… Si yo fuera hombre…


  —¿Qué haría, señorita Kimball? —preguntó sonriente Dingo.


  —Me habría ido ya muy lejos de aquí. Quiero ser mujer, pero como las de los gentiles, con dignidad, exclusivamente para un marido que sea exclusivo para mí. ¿Me entiende?


  —¡Cómo no! —se limitó a proferir el interrogado.


  Dingo se sentía extremadamente nervioso.


  Acompañaba a una joven deliciosa, carente de coquetería porque le consideraba un viejo a quién podía exponer sinceramente sus pensamientos y los deseos escondidos de su corazón.


  Sentía el contacto del brazo femenino en su antebrazo, y experimentaba una dulce sensación.


  Rebeca no podía sospechar que, en realidad, era acompañada por un hombre joven, fuerte y de gran atractivo.


  Llegaron a un muro de piedra que se alargaba cercando un vasto solar. Por encima asomaban las ramas de unas acacias.


  Delante de un gran portalón, había estacionados varios carruajes.


  Mujeres y hombres atravesaban el amplio pórtico, conscientes de que pisaban terreno sagrado.


  Les siguieron Rebeca y el falso Adam Clyton, y se encontraron en un amplio patio, surcado por un paseo central, a cuyas márgenes crecían álamos y acacias.


  Al fondo, se divisaban varios grupos de edificios.


  Dingo sabía que uno era el templo. Otro, el de la derecha, la Casa de las Donaciones, donde se iniciaba a los novatos en la religión mormona, y cuyo interior estaba vedado a los “gentiles”, prohibición que les había hecho decir que se celebraban sacrificios humanos.


  El templo estaba abarrotado de fieles. Los altos y gruesos muros aparecían faltos de ornatos, con una sencillez impresionante.


  Rebeca se despidió de Dingo, dirigiéndose al sector destinado a las mujeres, costumbre imitada de los cuáqueros de Pennsylvania.


  A su vez, el espía se unió al grupo de hombres.


  Mientras tenían lugar los oficios, Dingo se dedicó a observar con disimulo la fisonomía de cuantos mormones le rodeaban.


  Descubrió caras remotamente conocidas. Más de uno le habría acompañado en sus juegos infantiles.


  Por no atraer la atención sobre sí, fingió orar. Y pasado un largo rato, temiendo ser reconocido, se escabulló entre los fieles, y salió a la calle.


  Hebber Kimball estaba aguardándole. De él recibió Dingo un documento por el que se autorizaba a “Adam Clyton” la permanencia en los Oquirrh, y a vivir en una cabaña allí levantada.


  Para la entrevista con el Gran Sacerdote Bringham Young, se le avisaría oportunamente.


  El joven mostró agradecimiento a Kimball, y, poco después, en la misma posada donde se albergaba adquirió distintos útiles domésticos, ropa de cama y un caballo pío.


  En el carromato con el que había llegado a Salt Lake City, salió de la ciudad, tomando la dirección del Sudoeste.


  Cruzó el Nuevo Jordán por el largo puente de madera.


  Un par de guardianes se conformaron con dar un vistazo al escrito recién recibido de Kimball, que, a partir de entonces, le serviría como documento de identificación.


  La corriente líquida se deslizaba mansamente por entre los gruesos pilares, llevando las dulces aguas del lago Utah al Gran Lago Salado.


  Ya en la otra orilla, los animales de tiro afianzaron sus cascos en el arcilloso terreno y comenzaron a remontar una suave cuesta.


  Al frente, el horizonte estaba limitado por la azulada muralla de los Oquirrh.


  El carromato cruzó hondonadas, maizales y huertas.


  Pasados algunos contrafuertes rocosos, a media ladera la vegetación iba espesándose de brezales con sus intensos verdes, de fresnos de claras frondas, y de álamos y robles achaparrados.


  Kimball le había dicho que la cabaña se hallaba junto a un bosque de cedros.


  Por el tortuoso camino pasó un coyote que huía con el rabo entre las patas.


  Media hora más tarde, Dingo llegaba a la cabaña, escoltada por viejos cedros y abetos. El lugar era de una belleza incomparable.


  Formaban la construcción unos troncos sin desbastar y carcomidos por la erosión de la Naturaleza.


  El interior aparecía lleno de polvo y de telas de araña. Las ventanas, con barrotes pero sin cristales, daban entrada al viento frío de las alturas.


  La primera tarea de Dingo en su nueva vivienda, fue limpiar lo mejor posible.


  Se había hecho de noche cuando tuvo distribuidos y ordenados sus efectos.


  Un nuevo problema se le presentaba si persistía en su propósito de ayudar al joven Franchot. Viviendo juntos, no podría presentarse constantemente caracterizado como Adam Clyton.


  Decidió confiarle, en parte, su misión de destruir a “Los Ángeles Exterminadores”.


  Tras tomar una ligera cena, y con un cigarrillo en los labios, se asomó al exterior y luego dio un paseo alrededor de la cabaña.


  Su intención verdadera era cerciorarse de que no le habían seguido los mormones. Todo era soledad y calma, turbadas solamente por el ulular de los coyotes.


  En el caballo adquirido, de pelaje blanco con grandes manchas amarronadas, tomó el camino de Salt Lake City.


  Para burlar la vigilancia de los mormones apostados a la salida del puente, hizo que el pío vadease el Nuevo Jordán.


  Llegado a las afueras de la ciudad, dejó amarrada la cabalgadura al tronco de un árbol, y fue aproximándose a la fachada posterior de la casa del confidente Land.


  No vio a nadie por la calle. El jardín aparecía solitario.


  Dingo llamó suavemente a la ventana, y a los pocos minutos Land salía de la casa.


  —¿Alguna novedad, Clyton? —preguntó en voz baja el ferretero.


  —Vivo ahora en una cabaña, en esta ladera de los Oquirrh. La he conseguido por Hebber Kimball. Necesito dos caballos, Land.


  —Sé que ha comprado uno en la posada. Aquí corren las noticias…


  —Sí, pero es de un color muy llamativo. Ahora necesito otros dos de pelaje oscuro, resistentes y buenos corredores. No repare en gastos; yo se los abonaré.


  —Será fácil. Por aquí hay granjeros con buenas yeguadas…


  —Pasado mañana, a las dos de la noche, iré a recogerlos a la alameda que hay a unas doscientas yardas del puente. Si necesita dinero…


  —No. Cuando sepa lo que cuestan…


  —En adelante será conveniente que solo nos entrevistemos en ocasiones especiales. He visto, al lado de la puerta de este jardín, dos macetas. Entierre sus recados escritos en la de la derecha, y yo lo haré en la de la izquierda, tal como se mira desde la calle. Usted compruebe si tiene algún aviso mío, al amanecer. Procure que los vecinos no se den cuenta.


  —Entendido, Clyton.


  Había salido ya la luna cuando Dingo regresaba a orillas del Nuevo Jordán.


  Se apeó, y agachado se adentró en el cañaveral donde había dejado escondido a Franchot Thomson. Empuñaba con la diestra un Colt.


  En el húmedo ambiente de la ribera, croaban las ranas escandalosamente.


  —¡Franchot! ¡Franchot!


  Un susurro apenas:


  —¡Aquí estoy!


  Unas matas oscilaron y apareció la figura del muchacho. Brilló el arma prestada por Dingo.


  —¿Cómo va tu herida?


  —Me duele bastante. Temo que se haya infestado. Ya pensaba que usted no volvería…


  Juntos regresaron a dónde estaba el caballo y montados cruzaron el río.


  Era muy tarde cuando llegaron a la cabaña.


  Con el ungüento comprado, Dingo curó la herida del muchacho, cuyo rostro de expresión ingenua reflejaba la sumisión de un perro a su amo. A la luz del quinqué, su pelo parecía de cobre.


  Mientras comían, Dingo comenzó a hablar:


  —Oye: Supongo que estarás deseando volver a tu batallón…


  —Todavía me queda un mes de permiso. ¿Realmente es usted también federal?


  —Sí. Entonces, ¿por qué no viene usted conmigo?


  —No estoy aquí por capricho ni porque sea un desertor. Mi misión consiste en desarticular los suministros de los mormones a los confederados.


  —¿Luchar contra los mormones? ¿No necesitará usted un ayudante en ese cometido? A mí no se me arruga el ombligo si hay que pelear.


  —Aquí correrías mucho peligro, Franchot.


  —Si esto suyo es un acto de servicio, ¿qué más da servir en un sitio que en otro? Aparte de que me salvó usted la vida, es que querría, devolverle algo a esos mormones…


  Vacilaba Dingo. No le cabía duda sobre la fidelidad de Franchot, pero era muy probable que cayese con él en su arriesgada empresa.


  Como viera súplica en los ojos del muchacho, accedió resignadamente:


  —Bien, quédate conmigo, pero ten en cuenta que estamos en terreno enemigo. Habrás de obedecerme y no preguntar nada. A todos los efectos sigues en el ejército, y ya sabes que a los traidores…


  —Sí, señor —asintió Franchot, intimidado, por el tono imperioso de su salvador.


   


  CUATRO


  DINGO ESTABA TUMBADO en el jergón, fumando y contemplando distraídamente los reflejos que la lumbre ponía en las paredes y techo de la cabaña.


  Hacía doce días que llegó a Salt Lake City y aún no poseía ninguna pista segura que le permitiera descubrir a los cabecillas de “Los Ángeles Exterminadores”.


  Land, el confidente de los federales, no le había proporcionado ninguna noticia.


  No sabía nada de él desde la noche en que se realizó la entrega de los dos caballos en el bosquecillo acordado. Eran dos magníficos animales de pelaje casi negro.


  Tampoco quiso Dingo regresar a la ciudad durante el día, para no levantar sospechas. Se había dedicado a cazar, y tenía guardadas varias pieles de osos grises, zorros y lobos.


  En las últimas cacerías le acompañó Franchot, cuya rodilla estaba casi curada.


  El muchacho era valeroso y diestro con las armas de fuego, aunque no conseguía emular a Dingo en rapidez y puntería con los Colts.


  Aquella noche, Franchot se había dirigido en uno de los caballos a la ciudad, en busca de alguna misiva dejada por Land en la maceta de su jardín.


  Iba a encender Dingo otro cigarrillo cuando llegó a sus oídos el resonar de unos cáseos por el camino que subía del poblado.


  Ágil y sigiloso se incorporó y abandonó la comodidad de la cabaña para sumergirse en la noche fría y sin estrellas.


  No quería caer en una encerrona como los dos anteriores agentes enviados por Tiknor.


  Su alarma era infundada. Franchot descabalgaba y corría hacia la puerta de la construcción. Penetraron juntos.


  —¿Hay algo?


  —Esta noche sí. Toma.


  Y tendió a Dingo un papel doblado y con manchas terrosas.


  Land había escrito concisamente:


  “Venga enseguida. Hay noticia importante”.


  El afán de saber lo que ocurría, hizo decir a Dingo, apremiante:


  —Franchot: Ensilla el otro caballo. Salimos ahora mismo.


  Poco después, los dos jinetes descendían por la inclinada pendiente cubierta de vegetación y roquedales.


  Con su poderoso pecho cortaron los caballos la tranquila corriente del Nuevo Jordán. Los jinetes tomaron la precaución de apretarle los ollares para que no resollasen al llegar a la otra orilla.


  Los habitantes de Salt Lake City estaban durmiendo a aquellas avanzadas horas de la madrugada, más Dingo no quiso exponerse a llamar la atención de algún noctámbulo, y decidió dejar a su compañero y las cabalgaduras entre unos álamos raquíticos.


  Se encaminó a casa de Land, con su caracterización de Adam Clyton.


  No tardó mucho en aparecer el confidente, apenas oyó los golpes en la ventana. Hizo pasar a su misterioso visitante al comedor.


  Una lámpara central alumbraba la rechoncha figura de Land bajo el ridículo camisón de dormir.


  Atropelladamente explicó:


  —Esta tarde me he enterado que al amanecer saldrá un convoy de los mormones con destino a Amarillo, Tejas. Llevan botas militares, trigo y pieles curtidas. Para los confederados.


  —¿Cuántos carros y cuántos hombres?


  —Cuarenta carros cargados hasta los topes, y noventa y cuatro jinetes como escolta. Todos mormones y, probablemente, algunos “Ángeles Exterminadores”.


  —¿En cuánto tiempo podríamos reunir a los nuestros?


  —Están preparados desde hace una semana para una llamada urgente.


  Dingo pidió un mapa de los Estados y sobre el dibujo fue calculando distancias.


  Comentó:


  —Si van a Amarillo se dirigirán al Sudeste, atravesarán el río Uintah, bordearán el monte Little, vadearán el Verde, cruzarán el río Grande y pasarán por el Desfiladero Real de las Rocosas.


  Tras Unos instantes de reflexión, levantó la vista del mapa y preguntó a Land:


  —¿Conoce usted el monte Little?


  —Estuve por allí dos o tres veces, de caza.


  —Bien. Atacaremos el convoy cuando crucen el río Verde. Necesito unos cincuenta hombres bien armados y con buenos caballos, y, sobre todo, que además de ser enemigos de los mormones, sean amigos de la causa federal. ¿Entendido?


  —Esté tranquilo. Todos serán federales.


  —Nos reuniremos en la parte más oriental del monte Little. Convendría fijar un sitio escondido…


  —Justamente recuerdo que hay un pequeño valle, despoblado, llamado “Altar del Sol”, porque en lo alto de una escarpa se levantaba una gran piedra que sobresale de los árboles.


  —Allí deberán estar los nuestros, y usted al frente, dentro de dos días y medio. Los carros tardarán unos cuatro días en llegar al río. Los nuestros saldrán uno a uno de la ciudad, sin llamar la atención, y pretextando en sus casas que salen en viaje de negocios o cualquier otro motivo.


  —Sí, señor —asintió Land, reluciéndole los porcinos ojos.


  —Adviértales que los mandará un enviado especial de Washington. ¡Hasta ese día, Land!


  * * *


  En la fecha acordada, dos jinetes se acercaban al galope de sus cabalgaduras al “Altar del Sol”.


  Uno de ellos vestía zamarra de piel de gamo, camisa negra y pantalones también de cuero. Se cubría la cabeza con un sombrero tejano y ocultaba su rostro tras un pañuelo rojo que solo dejaba ver sus ojos.


  En la silla figuraba un Winchester 45-47, y de su cintura colgaban dos grandes Colts.


  El segundo jinete era menos corpulento, vestía traje de paño negro y cubría su faz con un pañuelo verde. También iba armado.


  Fue el segundo quien se emparejó con el primero, y preguntó:


  —Oiga, Adam: ¿será aquel montículo el “Altar del Sol”?


  —No, Franchot. Tenemos que llegar hasta aquellas estribaciones.


  Continuaron cabalgando sin dar un respiro a sus caballos.


  El monte Little recortaba sobre el cielo su pelado lomo y su ladera mostraba las manchas blancuzcas de la salvia.


  Una hora más tarde torcían a la derecha, se internaron por una espesa arboleda y empezaron a ascender sensiblemente.


  El ruido de los cascos asustó a una bandada de gallináceas que huyeron rastreando por entre la hierba coronada de velloritas y campánulas azules.


  Al cabo de un rato, desde un claro abierto en un robledal, distinguieron en lo alto el gran monolito rocoso amenazando audazmente al cielo. Aquel debía ser el “Altar del Sol”.


  Atravesaban un grupo de álamos blancos cuando les salió al paso un jinete con rifle enarbolado.


  Era Peter Land, el ferretero confidente.


  Para no dar lugar a confusiones por su antifaz y la falta de lentes, Dingo gritó:


  —¡Land!


  —¡Jefe! Me alegro de que ya esté aquí. La gente se hallaba intranquila. He de reconocer que no confían mucho en mis dotes de mando. Hágase usted cargo ahora mismo. He reunido cuarenta y ocho hombres.


  —Que monten, para pasarles revista. Necesito conocerlos.


  En una hondonada formaron los “gentiles” partidarios de los federales.


  Los caballos, con su piafar, despertaban golpes sonoros en la calma de la floresta.


  Miraban los jinetes al hombre enmascarado con pañuelo rojo que pasaba por delante de ellos, observándoles detenidamente.


  Eran jóvenes, armados hasta los dientes, algo nerviosos por la aventura que se avecinaba.


  Dingo volvió al centro de la fila y, enfrentándose, les dijo con voz metálica:


  —Ya os ha dicho Peter Land que he venido a Salt Lake City en misión especial. Esta va a ser la primera prueba de nuestra hermandad. Al luchar conmigo defenderéis la paz de vuestros hogares amenazados por los mormones. No quiero cobardes a mi lado. Estáis a tiempo de volver a la ciudad.


  Ninguno de los convocados se movió de su sitio.


  Dingo prosiguió hablando:


  —Peter Land será mi lugarteniente y se le obedecerá en todo, pero necesito otro ayudante más. Elegidlo entre vosotros mismos, a quién creáis más capacitado.


  Los hombres se miraron entre sí, algunos discutieron, y, por último, uno propuso en alta voz:


  —La mayoría estamos por John Staffer.


  Dingo manifestó:


  —John Staffer, que venga. Los demás podéis desmontar.


  El tal Staffer era un hombre de cuerpo esmirriado y con cara que hacía recordar la de un mochuelo. Podría ser bueno para otra cosa menos para mandar gente; su aspecto imponía poco respeto.


  Reprimiendo su contrariedad. Dingo le quiso probar con la primera orden:


  —John: Vas a destacar a cuatro buenos jinetes para que vigilen el convoy mormón. Recomiéndales que se anden con cuidado; seguro que ellos habrán destacado exploradores. Esos cuatro habrán de averiguar la dirección tomada por los mormones, y así sabremos aproximadamente el vado que piensan elegir en el Verde.


  Los cuatro jinetes no regresarían hasta las nueve de la mañana del día siguiente, cuando ya el campamento de los “gentiles” estaba en plena animación.


  —Se encaminan al vado de Utahs. Tardarán unas cuatro horas en llegar al río. Llevan cinco exploradores en cabeza que no se separan mucho de los carromatos.


  —¿Cómo va situada la escolta? —preguntó Dingo.


  —A los lados y a retaguardia.


  Peter Land y John Staffer recibieron la orden general de partir.


  Unos minutos después, los “gentiles” seguían a Dingo y a Franchot, guiados por el que había traído la noticia.


  Al cabo de una hora y media de cabalgar a buen paso, alcanzaban la margen del río Verde, donde crecían sauces, tiemblos y algunos sicomoros de doradas hojas.


  Procurando que el ruido de las herraduras quedase amortiguado por la espesa hierba, la cabalgata marchó río arriba. Los jinetes cumplían la orden de permanecer callados.


  Poco más tarde, el guía indicó a Dingo que habían llegado.


  Acercóse el agente federal a la orilla. Efectivamente, las márgenes del río perdían su carácter abrupto para suavizarse en fangosos bancos de arena; las aguas corrían mansamente.


  Unas huellas en la tierra indicaban que por allí solían cruzar las caravanas.


  La Naturaleza parecía ayudar al proyecto de emboscada: árboles con profusión, macizos espesos de mimbreras y rocas forradas de musgo que servirían de parapetos.


  Hecha la composición del lugar y ultimado mentalmente su plan de ataque, Dingo regresó junto a los suyos.


  A media voz les explicó:


  —Land tomará veinte hombres y se apostará al otro lado del camino. Staffer se quedará en esta parte. Colocad trozos de mantas en las patas de los animales. Dejaremos que pasen los primeras carros a la otra orilla. Seguramente les precederán varios jinetes para proteger la vanguardia. Así tendremos divididas sus fuerzas.


  —Pero, usted dará la señal de ataque, ¿no? —preguntó bastante nervioso el ferretero Land.


  —Yo dispararé mi rifle en el momento oportuno. Hasta entonces, todos callados y tumbados entre la hierba. Esconded los caballos.


  —Escaparán los que hayan atravesado el río… —advirtió el enteco Staffer.


  —Son más que nosotros. Acabaremos con los de este lado, y luego nos encargaremos de perseguir a los otros. No debemos colocarnos encima del camino, por si sus exploradores se abrieran en abanico. Adelante, Land, y tú, John. Ahora necesito que cinco hombres me sigan a pie.


  En cuanto Land atravesó el camino, un trazo de tierra parda salpicada de macollas, los cinco señalados se encargaron de borrar con ramas de tiemblo.


  La espera llegó a durar más de dos horas y media. Sentíanse los emboscados gentiles cada vez más nerviosos. No podían moverse, ni hablar ni fumar siquiera. El enviado de Washington no dejaba de vigilarlos.


  Al fin, una nube baja, de polvo, les anunció que el convoy mormón se aproximaba.


  Dingo susurró a Staffer, que se hallaba agazapado a una yarda:


  —Ya están ahí. En cuanto se agolpen todos en esta orilla, te deslizarás con tres hombres hasta el camino y cortarás el retroceso a los que intenten huir. Y dispón que otros dos hombres se dediquen expresamente a exterminar a cuantos traten de escapar nadando.


  El rápido resonar de unos cascos en el camino hizo encogerse aún más a los gentiles apostados.


  Seis jinetes se acercaban al trote de sus caballos al mismo nacimiento del vado, y echaron pie a tierra. Oyéronse sus palabras sobre la facilidad de cruce que ofrecía el río.


  Rechinaban las llantas de los pesados carromatos al morder las piedras y el tintineo de los arreos de las mulas.


  Mucha prisa debían de llevar los mormones, o preferían levantar el campamento en la otra orilla, pues no perdieron tiempo ninguno en iniciar el paso de las aguas.


  Fueron pasando ante la vista de los gentiles los primeros carromatos, escoltados por varios jinetes. Se bamboleaban los techos de lonas enceradas cuando las ruedas se hundían en el húmedo terreno.


  Desde su puesto de observación, Dingo deseaba conocer el medio de que se valdrían sus enemigos para trasladar los pesados vehículos a la otra orilla; el Verde llevaba demasiado agua.


  Vio que, de los primeros carros, sacaban unos gruesos y largos tableros, y de las paredes descargaban unos bocoyes, vacíos, a juzgar por la facilidad con que los manejaban.


  Entre tanto, varios jinetes animaban a sus caballos para que se introdujesen en la corriente. Dos de ellos llevaban sendas maromas atadas por un extremo al pomo de la silla.


  Poco después, los mormones habían ensamblado con cuerdas los largos tablones montados sobre los barriles, y lanzaban a las aguas dos amplias plataformas flotantes, a modo de balsas.


  Sonaron restallidos de látigo y gritos de ánimo.


  Uno de los carromatos fue situado sobre una de las balsas pegadas a la orilla. El conductor sostenía con mano dura las riendas para evitar que las caballerías de tiro se movieran.


  El líquido no llegó a mojar siquiera las pinas de las ruedas.


  Desde la otra margen, tiraron varios hombres de una de las maromas cuyo cabo había sido atado a la parte delantera de la improvisada balsa.


  Púsose tensa la cuerda, y la torpe embarcación comenzó a cortar las aguas.


  Por el color oscuro de los bocoyes, Dingo dedujo que los mormones los habían untado previamente de brea.


  Otro carromato entró en la segunda balsa e inició su avance al estirarse la maroma.


  Avanzaban como torpes monstruos antediluvianos.


  Al llegar al centro de la corriente, aumentaron los gritos, los silbidos y las maldiciones.


  Tras ardua brega, consiguieron que las dos plataformas tocaran la orilla opuesta. Los conductores animaron a las caballerías para que afianzasen sus patas en la tierra fangosa.


  El primer viaje lo hicieron con éxito, y se disponían a repetirlo con renovado esfuerzo.


  Fueron pasando carros y hombres conforme transcurría el tiempo. El humo de unas hogueras empezó a elevarse en la otra orilla; los mormones pensaban cocinar.


  Dingo consideró llegada la hora del ataque. Habían vadeado ya casi la mitad de los vehículos y de los hombres de escolta.


  El rifle empuñado por el espía federal centró su punto de mira en un jinete mormón que no dejaba de dar órdenes a diestro y siniestro.


  Aguardó Dingo hasta que el blanco elegido estuvo quieto un instante, y apretó el gatillo.


  Al fragor de la detonación siguió el alarido del hombre desplomándose de la montura.


  Sus compañeros quedaron sorprendidos, sin reaccionar, no pudiendo comprender que se les atacase después de tanto tiempo de estar allí tan tranquilos.


  Les llovió una granizada de proyectiles. Los estampidos resonaban como truenos.


  Crepitaban las armas largas de los hombres de Land y Staffer. Y una y otra descarga de plomo cayó sobre los mormones situados en esta orilla.


  Los ayes se unieron a los chillidos de pánico.


  Varios mormones saltaron desde las cabalgaduras al interior de los carros estacionados, buscando protección tras las gruesas paredes, y empezaron a corresponder al fuego, a ciegas, pues solo veían árboles y matorrales y mimbres a su alrededor.


  Cinco de ellos se dirigieron, a caballo, a buscar la salvación en la huida por el camino.


  No llegaron a librarse de la mortal trampa. Su galope fue cortado por los disparos de Staffer y sus acompañantes. Hombres y animales cayeron y se revolcaron entre gemidos y relinchos.


  Comprobando que su estratagema daba el resultado apetecido, Dingo se deslizó hasta la misma orilla del río; el jovenzuelo Franchot le seguía.


  En la ribera se hallaban apostados los gentiles designados para exterminar a cuantos enemigos pretendieran huir nadando.


  Varios cadáveres flotaban sobre las aguas manchadas de rojo.


  Desde la otra ribera empezaban a disparar los mormones que lograron pasar el río. Sus balas silbaban inofensivamente por encima de la cabeza de Dingo y los suyos. Solamente el azar podía hacer que encontrasen un blanco. Estaban demasiado lejos y la cortina de maleza les impedía descubrir a sus misteriosos atacantes.


  Regresando a su anterior escondite, el espía comprobó que en los veintitantos carromatos detenidos en esta margen, quedarían solo unos catorce mormones, aturdidos, pues disparaban frenéticamente, sin apuntar siquiera.


  Los cadáveres eran pisoteados bárbaramente por los enloquecidos caballos.


  Poco a poco, los mormones fueron contestando menos nutridamente. Una última descarga de los gentiles, cerrada y demoledora, acabó con su resistencia.


  A la cabeza de su gente, Dingo avanzó, revólver en mano.


  Estaban a unas yardas de los vehículos, casi al borde del camino. Hubieron de esperar a que Land y su gente dejaran también de disparar.


  Una cadena de eslabones humanos cercó los carromatos.


  El ataque a la descubierta se hizo sin víctimas, porque dentro de los vehículos solo había cadáveres o moribundos que no pudieron o no quisieron responder a las preguntas del federal sobre quiénes pertenecían a “Los Ángeles Exterminadores”.


  El deseo de Dingo era capturar a uno de aquellos criminales para arrancarle detalles sobre su maldita organización.


  Fue Franchot Tomson quien escuchó la exclamación de su protector:


  —¡Dios mío! ¿Qué he hecho?


  —¿Qué ocurre, Clyton?


  Dingo mantenía levantada la cabeza de uno de los mormones muertos, y parecía contemplarla como hipnotizado.


  —¡Nada! Apéate y ve a ayudar a los demás.


  Sus palabras, secas y cortantes, intimidaron al muchacho y le hicieron obedecer.


  Quedó Dingo en el carro a solas con los cadáveres.


  El capitán federal Albert Sparks no podía revelar que aquel hombre inerte entre sus brazos era su hermano Jacob.


  Sí, era Jacob. Sus facciones afiladas, sus pecas en la nariz, su pelo rubio…


  Allí yacía el hermano con quien había jugado cuando eran niños y con el que discutió ásperamente de política y religión cuando fueron mayores.


  A pesar de aquella diferencia de caracteres, la fuerza de la sangre hizo estremecer a Dingo de dolor.


  Quizá uno de sus propios Colts lanzó la bala que había acabado con Jacob…


  Y su aflicción aumentó al pensar en su madre.


  Ella estaría esperando el regreso de Jacob… Ella lloraría desconsolada por el hijo muerto, mientras que su marido permanecería firme en apariencia, disimulando, bajo una máscara de autoridad y fortaleza, su sufrimiento.


  Y él, Dingo, dirigente de la emboscada a los mormones, no podía siquiera hacer que su hermano recibiera unas honras fúnebres como le dictaba su corazón. No debía establecer aquella diferencia con los otros cadáveres por no despertar sospechas sobre su identidad.


  Tambaleante fue hasta la zaga del vehículo.


  Vivaces llamaradas surgían de los carros, devorando y reduciendo a cenizas el trigo y las pieles destinadas a los confederados, una verdadera riqueza en aquellos tiempos de guerra.


  Eran ya las seis. El sol declinaba como si desease traspasar cuanto antes el horizonte, huyendo de la horrible visión que le ofrecía el odio fratricida de los humanos.


  Sobreponiéndose a su dolor, Dingo mandó buscar a los observadores desplegados a lo largo de la ribera derecha.


  Los mormones de la otra orilla hacía rato que no daban señales de vida, aunque sus hogueras continuasen humeando.


  Estarían ya lejos, hostigando a sus caballerías por temor a los misteriosos atacantes que acababan de exterminar a la mayoría del convoy.


  Una vez agrupados los gentiles, y a caballo y recargadas las armas. Dingo dio orden de marcha.


  A ocho se reducían los heridos; no dejaban ningún muerto. La expedición constituía un verdadero éxito.


  Después de galopar a orillas del Verde, en dirección Norte, el espía torció a la derecha y de nuevo se internaron por la franja selvática que cubría la margen derecha del río.


  Comenzaba a anochecer.


  Eligiendo un punto donde las aguas se mostraban tranquilas, Dingo hincó espuelas a su caballo y le obligó a nadar.


  Los animales perneaban para mantenerse a flote y levantaban la cabeza por librar del agua los ollares.


  Una vez en la otra orilla, casi una playa, Dingo ordenó que continuasen al trote, y pidió un guía que conociera el terreno hasta el río Grande.


  Alcanzaron aquel punto a las nueve de la mañana del día siguiente.


  Los animales estaban rendidos y los jinetes mostraban en sus rostros huraños el cansancio de tantas horas subidos a la silla.


  Las riberas del Grande mostraban una vegetación más pobre que la del Verde. Unos aislados sauces y unas mimbreras raquíticas que no tapaban a un hombre en pie.


  Una nueva orden y las agotadas cabalgaduras tuvieron que cruzar el río, animadas a talonazos y golpes, pero no a voces, pues los jinetes debían guardar silencio; Dingo suponía que los mormones no se encontrarían muy lejos.


  Una vez en la ribera izquierda, se alejaron perpendicularmente.


  A unas tres millas describieron un arco paralelo al Grande y llegaron al punto por dónde el guía razonaba que pasarían los mormones.


  En el arcilloso terreno no había huellas frescas de carros o de caballos. Los gentiles, gracias a su endiablada cabalgata, lograron adelantar a sus enemigos.


  Tras echar una ojeada a las barrancas poco profundas y a los altozanos de vegetación menguada, Dingo trazó un nuevo plan de ataque, y llamó a sus lugartenientes:


  —No repetiremos la emboscada del río Verde; vendrán prevenidos. Nos esconderemos en esta orilla, y aguardaremos a que se nos acerquen después de vadear.


  Dirigiéndose a Land, el agente federal le mandó:


  —Toma diez hombres y te colocarás tras aquel montículo, echados a tierra; los caballos, también. Tú, Staffer, tomarás otros tantos y te situarás a la otra parte de aquella colina de la izquierda. Con el resto de los hombres, me situaré en esa hondonada. Así, con la línea del Grande y nuestras tres filas formaremos un cuadro del que no podrán salir.


  —Habrá que borrar nuestras huellas… —indicó Land.


  —Sí, como la vez anterior. Que dos se encarguen de hacerlo bien y pronto. Yo daré la señal de ataque con un disparo. Emplead los rifles. No quiero que ninguno vuelva a Salt Lake City a contar lo sucedido.


  Sus órdenes comenzaron a cumplirse, y poco después no había señales de humanos en las proximidades del río.


  A las tres de la tarde distinguieron la mancha de polvo flotando en el cielo, y pasada media hora vieron acercarse a varios jinetes, en función de exploradores.


  Los mormones no querían sufrir otra sorpresa como en el Verde.


  Tres de ellos volvieron grupas, y los otros, cinco, se dedicaron a charlar y fumar mientras sus caballerías abrevaban.


  Volvieron a meterse incautamente en la trampa.


  Cuando los primeros carromatos llegaron al río, los mormones no construyeron balsa ninguna. El vado del Grande se ofrecía cómodo.


  Desde su punto de observación, Dingo oía los chasquidos de los látigos y el chapoteo de las bestias.


  Calentaba el sol fuertemente. Había brillos tornasolados del agua salpicada.


  Los carros menos cargados flotaban merced al doble fondo de madera que formaba sus bolsas.


  Las ruedas tocaron la ribera donde se hallaban apostados los gentiles y rodaron unas yardas por el blando terreno hasta detenerse en espera de los restantes vehículos.


  Era notoria la preocupación de los mormones por la aparición de un posible enemigo a retaguardia; no imaginaban que también podrían ser atacados desde el frente.


  Estaban muy lejos de sospechar que sus perseguidores habían llegado al Grande antes que ellos.


  Cuando cruzaron el río los dos últimos carros, los jinetes de la escolta formaron un grupo compacto, tratando de la inminente marcha hacia las Rocosas.


  Calmosamente, Dingo, cuya faz seguía oculta por el rojo pañuelo, apuntó con su rifle. Sus hombres le imitaron, y erizóse de siniestros cañones el borde de la barranca.


  Franchot Tomson, arrastrado por su nervosismo, apretó el gatillo de su arma y desencadenó una descarga cerrada.


  Caballos, hombres y carros resultaron perforados, entre ayes de moribundos y maldiciones de los heridos.


  El fuego cruzado de Land y Staffer con los gentiles a su mando creó un montón de cuerpos revueltos por los suelos. Y tanto animó a los gentiles aquella barahúnda de vencidos, que arrojaron los rifles y echaron mano a los revólveres, a la vez que corrían hacia los carromatos donde varios enemigos buscaban refugio.


  El grupo de Dingo no se atrevió a imitarlos, por temor a contravenir la orden de su jefe. Este ordenó:


  —¡A caballo!


  Un puñado de jinetes mormones, aprovechando que los emboscados les atacaban a pie, espolearon sus cabalgaduras y galoparon hacia la barranca donde todavía se hallaban Dingo y los suyos. Creyeron que por allí encontrarían la salvación en la huida.


  —¡Cortadles la salida! ¡Tirad a los caballos! ¡Necesitamos prisioneros! —gritó el agente federal, seguido por Franchot.


  Fracasó en su deseo de no matar innecesariamente. Su gente, enardecida, descargaba una y otra vez los tambores de las armas.


  Solo dos mormones consiguieron romper el mortal cerco y cabalgaron desenfrenadamente a lo largo de la llanura.


  —¡Franchot! ¡Capitanea tú a estos!


  Y Dingo hizo girar a su caballo para correr veloz tras los fugitivos. Uno de ellos se volvió en la silla y disparó repetidamente con mala puntería.


  Encañonaba el espía al mormón retrasado cuando los fugitivos se separaron, pretendiendo escapar mediante tal estratagema.


  Persiguió Dingo al que tomaba la derecha, y entonces fue cuando se percató de que Franchot seguía al otro, en un acto de desobediencia que podría terminar en desastre.


  Aunque la rabia le aceleraba el pulso, Dingo consiguió hundir un proyectil en un cuarto trasero del caballo montado por su enemigo. Animal y jinete rodaron, quedando este último inmóvil, como inconsciente por el golpe recibido contra el suelo.


  Al aproximarse, Dingo comprobó que el mormón se había partido el cuello.


  Desde lo alto de su montura, ojeó el horizonte.


  Junto a los carromatos vio a hombres peleando, y al pie de una colina, a Franchot y al otro mormón luchando a brazo partido. El muchacho llevaba la peor parte; se hallaba debajo de su contrincante, con la amenaza de un cuchillo sobre su cabeza.


  Clavando cruelmente las espuelas en los ijares del caballo, Dingo le obligó a emprender una marcha endemoniada.


  —¡Aguanta, Franchot!


  El jovenzuelo pareció escuchar aquella voz de aliento y sujetó con más fuerza la muñeca del mormón, que estaba encima de él, animado por el ansia de morir matando.


  Dingo no podía disparar sin exponerse a herir a su amigo.


  A todo galopar de su corcel, se descolgó de la silla, al lado izquierdo, apoyando un pie en el estribo y el otro enganchándolo al pomo, mientras se agarraba con la mano diestra a la cincha.


  Cabeza abajo, veía huir el suelo vertiginosamente.


  Había tomado tal postura en una inspiración repentina, al observar que al mormón se le había caído el sombrero y lucía una melena más bien propia de cazador de búfalos.


  Fue aproximándose a los contendientes.


  Al pasar junto a ellos, agarró por la cabellera al mormón y lo arrastró consigo.


  Un aullido de dolor escapó de los labios del atrapado. Sus espuelas dejaban hondos surcos en la tierra, y sus manos se agitaban convulsivamente en el aire, intentando inútilmente hallar un asidero.


  De pronto, Dingo lo soltó, para encaramarse a la montura y hacerse con el animal que amenazaba desbocarse. Le hizo volver grupas enseguida, y se abalanzó sobre el mormón, que comenzaba a incorporarse.


  Por el suelo rodaron los dos empeñados en una lucha feroz.


  Recibió Dingo un rodillazo en el bajo vientre que le obligó a soltar a su contrario y caer de espaldas. Más cuando su rival fue a echársele encima, lo recibió con la bota. El puntapié a la mandíbula fue de efectos fulminantes y el mormón se desplomó exánime.


  Al acercarse Franchot, sudoroso y jadeante por el esfuerzo y el miedo pasados, el recibimiento no resultó nada amable:


  —Desobedeciste mi orden, y eso tiene un castigo.


  —Adam: Yo… únicamente quería ayudarte. No quería dejarte solo con dos enemigos. Pensé que podría echarte una mano…


  En el ánimo del agente pudo más el agradecimiento que el sentido del deber.


  —Olvidémoslo, Franchot, pero no lo repitas. Cuando yo mando una cosa, se cumple. Regresemos con este al vado.


  Al trote de sus cabalgaduras volvieron hacia el río. Sobre el caballo del espía se balanceaba, boca abajo, el cuerpo del individuo capturado.


  —Hemos acabado con todos ellos —comunicó Land, el ferretero, muy ufano.


  —¿Cuántos han caído de los nuestros?


  —Cuatro. Tenemos seis heridos.


  En cuanto consiguieron reanimar al prisionero, sufrió el interrogatorio de Dingo.


  —Sé que tú perteneces a “Los Ángeles Exterminadores”.


  —Yo no soy de ellos. No quieren gente de años —declaró el mormón, con acento sincero. Su aspecto dejaba bastante que desear en cuanto a fortaleza y energía.


  —¡Mientes, hijo de perra! —le insultó el espía—. Entonces, ¿cuántos de ellos iban en el convoy?


  —No lo sé —aseguró el aterrorizado hombre—. Es una sociedad secreta…


  De poco le valieron sus afirmaciones de inocencia. Colgó de una soga atada a la rama de un árbol. Su rígido cuerpo se mecía a la brisa del atardecer.


  Dingo no quería prisioneros, no podía exponerse a que un mormón regresara con vida a Salt Lake City después de haberle visto, aunque fuera enmascarado.


  Su misión estaba por encima de todo sentimiento humano; así se lo había exigido el jefe del Departamento de Información, Tiknor.


  Luego de haber enterrado los cadáveres, tanto de un bando como del otro, la orden fue de regresar a la capital, de igual manera que habían salido, por parejas y procurando no llamar la atención.


  Dingo advirtió fríamente que la muerte sería el castigo a quién hablase de aquella expedición de exterminio.
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  CINCO


  HACIA UN DÍA QUE DINGO y Franchot descansaban en su cabaña de los Oquirrh.


  En tanto que el jovenzuelo quedó durmiendo pesadamente, el agente descendía, montado en su pío y caracterizado con las gafas y el largo mechón cenizoso pegado a la barbilla.


  Atado a la silla, llevaba un voluminoso fardo de pieles curtidas.


  El sol matinal ponía vivos reflejos a las aguas del Nuevo Jordán. Al pasar el puente, el espía saludó cordialmente a los dos vigilantes mormones.


  Por las calles de la ciudad no se notaba nada anormal. La comunidad seguidora del impostor Joe Smith ignoraban aún el desgraciado fin de sus enviados a Amarillo de Tejas.


  Descabalgó Dingo ante la puerta del jardín que rodeaba la mansión de Hebber Kimball.


  Rebeca se hallaba cortando unas rosas, con las manos enguantadas para librarse de las espinas.


  A Dingo le pareció encantadora. Su vaporosa bata, desnudos los brazos, y el escote descendiendo atrevido, en contra de las recatadas costumbres mormonas.


  Dejando en el suelo el bulto de pieles, el joven se aproximó a la muchacha, a la vez que se recreaba en su contemplación.


  —¡Buenos días, señorita Kimball!


  Ella le correspondió sonriente; no olvidaba que él había intentado defenderla de las impertinencias de su pretendiente Wilkes.


  —¿Dónde ha estado metido estos días, señor Clyton? Mi padre y yo pensamos que estaría enfadado por lo ocurrido…


  —¡Oh, no! Cazando… —se permitió ironizar el agente, sin especificar que había sido cacería de hombres—. Les traigo un modesto regalo.


  —¡Gracias, señor Clyton! No quiero ser una preocupación para usted. Ya le digo que sentí mucho aquel incidente…


  —No tuvo importancia. Comprendo que hay temperamentos muy impulsivos. Yo también era así, de joven, y luego, los años van bajándonos los humos.


  Y Dingo alargó el brazo para torcer una rama y poner sus flores al alcance de las tijeras de Rebeca.


  Cuando la joven retiraba una flor, una espina rasgó el dorso de la mano izquierda de Dingo.


  —¡Oh, señor Clyton! ¡Perdone! Venga conmigo y le daré con yodo.


  Rebeca no sabía qué hacer. Se mostraba sumamente nerviosa. Con su propio pañuelo le curó la herida.


  Por su parte, él sentía la dulce embriaguez de tener a Rebeca tan cerca que podía aspirar el suave perfume de su cabellera. Sus dedos parecían ponerle ventosas de fuego en la piel.


  Durante unos momentos, estuvo a punto de olvidar el “papel” de Adam Clyton y mostrarse tal cuál era: vehemente, impulsivo, y conquistador fogoso.


  La súbita aparición de Hebber Kimball, con su aspecto de bondad y nobleza, le hizo volver a sus cabales.


  —¿Cómo estás hermano Hebber? Te he traído unas pieles… Pensé que… —Dingo quedó mudo, fingiendo una timidez que realmente estaba muy lejos de sentir.


  —Gracias, gracias —repuso paternalmente el miembro de la Suprema Presidencia mormona—. Me alegro mucho de verte, pues así me ahorro enviarte recado.


  —¿Qué ocurre?


  —Mañana por la noche celebraremos aquí una fiesta. Bringham, el Gran Sacerdote, nos honrará con su presencia. Será la mejor ocasión para que le conozcas, como eran tus deseos.


  —¿A qué hora?


  —Hacia las diez. La guardia tendrá tu nombre en la lista de invitados y te dejarán pasar. ¡Ah! No se te ocurra traer armas.


  La protesta de Dingo fue cómica por su tono exaltado:


  —¡Odio las armas! No sabría qué hacer con un revólver en la mano.


  —Sin embargo, observo que con el rifle no tienes que ser nada torpe —comentó mordaz Kimball, fijando la vista en el abultado fardo de pieles que le acababa de regalar el forastero.


  —Eso es distinto. Y también puedes creer que me da pena matar animales, aunque sean fieras, pero la caza es necesaria…


  Rebeca, que había estado escuchando la conversación, miró aún con mayor simpatía al visitante de los gruesos lentes.


  Cuando Dingo se retiraba por la puerta del jardín, la joven dijo a su padre:


  —¡Es un buen hombre! Tienes que ayudarle en sus asuntos, padre.


  Kimball sonrió enigmático.


  Serían las diez de la noche del día siguiente.


  Dingo pasó en su pío por el puente del Nuevo Jordán. Al echarle el alto los guardianes mormones, se puso a explicarles animadamente que estaba invitado a la fiesta dada por Kimball. Le dejaron paso franco.


  Por el oscuro camino que llevaba a la ciudad, se aproximó a Dingo un jinete en un caballo de oscuro pelo, que llevaba de reata otro caballo de estampa muy semejante. Los flancos de ambos animales aparecían mojados, como si acabasen de cruzar el río a nado.


  El jinete. Franchot Tomson, se adornaba la barbilla con otro largo mechón de pelo, a estilo mormón.


  —Vamos, muchacho, que está haciéndose tarde y no quiero perder detalle.


  Las tres cabalgaduras avanzaron al trote, y entraron en la ciudad por unas callejas estrechas y solitarias.


  Poco antes de llegar a la casa de Kimball, Dingo detuvo la montura y ordenó a su compañero:


  —¡Quédate aquí! Ten listas las armas y mi ropa. Es muy probable que las necesite con urgencia. Si oyeses un silbido largo, repetido por tres veces, acércate a aquella esquina y espérame sin llamar la atención.


  Alejóse el espía, al paso de su caballo, y se sumó al barullo que había ante la casa de Hebber Kimball.


  A la entrada, cuatro porteros, revólver al cinto, cacheaban a los asistentes.


  Después de dejar atado su caballo a los hierros de la verja, Dingo también se dejó registrar por los vigilantes, mocetones fornidos y de caras aviesas.


  Comprobaron que su nombre, Adam Clyton, figuraba en la lista de invitados.


  El vestíbulo, libre de muebles en su parte central, estaba profusamente iluminado y el murmullo de las conversaciones de los concurrentes ahogaba las notas de una orquesta de cuerda situada en el rincón de la izquierda.


  Dingo fue recibido cordialmente por Kimball, que le anunció la inminente llegada de Bringham Young. Separóse el joven del dueño de la casa, pues este acudió a dar la bienvenida a otros invitados.


  Sentados y charlando animadamente, Rebeca y su pretendiente George Wilkes parecían ausentes de la fiesta.


  A la izquierda, formando grupo con otros mormones de severo atuendo, se encontraba el obispo Absalon, quien amablemente presentó a Clyton a sus amigos.


  Casi todos eran jerarcas. Los obispos Lee y Taylor sonrieron bondadosamente al conocer al forastero que había entregado tan importante cantidad de oro a la Iglesia mormona.


  Dingo simulaba humildad rayana en estupidez. Al momento, los contertulios continuaban su interrumpida conversación:


  —Conviene evitar estos incidentes para el futuro. Cuesta demasiado un fracaso así.


  Taylor aseguró con firmeza:


  —Dicen que se trata de un hombre joven y fuerte, que lleva la cara tapada con un pañuelo. Le acompaña otro más joven.


  Un individuo de voz cavernosa y aspecto escuálido, expresó su opinión.


  —Juraría que son espías de Washington, y tienen que vivir por aquí, escondidos en la casa de algún gentil. Habríamos de interrogar a todos los forasteros…


  El obispo Absalon, callado hasta aquel instante, opuso:


  —Diariamente pasan muchos viajeros por el Cañón de la Emigración y sería complicado. Seamos sensatos. Nosotros vivimos bien aquí, y no nos interesa ponernos en contra del gobierno de Washington. ¿Qué sería de nosotros si ganasen ellos la guerra? No nos perdonarían que hubiésemos ayudado a los del Sur.


  Uno le interrumpió secamente:


  —Tú siempre pretendes arreglar todo por las buenas. Bringham debía de encargar a “Los Ángeles” que cortaran radicalmente este espionaje, eliminando a todos los sospechosos.


  —La luz de la sensatez brille sobre vuestras cabezas —repuso solemne el obispo Absalón, alejándose con aire de aflicción.


  A él se unió Dingo, y el obispo le comunicó con acento de pesar:


  —No tomes en cuenta estas explosiones provocadas por el demonio, porque la cólera es hija del demonio.


  —Y ¿por qué se enfadan así?


  —¿No sabes lo sucedido?


  —Yo vivo aislado en la montaña.


  —Pues es que enviamos un convoy con suministros a los confederados, y unos forasteros, con algunos de aquí, lo han destruido. Han matado a todos nuestros hombres.


  —Si murieron todos, ¿cómo es qué?…


  —Bueno, hubo un muchacho que se hizo el muerto y luego ha conseguido volver, aunque herido.


  —Si eso es cierto, creo que, sin ofender a Dios, los impíos han de ser castigados —aseguró enfáticamente.


  —No, hijo, no. Ama al prójimo y el prójimo te amará. Con la violencia nunca se conquistó a nadie, ya lo sabes. Hay que atraer con razonamientos.


  Quedó paralizada la conversación por haberse hecho un silencio absoluto en el vestíbulo.


  Dingo vio entrar a un hombre de unos sesenta años, de escasos y encanecidos cabellos, ataviado con la sobriedad de un cuáquero: levita larga, chaleco de satín, corbata estrecha y anchos pantalones; todo ello en color negro.


  Saludó a la concurrencia con unas leves inclinaciones de cabeza y avanzó por la sala pisando firmemente, con sus botas a lo Wellington.


  Kimball mandó a la orquesta que iniciase un vals. Su mujer favorita fue invitada por el propio Bringham Young y abrieron el baile con movimientos lentos y casi rígidos.


  A su alrededor comenzaron a danzar otras parejas. Algunos de los obispos bailaban también4.


  En un descanso. Kimball y Absalon presentaron a “Adam Clyton” al Gran Sacerdote. Este, puesto sobre aviso, lo acogió paternalmente.


  Tras unas preguntas sobre su vida en el lejano Kirtland, interrogó con interés:


  —¿Cuál es tu opinión sobre el desarrollo de la guerra, hijo mío? Es mi mayor preocupación tanto derramamiento de sangre. Tú, que vienes de los mismos campos de batalla, ¿qué opinas?


  Una vez más comprobaba Dingo que el resultado de la guerra de Secesión obsesionaba a los mormones. Para ellos era casi vital que ganasen los esclavistas.


  —No sé realmente. En el Sur hay señorío y sentido del honor; en el Norte, máquinas capaces de producir armas y municiones. En este mundo materialista de hoy, las batallas no se ganan solamente con una carga heroica de la caballería.


  —Por desgracia, es así, hijo mío. En una guerra tan prolongada, unos pares de botas para los soldados pueden dar la victoria. Pero es triste que los más nobles valores humanos sean ahogados por la fuerza económica de los mercaderes y los fabricantes.


  —Todos tenemos la obligación, con arreglo a nuestra edad y a nuestros medios, de cooperar a la victoria de los sudistas —se atrevió a manifestar el falso “Adam Clyton”, con objeto de incitar a Bringham Young a que expresase claramente su posición política.


  No mordió el cebo el Sumo Sacerdote. Miró al corro de hombres que los rodeaba y, por último, dijo ambiguamente:


  —Nuestro mundo es este y no debemos intervenir en las luchas de otras gentes.


  Y despidió al forastero con unas palabras amables y piadosas.


  Andando a su lado, en dirección a la gran mesa donde había confituras y bebidas no alcohólicas, el obispo Absalón comentó:


  —A Bringham le ha agradado tu espíritu de cooperación, pero él piensa como yo: la violencia es enemiga del alma, porque…


  Se interrumpió el obispo al ver entrar en la sala a un individuo extraordinariamente robusto y con talla de gigante.


  —Discúlpame, hermano Clyton. He de atender a…


  Dingo empezó a retroceder instintivamente. Aquel hombre tan alto era su padre, Thomas Sparks. Eran inconfundibles su larga y rubia cabellera y sus facciones macizas.


  Su padre conservaba los característicos ademanes enérgicos y su vozarrón de trueno. Parecía tener algo importante que decir a Absalon y a los otros obispos.


  Sintió Dingo en su interior como una congoja que le apretase el corazón. Siempre había disentido de la opinión política y religiosa de su padre, pero, en el fondo, seguía admirándole y queriéndole.


  Tuvo miedo a ser reconocido, a que por esos misteriosos avisos del subconsciente, Thomas Sparks descubriera la existencia de su hijo a pesar de la caracterización.


  Entonces, le vio dirigirse a la escalera que conducía a la segunda planta, en compañía de los otros destacados mormones, como si se dispusieran a celebrar una reunión privada. Kimball los seguía.


  Un propósito repentino se infiltró en la mente del espía.


  Salió a la calle y en su pío se encaminó al sitio donde Franchot le aguardaba.


  —¿No hay tiros? —preguntó tranquilizado el jovenzuelo.


  —No —dijo Dingo, en la oscuridad, a la vez que se quitaba las gafas y la barba postiza—. Toma. Ponte este tú, y sube en el pío. Adopta mi postura de contrahecho.


  —¿Para qué?…


  —Calla y escucha: Galopa hasta el Jordán y al pasar por el puente saluda a los guardianes, que se fijen bien en ti. Luego, regresa inmediatamente nadando aquí mismo.


  —No lo entiendo…


  —Quiero que pases por mí. Llévate los dos caballos negros y ocúltalos en el bosquecillo que ya conoces. Aguárdame aquí, atento a mis tres silbidos en caso de peligro. ¡Anda! ¡Pronto!


  Mientras se colocaba una zamarra encima de la chaqueta, Dingo vio partir a Franchot con los tres caballos, y después, amparándose en las sombras de la noche, volvió hacia la casa de Kimball, de donde surgían las notas de una mazurca.


  Por esta vez no se acercó a la puerta de entrada principal, sino que recorriendo una calleja lateral, fue hasta la puerta del jardín.


  Para el espía resultó fácil salvar la verja y adentrarse por entre los árboles y los planteles.


  Las puertas de la planta baja, en aquella fachada, estaban cerradas.


  El agente se puso el pañuelo colorado a modo de antifaz, en tanto que ojeaba las ventanas del piso superior. Una parecía estar simplemente entornada.


  Observó que las ramas de un árbol tocaban la fachada, y se apresuró a trepar. El momento más peligroso fue cuando saltó desde la rama a una cornisa con reborde. Sus dedos se agarraron desesperadamente y sus rodillas sufrieron el choque contra la pared.


  Tras unos segundos de inmovilidad, respirando profundamente, Dingo comenzó a deslizar las manos por el saliente labrado en piedra, hasta llegar a la ventana entornada.


  Se izó a pulso, cogido a los hierros, y pudo contemplar un largo pasillo, cuya única iluminación subía por el hueco de la escalera principal del edificio.


  Se encaramó al alféizar y saltó al pasillo. Oyó claramente los acordes musicales de la orquesta. El baile seguía en la planta baja.


  De un bolsillo de la zamarra extrajo un Colt.


  Lentamente, de puntillas, anduvo escuchando ante dos puertas. En una captó el lloro de un niño.


  Continuó avanzando por el pasillo.


  A la cuarta puerta, a través de la madera, entendió una conversación entre hombres.


  —No podemos declararnos anticipadamente impotentes en este asunto —decía la voz vibrante de George Wilkes.


  —Si ese espía tiene amigos en la ciudad, podríamos ofrecer una buena recompensa por denunciarlo —propuso otra voz.


  —¡Bah! ¡Eso no daría resultado! —repuso Wilkes despectivamente—. Dejemos que “Los Ángeles” lleven este asunto.


  —Bringham se opone, hablamos de eso esta misma noche —aseguró una tercera voz—. No ve con buenos ojos a “Los Ángeles”…


  —¡Bringham está equivocado! Aquí, las posturas cómodas sobran. A todo sospechoso que se coja, hay que atormentarlo hasta que diga la verdad. La sangre de mi hijo y la de otros muertos pide sangre —pronunció tajante alguien de acento bronco.


  Dingo sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Era su padre quien clamaba venganza.


  —Pero no podemos…


  El agente tuvo que dejar de escuchar porque acababa de oír a alguien subiendo por la escalera.


  Su movimiento de retroceso fue tardío.


  Percatándose Dingo de que no podría huir precipitadamente por la ventana que le había servido de entrada, echó a correr y se introdujo por la ramificación que en ángulo recto tomaba el pasillo.


  Oyó voces a espaldas suyas.


  Anduvo en plena oscuridad, con el brazo izquierdo tanteando las tinieblas por si tropezaba con alguna pared.


  Una raya de luz en el piso le indicó que pasaba ante la puerta de una habitación ocupada. El leve resplandor reveló otra puerta, enfrente, de la que no salía ninguna luz.


  Sin titubear, palpó la madera buscando el pomo de la cerradura y lo hizo girar. Por fortuna, no estaba cerrada y se abrió con un empujón.


  La habitación aparecía levemente iluminada por el reflejo de la luna atravesando una gran cristalera.


  La silueta de mujer se irguió en una cama de altas patas.


  —¿Qué pasa? ¿Cómo se atreve a?…


  —¡Calla! —ordenó Dingo, con voz sibilante, tras haber reconocido el timbre argentino de la joven Rebeca Kimball.


  Y echó por dentro el cerrojo a la puerta.


  Por un instante pensó Dingo dejar inconsciente a la muchacha, antes d? que pidiera socorro al ver asaltada su alcoba por un enmascarado, más no se atrevió a hacerle daño. Estimaba en mucho su cordialidad para con el decrépito “Adam Clyton”.


  —¡Quieta o te mataré! —rugió sordamente el agente.


  La joven había enmudecido de asombro y terror.


  Ella también había oído hablar mucho del misterioso espía causante de tantas muertes.


  En tan angustiosa situación transcurrieron unos momentos hasta que se oyó en el pasillo la voz de Wilkes:


  —Tiene que haberse metido en alguna habitación de estas.


  Previendo lo que iba a suceder, Dingo se aproximó a la cama, y dijo en tono quedo a Rebeca:


  —No quisiera matarte… ¡Obedéceme y no te ocurrirá nada! En cuanto ellos llamen, abrirás. Yo estaré encañonándote desde aquellas cortinas.


  Y el enmascarado señaló un pequeño ropero situado en la pared opuesta al ventanal. Prosiguió diciendo aceleradamente:


  —Yo moriré, pero antes morirás tú y tu padre y tu novio. Tenlo presente. Les dirás que no has oído a nadie, que te despertó un golpe fuerte en el jardín, como de alguien que hubiese caído a tierra. Y échalos fuera pronto.


  La joven, afónica por el pavor, afirmó con la cabeza.


  Rápidamente, al sonar los primeros golpes en la puerta del dormitorio, el agente federal se deslizó dentro del ropero, tras las cortinas.


  La voz grave de Kimball sonó al otro lado de la puerta:


  —¡Rebeca! ¡Abre un momento, hija! Necesitamos pasar.


  Dudó la joven, aun incorporada en el lecho, pero el brillo del Colt entre las cortinas la obligó a levantarse y a andar con pasos vacilantes.


  Cuando abrió, asomaron la cabeza Kimball, Wilkes, Thomas Sparks y el obispo Lee.


  —¿Has visto a alguien, Rebeca? —preguntó su padre, con respiración entrecortada por la carrera y el nervosismo de la persecución.


  —No, a nadie. ¿Qué pasa?


  —Vamos detrás de un individuo que se ha metido en la casa y…


  —¡Déjanos registrar tu cuarto, Rebeca! —exigió Wilkes bruscamente.


  Sin poder disimular el tremor de su acento, la joven se opuso terminante:


  —Aquí no pasará nadie más que mi padre. Y, además, ¿para qué? ¿No estás viendo que estoy sola?


  —Escucha, hija —intervino Kimball, conciliador—: ¿No has visto a nadie?…


  —¿Cómo voy a ver a alguien si yo estaba durmiendo? Me despertó un golpe y he oído pasos en el jardín.


  —¡Ese era él! —gritó impulsivo su novio—. Seguro que se ha tirado por una ventana. ¡Vamos!


  Todos desaparecieron, armas en mano, atropellándose unos a otros en la oscuridad.


  Rebeca, tras unos segundos de desfallecimiento por la tensión nerviosa pasada, reaccionó y fue a huir también, aprovechando que la puerta seguía abierta, pero una mano la sujetó por la hombrera de su camisa de dormir.


  —¡Quieta aquí o será peor para ti! No tengas miedo, mujer —sonó la voz del enmascarado a espaldas suyas.


  —Ya no le persiguen. ¡Márchese! —suplicó ella en un murmullo.


  —Dentro de un rato. Están abajo mis enemigos y yo escaparía mal librado. ¡Venga! ¡Acuéstate! ¡Vas a coger frío!


  Aturdida por el miedo, ella no se había cubierto con ninguna prenda de abrigo y mostraba desnudos los hombros.


  Dingo sentía el suave perfume femenino, e impulsado por una fuerza ciega, se aproximó hasta notar en su cuerpo el temblor de gacela de la joven.


  Y esa misma fuerza, con origen en su instinto, le llevó a decir vehemente:


  —Wilkes no merece una mujer como tú. Es un títere fatuo que jamás sabrá hacerte feliz.


  La inmovilidad absoluta de la joven, que sentía en la nuca el cálido aliento del intruso, no significó nada desde el mismo momento que ella pronunció:


  —¿Por qué habla usted de mi novio? ¿Acaso lo conoce?


  Con voz ronca por una emoción que estaba abrasándole, Dingo aseguró:


  —Porque te conozco a ti. Eres una mujer maravillosa para un hombre que sepa amarte como yo sería capaz de hacerlo. Con locura te amaría, Rebeca.


  —¿Cómo sabe mi nombre?


  —Yo lo sé todo. También sé que sufres porque no has encontrado aún a tu hombre.


  —No sé qué quiere decir…


  Ella se encontraba más aturdida aún que cuando la sobrecogía el terror.


  —El amor a la verdad es lo único que vale en esta vida y tú te empeñas en ignorarlo. Estás renunciando a tu felicidad. ¿Qué responderías si te dijera que amo tu cuerpo, tu boca, tus ojos?…


  —No siga, por favor —susurró ella, como sacudida por un torbellino de pasión.


  Pero aquellas palabras suyas invitaron a Dingo a que inclinara la cabeza de manera tal que su pañuelo quedaba separado de la cara. Besó con frenesí los labios que se le ofrecían rendidamente.


  Todavía quiso ella rehuir aquel beso que la traicionaba, más la pasión puso su toque final.


  Abajo, ya hacía rato que cesaron las carreras y las voces, como si los invitados se hubieran marchado y los perseguidores del espía hubiesen desistido de hallar una simple sombra.


  Arriba, en la alcoba de Rebeca, olvidados de lo que significaba la nación en guerra, la joven descubrió la verdadera identidad del enmascarado.


  Fue casi simultáneo su descubrimiento del rasguño en la mano de él, causado por el rosal un día antes, y del rostro sin antifaz.


  —¡Eres Adam Slyton!… ¡No puede ser…!


  Aquel nombre sonó fatídicamente en los oídos del agente federal. Se incorporó para encontrarse con la triste realidad de su misión oficial.


  Rebeca Kimball habría de morir para que no revelase su falsa personalidad.


  La proyección mental de Tiknor, el inflexible jefe del Departamento de Información nordista, le exigía matar a quién conociera su identidad, aunque esa persona fuera la mujer que ya comenzaba a amar.


  ¡No podía vacilar ante el asesinato! El deber estaba por encima de su propia vida.


  Y Dingo amartilló el Colt.


  El chasquido metálico pareció enroscarse como un ofidio venenoso en el silencio de la alcoba.


  Rebeca supo que su fatídica suerte había sido decidida. El negro círculo del revólver la miraba siniestramente. Sintióse paralizada por una mezcla de miedo y sorpresa.


  Pesó un agobiador silencio entre los dos jóvenes.


  Por fin, como si un soplo divino hubiera iluminado al hombre, él propuso con voz rota por la emoción:


  —Rebeca: Has de venir conmigo si no quieres morir por haber descubierto mi secreto. Te quiero, Rebeca, y no puedo matarte.


  —¿Por qué? ¿Quién eres? ¿Qué buscas aquí?


  —He venido a acabar con los “Ángeles Exterminadores”. Desde el primer día que nos conocimos me hablaste de tu odio a los mormones, a su poligamia, a sus crímenes… Desde entonces te amé.


  —Yo no podía pensar que aquel hombre tan…


  —Aquel hombre era yo. ¡Ven conmigo, Rebeca! Cuando esto acabe, viviremos enteramente nuestra vida.


  —¡No puedo abandonar a mi padre! Mi madre murió y él es lo único que me resta en el mundo. Déjame aquí. Si el Destino te hace volver por mí, yo te esperaré.


  —¡Es imposible, Rebeca! Algo más importante que nuestro amor me obliga a cerrar tus labios para siempre, pero yo no puedo matarte. ¿No lo comprendes? Tienes que venir conmigo.


  Ella meditó durante unos momentos. La luz de la una ponía pinceladas de plata sobre la alcoba borlada.


  —Está bien. Recuerda que tú me obligaste a acompañarte.


  —Entonces, vístete enseguida y haz un lío con lo que te sea más necesario.


  Al cabo de unos minutos, vestida Rebeca, Dingo entreabrió las maderas del ventanal.


  Solo pudo captar silencio y soledad en el jardín en la calle.


  Con la colcha y las dos sábanas, el espía hizo una cuerda. Un extremo lo ató a la pata del lecho y el otro a la cintura de la joven.


  Antes de que Rebeca pudiera intentar resistirse, la amordazó con la funda de la almohada y empleó el cordón de las cortinas para ligarle piernas y muñecas.


  —No puedo confiar en ti, por ahora, Rebeca.


  En un alarde de fuerza muscular, la levantó y la arrió por la ventana, procurando que su cuerpo no rozase violentamente contra el muro.


  Apenas notó que Rebeca tocaba tierra, él, con el lío de ropa al hombro, descendió a pulso, rápidamente.


  Ya con los pies en la arena del jardín, liberó de las ataduras los tobillos de la joven.


  —¡Ven! ¡Conmigo!


  Echaron a andar y les fue sencillo abrir la puerta de la verja y llegar por las oscuras calles hasta donde les esperaba Franchot Thomson con el par de caballos negros.


  Se quedó asombrado al ver que su amigo llevaba una prisionera.


  —¿Dónde está el pío? —preguntó Dingo precipitadamente.


  —En el bosque de la ribera.


  El espía montó a Rebeca en un caballo y él subió detrás.


  Partieron al galope, no importándoles alarmar a los vecinos de Salt Lake City.


   


  SEIS


  UNA TARDE, FRANCHOT, que se encontraba sentado en el poyo exterior de la cabaña, oyó que alguien subía a caballo por el camino del río.


  Alarmado, avisó a Dingo, quien, con un rifle, se apostó tras el tronco de un árbol caído.


  El inesperado visitante era Land, el ferretero.


  Land le contó la novedad que le había impulsado a quebrantar las instrucciones de seguridad recibidas:


  —Uno de los nuestros me acaba de informar que los “Ángeles Exterminadores” van a celebrar esta noche una reunión en la choza que llamamos de Creepy, cerca de Champ Hill, a las doce. Parece ser que solo irán tres de los cabecillas con gente de escolta.


  —¿Cómo se ha enterado ese?


  —Por una hermana suya, que está casada con uno de los capitostes.


  —¿Qué distancia habrá desde aquí a ese Champ Hill?


  —Unas tres horas, a buen paso.


  —Entonces, no nos da tiempo a avisar a los muchachos. Espera aquí, Land.


  Sin que los oyera Rebeca, Dingo comunicó la noticia a Franchot y le ordenó que preparase municiones y provisiones, a más de aparejar los caballos de color castaño oscuro.


  Mientras el jovenzuelo realizaba la tarea encargada, Dingo pasó al interior de la cabaña, donde Rebeca se hallaba cocinando.


  El calor de la lumbre ponía manchas de arrebol en las aterciopeladas mejillas de la joven.


  —Franchot y yo vamos a cazar, Rebeca.


  Algo extraño notó ella en el tono de Dingo, pues preguntó:


  —¿A nada más que eso?


  —¡Nada más! —replicó él, terminante.


  —¿Te espero o aprovecho la ocasión para escaparme? —preguntó Rebeca, con acento de malicia.


  —Tú sabrás, nena. Aparte de que el bosque no es nada acogedor por la noche, piensa que te buscaré donde de ocultes, y entonces no te tropezarás con un hombre tan amante como el de ahora. Yo sé lo que quiero y por qué lo quiero. Eres mía, Rebeca, y seguirás siéndolo.


  Antes de que ella pudiera protestar de aquella especie de tiranía amorosa a que él la había sometido, Dingo la abrazó hasta cortarle la respiración, y la besó ardientemente en la boca.


  La tenía encadenada con un lazo más fuerte que una argolla de hierro.


  Dingo, Franchot y Land descendieron por la vertiente y cabalgaron hacia Champ Hill, guiados por el ferretero.


  Este les fue explicando que la choza de Creepy se hallaba en medio de un robledal.


  Dingo, siempre alerta su instinto de precaución, “olió” que todo aquello podía ser una emboscada preparada por los “Ángeles Exterminadores”.


  Y para evitarla, prefería llegar al lugar de cita con una hora de anticipación, a fin de tomar las posiciones más convenientes.


  La luna comenzaba a iluminar las copas de los álamos que bordeaban la senda.


  Cerca de las once de la noche llegaron a las proximidades del robledal indicado por Land.


  Como primera medida de precaución, Dingo mandó aprestar las armas y buscó un lugar propicio para preparar su emboscada. Echaron pie a tierra.


  Todo era quietud en rededor, únicamente turbada por el singular canto de un pájaro nictálope.


  La mirada de Dingo buscaba ávidamente algún movimiento sospechoso.


  De pronto un tiroteo infernal se desató en torno a los tres gentiles.


  Habían sido más listos sus enemigos, y estaban esperándoles con anticipación.


  Un caballo relinchó al encajar un proyectil y su coceo puso en peligro al hombre que iba detrás.


  —¡Retroceded! —gritó Dingo.


  Y él se echó a tierra y deslizóse por entre el follaje como una culebra. No se atrevía a responder con el fuego de sus revólveres para no ser localizado en la oscuridad.


  Comprobó que los mormones se hallaban encaramados a los árboles, en posición privilegiada.


  Un alarido de muerte sonó tras él. Al girar la cabeza, comprobó que sus dos amigos habían cometido el error de atrincherarse en los cadáveres de los caballos y contestaban con sus armas.


  El espía dio por hecho que no tardarían en morir. Pero el no podía volver a salvarlos o a perecer a su lado. Tenía una misión que cumplir, cayera quien cayese.


  Continuó deslizándose furtivamente por entre los matorrales.


  Las detonaciones, se espaciaron. Uno de sus dos amigos había muerto ya.


  Mientras avanzaba arrastrándose, pensó que si existía realmente la llamada choza de Creepy, allí estarían los caballos de los mormones y allí sería el único sitio donde no pensarían encontrarle.


  A sus espaldas siguió un largo silencio después de la última detonación; Franchot y Land habían acabado.


  Divisó la choza en medio de una explanada de vegetación baja.


  Sus precauciones le valieron no ser sorprendido pues descubrió a un hombre haciendo guardia ante la edificación de madera.


  Le atacaría con cautela, para no llamar la atención de los otros.


  A pesar del fresco de la noche, sentía caerle gotas de sudor por la frente; jamás se había encontrado en tan apurado trance.


  En un alarde de contención de nervios, se atrevió a incorporarse y a caminar tranquilamente hacia el mormón allí apostado, como si él fuera otro de ellos.


  Aquello le valió acortar la distancia en unas yardas y poder abalanzársele en un salto de felino.


  Cayó sobre el mormón y lo cogió por el cuello con la izquierda mientras que con la derecha le arrebataba de un tirón el revólver empuñado. Luego, apretó su garganta, con ambas manos, hasta convertirlo en un ser inerte. La furia de verse acorralado centuplicaba sus fuerzas.


  Soltando al estrangulado individuo, se encaminó a la cabaña, a cuyo alrededor no había ningún caballo. Dedujo que estarían dentro, guardados con objeto de que no pusieran en alerta a los incautos gentiles atraídos astutamente por una falsa información.


  La puerta de troncos estaba cerrada, y Dingo llamó con el cañón de su Colt, nuevamente esgrimido.


  Apenas se abrió una rendija, de un puntapié a la hoja de madera hizo que el guardián del interior saliera despedido y rodase por entre las patas de las cabalgaduras allí encerradas.


  Cuando el mormón iba a gritar, el Colt se abatió duramente contra su sombrero y lo dejó tendido en tierra.


  Poco tardó Dingo en elegir un buen caballo, a la luz de la lumbre, y situarlo frente a la salida.


  Hábilmente se colocó debajo del animal, con las piernas abarcando su barriga y los pies cogidos a la silla. Con las manos se agarraba a los estribos.


  Aquella forma de huir, a estilo de navajo, era la única que disminuiría la posibilidad de recibir un tiro en la huida.


  Con la espuela de la bota derecha hirió despiadadamente al animal, que salió como enloquecido de la cabaña y fue a tomar el único sendero que se ofrecía a sus ojos.


  Con los brazos agarrotados, pegado al cuerpo del caballo, Dingo atravesó la explanada. Una salva de disparos tardíos le siguió.


  Contento por el éxito de su treta, el agente procuraba que no le diese en la cabeza ninguna de las patas tan aceleradamente movidas.


  Súbitamente, las delanteras chocaron con algo tendido de través en el sendero y el animal rodó por tierra, arrastrando al agente en la caída y aplastándole con su peso.


  Dingo sintió como si un rayo le abriese el cráneo y perdió el conocimiento.


  Los mormones habían tomado todas las medidas imaginables y no olvidaron tender una cuerda de lado a lado del camino por si algún gentil pretendía huir velozmente.


  Cuando el conocimiento volvió al cerebro del agente federal y cuando el telón de tinieblas fue rasgándose ante sus ojos entreabiertos, vislumbró el resplandor movedizo de una hoguera.


  Alrededor del fuego había varios individuos, asando carne y charlando animadamente. No llegaba a distinguir sus facciones ni a entender sus palabras.


  Quiso moverse y no pudo; estaba sentado en el suelo y atado de pies y brazos al tronco de un árbol.


  Cayó Dingo en la cuenta de que le habían quitado el pañuelo de la cara. Aunque escapase por arte de magia, su misión estaba fracasada una vez que conocían su verdadera personalidad.


  —¿Cuándo crees que vendrá el teniente? —preguntó en voz muy alta uno de los sentados alrededor de la fogata.


  —Al amanecer, seguro. Job ya estará llegando a su casa.


  Por aquellas palabras dedujo Dingo que los “Ángeles Exterminadores” se regían como una organización militar. Sin duda, habían enviado al tal Job a la ciudad, a avisar de que tenían prisionero al misterioso espía federal.


  Gracias al resplandor de la hoguera, animada con una brazada de leña, el joven distinguió un rostro cuyo reconocimiento le llenó de sorpresa. Su padre, el gigante rubio, comía con su voracidad característica y hablaba exaltadamente del castigo público que habría de darse al preso.


  Su padre no le había identificado, después de tantos años de ausencia, o no se había molestado en contemplarlo siquiera.


  Una loca esperanza de salvación penetró en la mente de Dingo. Si él pudiera darse a conocer…


  Observó que un mormón salía de la espesura, rifle al hombro, y se acercaba a la hoguera. Otro hombre se puso en pie y desapareció en la arboleda, armado también. Habían puesto guardia en algún lugar del robledal, en prevención de un ataque inesperado.


  Pasada una hora, los mormones se liaron en sus mantas y se dispusieron a dormir junto al fuego.


  Uno de ellos se aproximó al prisionero, y le sacudió un puntapié.


  —¿Qué, perro? ¿Te has despertado ya?


  El espía fingió continuar sin sentido. Notó que el mormón se echaba a su lado.


  No había más ruido que el crepitar de la leña en el fuego y los ronquidos de los durmientes.


  Infructuosamente intentó Dingo librarse de las ligaduras de sus muñecas. Las habían apretado mucho y los nudos estaban a la otra parte del tronco, lejos del alcance de sus dedos.


  Pasado un par de horas más, nuevamente hicieron el relevo de guardias.


  Con un suspiro hondo, de gratitud a Dios, Dingo vio por entre las pestañas que por fin correspondía a su padre vigilarle de cerca.


  Thomas Sparks, medio adormilado, arrastró su manta junto al prisionero y se tumbó, con un resoplido propio de un mastodonte.


  Rebrotó el silencio en la noche. Dingo aguardaba a que los mormones estuvieran bien dormidos y no pudieran oír sus palabras.


  Fueron deslizándose los minutos lentamente para el joven. Sabía que iba a jugarse todo a una carta, a quebrantar su juramento a la Patria. Pensó sí, en el fondo, no buscaba su propia salvación, en un acto de inconfesada cobardía.


  —¡Thomas! ¡Thomas! ¡Escúchame!


  Al oír su nombre, Sparks se incorporó a medias en la manta y contempló al prisionero con estupor. Iba a hablar, cuando Dingo le contuvo:


  —¡No hables, padre! ¡Escucha!


  En un susurro solamente perceptible por ellos dos, Dingo continuó diciendo:


  —¿Recuerdas cuando me montabas en la vieja yegua Estrella!” Un día se asustó, caí y tú me curaste el chichón poniéndome un medio dólar en la frente apretado con un pañuelo. ¿Te acuerdas de cuando se te cayó la mies de un carro encima, y logré sacarte mientras tú me decías que no llorase?


  —¿Cómo sabes?…


  —¿Recuerdas cuando reñimos Jacob y yo, y nos separaste a pescozones y nos tuviste un mes sin probar el pudding!”


  Emocionado por su propia evocación de la infancia, Dingo sentíase conmovido. La voz le temblaba en los labios.


  —¿Recuerdas el día que me despedí de vosotros para irme a la Academia Militar? Tú te enfadaste mucho porque hablé mal de los mormones. Mamá me puso al cuello una cadena de oro con una cruz. ¡Acuérdate, padre! ¡Yo soy tu hijo Albert!


  Thomas Sparks parecía anonadado por cuanto escuchaba. Aquella revelación era superior a su entendimiento.


  Insistió Dingo:


  —Padre: Abre el cuello de mi camisa y verás ese crucifijo. Siempre lo he llevado como recuerdo vuestro.


  —¿Tú eres Albert? —preguntó, al fin, el gigante.


  —Sí.


  —¿Tú eres, de verdad, ese espía federal?…


  —Sí, padre.


  —Entonces, tú has matado a Jacob —acusó Thomas, endureciendo su voz.


  —No. Yo no sabía que él iba en aquel convoy. Éramos muchos contra muchos. Fue después cuando ya lo descubrí, muerto. ¿Cómo quieres que matase a mi propio hermano?… ¿Acaso los dos no llevábamos tu misma sangre?…


  En el recio espíritu de Thomas Sparks debía estar verificándose una enconada lucha entre sus ideas religiosas y su cariño paternal.


  —¿Por qué has tenido que venir tú, precisamente tú, Albert?


  —No quería, padre, pero me mandaron y tuve que obedecer. Tú me enseñaste a cumplir con el deber.


  —Yo también debo de cumplir —aseveró Thomas gravemente—. No puedo traicionar a los míos aunque se trate de sacrificar a mi propio hijo.


  —Lo comprendo. Deja entonces que todo siga su curso.


  —¿Por qué has tenido que venir tú? —volvió a preguntar casi airado el gigante—. Sigues odiándonos, ¿verdad? Desde pequeño siempre me discutías…


  —No os odio, padre. Os compadezco porque estáis equivocados. El mundo evoluciona y no queréis daros cuenta. La esclavitud de los negros, la poligamia, el abuso de autoridad, todo eso pertenece al pasado, padre. Buscamos la hermandad humana porque es el camino a Dios.


  Callado e inmóvil quedó Thomas Sparks, y anhelante permaneció su hijo, observándolo.


  Sin decir nada, Sparks sacó un largo cuchillo y, tras una ojeada a sus compañeros, que dormían a pierna suelta, comenzó a cortar rápidamente las cuerdas que aprisionaban a su hijo.


  Se puso en pie Dingo e hizo una flexión para desentumecer sus piernas.


  —¡Ven conmigo! —le ordenó su padre, dándole la mano, como si todavía Albert fuera un niño temeroso de la oscuridad.


  Sonaban estridentes los chasquidos de las ramillas caídas al ser pisadas por las recias botas.


  Llegados al límite de la arboleda, el padre dijo en tono quedo:


  —¡Espérame aquí! Voy por un caballo; están en la cabaña.


  —No te expongas por mí. Me iré a pie.


  —No tardarán en descubrir tu huida y te cazarían enseguida.


  Agazapado en las tinieblas, Dingo esperó nervioso.


  Comprendía el sufrimiento de su padre. Mormón de acendrada fe, tenía que haberle costado mucho traicionar a los suyos.


  Pensó el espía que en cuanto los mormones descubrieran su desaparición harían recaer el castigo en el hombre encargado de vigilarlo. Su padre también tenía que huir.


  Se oyeron unos golpes en tierra y apareció Thomas Sparks llevando de las riendas un caballo. Portaba también las armas de Dingo.


  —¡Ten, Albert! Y huye para siempre de estas tierras. Terminarían matándote.


  —Ven tú conmigo, padre. Se tomarán la revancha en ti.


  —No me importará. Los hombres tenemos que saber pagar nuestras culpas. Además, les mentiré. Diré que me dormí y tú lo aprovechaste para huir. No les confesaré realmente quién eres.


  —Y ¿a madre?… ¿Cómo está?… ¿Le contarás que me has visto?… Me acuerdo mucho de ella.


  —No le diré nada, hijo. Sufre ahora la muerte de Jacob, y saber que tú eres el espía federal, podría costarle la vida…


  Se interrumpió Thomas Sparks al sonar un grito en el bosque. Una bala silbó por encima de sus cabezas.


  Alguien había descubierto ya la fuga del prisionero y la desaparición del vigilante de turno.


  —¡Aprisa, Albert! ¡Huye!


  —Sube a la grupa. Sálvate conmigo.


  —¡Adiós, Albert!


  Y Sparks golpeó con su mano de oso el anca del caballo, incitándole a un galope desenfrenado contra la voluntad de su jinete.


  Fue oportuno, porque los mormones, despiertos todos, avanzaban por el sendero. Los proyectiles perseguían como abejorros al fugitivo.


  Y, entonces, en un arranque impulsivo, exaltado por la fuerza de la sangre. Thomas Sparks sacó sus revólveres y comenzó a disparar contra sus correligionarios.


  Rompía con sus creencias y sus amistades por salvaguardar a su hijo.


  Cogidos por sorpresa, los mormones cayeron arracimados entre gemidos y maldiciones, y los ilesos buscaron protección tras los árboles.


  Cuando Dingo consiguió hacerse con el caballo, tiró de las riendas para hacerle girar en redondo. Pudo ver, en contrasiluetas recortadas a la luz de la hoguera, lo que estaba sucediendo.


  Su padre, con las piernas separadas, firme como una vieja encina de profundas raíces, terminaba de descargar mortíferamente sus revólveres.


  Los mormones, agotados también los tambores de sus armas cortas, acosaban con cuchillos a Sparks, como si fuera la jauría acorralando a un jabalí macho.


  El padre del espía se defendía con su largo acero, poderoso como un titán, agigantada su figura por el resplandor del fuego.


  Gritaba cual si estuviera ebrio:


  —¡Perros! ¡No vais a quedar uno vivo!… ¡Sois falsos mormones y os voy a mandar a los infiernos…!


  Un contrincante le acertó con una cuchillada a la pierna izquierda, y le hizo hincar una rodilla en tierra, pero Sparks logró segar el cuello del agresor.


  En aquella postura, repartiendo cuchilladas a diestro y siniestro, prosiguió bramando el gigante:


  —¡Es mi hijo! ¿Sabéis? Y él no podía morir en vuestras asquerosas manos. ¿Lo entendéis, hijos de perra?


  Y clavó su cuchillo en el pecho de otro mormón que había osado acercársele imprudentemente. El hombre se llevó las manos a la herida en tanto que de su boca brotaba un chorro de sangre.


  Una hoja metálica voló para clavarse en el hombro derecho del coloso, quien se la quitó con la otra mano como si se tratase de una simple espina.


  Rugiendo fieramente —soberbio león de alborotada melena rubia —continuó atacando y resistiendo pese a sufrir ya varias heridas. Aún conservaba la firmeza de un bastión roqueño.


  A todo galope se aproximó Dingo al lugar de la pelea y desde lo alto del caballo comenzó a descargar el fuego de sus Colts sobre los cada vez más aniquilados mormones.


  Persiguió al último de ellos, un zanquilargo que corría despavorido por el sendero, y de un balazo en la espalda le obligó a morder el polvo.


  Cuando el agente regresó junto a su padre, este yacía moribundo. El mango de un puñal le asomaba en el pecho.


  Dingo se apeó de un salto y, arrodillándose, abrazó a Thomas.


  —¡Muchacho!… ¡Huye!… ¡Vendrán más!… —musitó el coloso.


  No podía hablar. Le faltaba aire en los pulmones. Con un rictus de dolor en los labios, solo logró articular:


  —Isla… isla… allí… ¡Dios mío…!


  Y quedó inmóvil en tierra, igual que una enorme estatua yacente, con la fijeza del mármol en sus facciones.


  El dolor del joven no tuvo límites. Por su culpa habían muerto Jacob y su padre. ¡La Patria le estaba exigiendo demasiado!


  El golpear de los cascos de un caballo lanzado al galope, lo sacó de su ensimismamiento. Un mormón había sobrevivido y corría a dar la mala nueva a su gente de Salt Lake City.


   


   


  SIETE


  DURANTE TRES DÍAS Estuvo Dingo sin apartarse de su cabaña en los Oquirrh No podía olvidar a sus familiares y amigos muertos.


  Fumaba cigarrillo tras cigarrillo, mientras Rebeca Kimball, ocupada en las faenas domésticas, lo contemplaba a hurtadillas sin atreverse a preguntar qué había pasado con Franchot.


  A su regreso de la fatídica noche en Champ Hill, Dingo se había entrevistado con Staffer en su granja, a ordenarle que enterrara los cadáveres de Franchot y Land y a revelarle su falsa personalidad como Adam Clyton; necesitaba un sustituto de Land.


  —¿Qué te pasa, Adam? —preguntó Rebeca, aquella mañana, al verle nuevamente hundido en un mutismo hermético—. Puedes contarme lo que sea. Yo no te traicionaré. Si desconfías de mí…


  —No es que desconfíe, Rebeca —y entonces mintió Dingo—: Estoy muy preocupado con los “Ángeles”. No consigo descubrir una pista importante.


  —Yo sé bien poco de ellos, fuera de sus crímenes con los gentiles. Jamás conseguí arrancar a mi padre una palabra sobre eso; sin embargo, creo que George sabe bastante…


  —¿George Wilkes? ¿Tu novio pertenece a esa banda?


  —No lo creo, porque se hubiera jactado de ello.


  Como Dingo notase que ella se mordía los labios y callaba, prefirió no insistir, de momento.


  Aquella noche, el agente federal no lograba conciliar el sueño, pensando en Kimball y en Wilkes. Alguno de los dos tenía que pertenecer a los malditos “Ángeles Exterminadores”.


  Desde su camastro oía la respiración acompasada de Rebeca, que dormía en otro lecho dispuesto junto al rescoldo.


  De pronto oyó que un caballo se aproximaba por la senda que subía desde el Nuevo Jordán.


  Rápidamente se echó fuera de la cama y, revólver en mano, salió al exterior. Se trataba de Staffer, su nuevo lugarteniente, que acudía a contarle las últimas noticias captadas en la ciudad.


  —Ha desaparecido misteriosamente la mujer de Thomas Sparks, después del entierro. Dicen que el agente federal es su hijo.


  Staffer observó fijamente al joven, esperando descubrir en él alguna reacción, pero este se limitó a preguntar.


  —Y ¿qué más?


  Quedó desconcertado Staffer. Él no podía saber que en aquellos momentos, la máscara pétrea en que se había convertido el rostro de Dingo, encerraba un volcán de odio hacia los mormones por haber apresado a su madre.


  —¿No se habla también de que ha desaparecido la hija de Hebber Kimball? —inquirió el joven.


  —¡No! ¿Por qué? —preguntó, a su vez, estupefacto el otro.


  —Porque la rapté yo. Ya lo sabes. Está conmigo. Y es raro que por el pueblo no se comente eso también.


  —¿Es posible?…


  —Sí. Y ahora, adelante, John. Regresa a la ciudad y ten preparados a todos los hombres. Has hecho bien en notificarme lo de la viuda de Sparks.


  No pudo dormir Dingo en toda la noche. Se revolvía en el camastro, inquieto por la turbamulta de pensamientos.


  Era evidente que los “Ángeles Exterminadores” querían que la madre del agente federal sirviera de cebo para cazar al hijo, por eso la habían secuestrado.


  Amanecía cuando los párpados se le cerraron por el cansancio.


  Al abrir de nuevo los ojos, la estancia se hallaba en penumbra. En el fuego hervía el contenido de varias vasijas de barro.


  Sentada en un rústico taburete, Rebeca cosía una prenda masculina.


  Un sentimiento de ternura se apoderó de Dingo. Ella podía haber aprovechado aquella ocasión para huir y, sin embargo, permanecía a su lado, como velando su agitado sueño lleno de pesadillas. Era indudable que Rebeca había llegado a quererle.


  Se incorporó sobresaltado.


  —Tiene que ser muy tarde, ¿verdad?


  —Las doce y media.


  Entonces observó Dingo que en los ojos de ella aparecían señales de haber llorado.


  —¿Qué te pasa?


  —Has soñado en alta voz. Ya sé lo que ha sido de Franchot y de Land, y también sé que Thomas Sparks era tu padre. Insultabas a los “Ángeles Exterminadores” y llamabas a tu madre.


  Tras una vacilación, Dingo, reconoció:


  —Franchot, Land, mi padre, mi hermano Jacob, todos han muerto por culpa mía. Y ahora, mi madre también sufre por mí.


  Era tan conmovedor el acento de tristeza en el agente, que Rebeca, en un arranque de amor y compasión por el hombre dominador convertido en un pobre humano necesitado de consuelo, declaró:


  —Ayer no quise hablarte claro, porque… La verdad es que George Wilkes, mí… mi novio, pertenece a los “Ángeles”. Lo sé positivamente. Síguelo, y él te llevará a tu madre.


  Silencioso, conmovido, a su vez, por la declaración de la mujer, Dingo se limitó a besar su mano.


  Fue después, por la tarde, cuando el agente se atrevió a preguntar a Rebeca:


  —¿Dónde vive Wilkes?


  —En la granja que era de Sharper. No sé si habrás oído hablar de él. Los “Ángeles” lo mataron, por ser gentil, y Wilkes se apoderó de su hacienda, alegando que tenía unos créditos pendientes, una mentira.


  En cuanto anocheció, Dingo descendía por la vertiente en el único caballo que le quedaba, uno de los de pelaje oscuro.


  Giró el cuerpo sobre la silla de montar y miró atrás.


  Rebeca Kimball se hallaba en la puerta de la cabaña. Su esbelta silueta se recortaba sobre el fondo iluminado del hogar. Sintió una ternura especial por aquella mujer que tantas prueba le estaba dando de amor.


  La antigua pertenencia de Sharper se hallaba enclavada en el valle del río Weber.


  Serían más de las dos de la madrugada cuando llegó a los terrenos colindantes con la granja usurpada por Georges Wilkes.


  La luna, en cuarto menguante, se mostraba tímida en el terciopelo de la noche.


  Unas reses sonaban sus esquilones a intervalos.


  Apeándose de la cabalgadura, el agente lio unos trapos a los cascos del animal.


  Una espesa arboleda rodeaba el edificio de dos pisos y construido de piedra y adobes. Por Rebeca, sabía Dingo que George era un solterón y que no tenía familiares. Vivían con él únicamente los criados domésticos, pues los cow-boys residían en el bunker que se divisaba a la derecha.


  Dejando el caballo oculto entre los árboles, el espía saltó la cerca que formaba el corral y se aproximó al porche de la entrada.


  Dos columnas de madera se levantaban sosteniendo un tejadillo. Sobre este aparecían tres, ventanas, abiertas dos de ellas, que seguramente correspondían a las habitaciones privadas de Wilkes; el piso bajo estaría destinado a la servidumbre.


  No necesitó utilizar el lazo que llevaba para subir. Trepó con facilidad por una de las columnas y pasó al tejadillo, agachado y andando sigilosamente.


  Se asomó a una de las ventanas abiertas. Hizo oído y comprobó que todo era silencio y tinieblas. Encaramado al alféizar, saltó a una habitación.


  Con el revólver en la mano derecha, abrió la puerta suavemente para que no rechinasen los goznes. Un pasillo corto y en tinieblas.


  Tanteando las paredes, avanzó hasta que palpó otra vez madera. Otra puerta.


  Volvió a abrir, muy despacio.


  El resplandor del exterior establecía en la estancia una penumbra discreta. Dingo pudo distinguir una cama con baldaquín. Aquella era la alcoba de George Wilkes y el durmiente roncaba.


  Empujando más, para poder pasar, Dingo se deslizó de puntillas en la habitación. Trazado su plan en un santiamén y enfundado el revólver, se acercó al lecho. Comprobó que realmente se trataba de Wilkes.


  De un brinco se encontró sobre la cama, sujetando con su cuerpo el del durmiente, mientras con las manos le apretaba el cuello para evitar que gritase y cundiese la alarma.


  George volvió de sus sueños, abrió los ojos y por instinto quiso defenderse. Fue tardío su intento.


  Dingo apretaba bestialmente, hasta que su presa dejó de hacer resistencia. Entonces, le soltó, tardando pocos segundos en amordazarle y ligarle con un pañuelo y unas cuerdas.


  Rápidamente cerró las maderas de la ventana y salió de nuevo al pasillo.


  Registró otras dos salas del piso alto, pero no halló a nadie.


  Regresando a la alcoba, echó el cerrojo a la puerta, y encendió una lámpara. El amordazado continuaba sin sentido.


  Con el jarro del lavabo, Dingo le echó agua en la cara. Mientras le daba tiempo a reanimarse, se puso a curiosear la ropa de Wilkes.


  Fuera de algún dinero, unas cartas sobre asuntos de la granja y la bolsa del tabaco y otros pequeños objetos, no encontró nada revelador sobre los “Ángeles Exterminadores”.


  Como el novio de Rebeca aún no había recobrado el conocimiento, salió de la alcoba.


  Buscó en el despacho, descerrajando cajones, pero no halló ningún papel ni lista que le diese la clave de la banda, algún detalle sobre su organización o alguna carta que diese a sospechar algo.


  De vuelta al dormitorio, se encontró con Wilkes forcejeando para desembarazarse de las ligaduras.


  El mormón quedó sorprendido al ver al enmascarado. Brilló el miedo en sus pupilas, mas, seguidamente, hubo en ellas una expresión de firmeza.


  Dingo comprendió que le costaría mucho hacerle confesar. George, aunque fanfarrón y consciente de su fuerza, era de los hombres que saben soportar las consecuencias de sus actos, buenos o malos.


  El espía sentóse al borde de la cama. En su mano derecha había aparecido un largo cuchillo, cuya punta se apoyó sobre el cuello del prisionero, en tanto que con la izquierda le quitaba la mordaza.


  —Como intentes gritar, te clavo contra la almohada —amenazó Dingo, en voz baja—. Sé que eres un jefe de los “ángeles”. Dime quién es el mandamás y los nombres de los que tú conoces.


  El amenazado no respondió. Miraba fijamente al agente, tratando de identificarle por los ojos que se veían entre el purpúreo pañuelo y el ala del sombrero.


  —¡Contéstame, o lo vas a pasar mal!


  Silencio absoluto en Wilkes, acompañado de una inmovilidad de cadáver.


  La punta de acero se clavó en su cuello, brotando un hilo de sangre que fue a esconderse en su pecho.


  —¡Responde! —susurró Brent, siniestramente.


  El cuchillo ahondó más. El prisionero solo hizo un irreprimible gesto de dolor.


  Dingo comprendió que allí no podía torturarle adecuadamente para que confesase. Planeó una treta.


  —¡Está bien, Wilkes! Ya nos veremos las caras en otro momento. Ahora he de hacer algo más importante.


  Salió de la habitación y bajó al corral.


  Tras quitar a su caballo los trapos puestos en las patas, partió a todo galope. Así Wilkes creería que se marchaba por aquella noche.


  Cuando el espía dedujo que ya no le oían, desmontó para entrapar nuevamente los cascos de la montura, y regresó a buen paso hacia la granja del mormón.


  Sin descabalgar, se ocultó en la arboleda. Sabía que George conseguiría arrojarse al suelo de su habitación y arrastrarse para pedir ayuda a sus criados.


  Habría transcurrido, media hora, cuando captó el ruido de un cerrojo en la puerta principal.


  Apareció Wilkes, vestido y armado, en el porche. Casi corriendo, sin sospechar que era observado, se dirigió a la parte posterior de la casa y al rato regresaba montado a caballo, saliendo por la puerta del corral y tomando la dirección del Noroeste.


  El espía le dejó tomar buena delantera.


  Cruzaron por entre huertas, praderas y granjas.


  Dejaron a la izquierda a Salt Lake City, y Dingo se extrañó. No ignoraba que siguiendo aquella misma dirección iban a encontrarse con el Gran Lago Salado.


  Recorrieron más millas. Ahora galopaban por un terreno alcalino, desprovisto de vegetación y cuarteado por barrancos.


  La luna ponía su pálido tinte de plata.


  Se acercaban al lago y se respiraba una atmósfera cargada de humedad.


  Al coronar una colina Dingo vio extenderse al frente una superficie brillante, como si fuese un sereno mar de azogue. Y al fondo, desdibujada en la oscuridad, la silueta de la isla del Antílope.


  Pasaba el agente por entre las juntas paredes de un desfiladero que parecía de juguete, cuando tuvo la sensación de que algo se le desplomaba encima.


  Un hombre había caído sobre la grupa de su caballo y le apretaba el cuello con el antebrazo izquierdo, mientras con el puño derecho le golpeaba la cabeza.


  Con un supremo esfuerzo Dingo se ladeó desde lo alto de la montura, y los dos rodaron por tierra.


  La caída hizo que se aflojase el lazo que ahogaba al espía y pudo escabullirse momentáneamente, más no le sirvió de nada: su contrario le apuntaba con un revólver.


  —¡Quieto! ¡Arriba las manos!


  Por un momento, Dingo pensó “sacar” sus Colts, pero sería suicidarse. Resignadamente, obedeció.


  George Wilkes había ganado la partida, tendiéndole una astuta emboscada.


  —¡Vuélvete de espaldas!


  Cuando lo hizo, Wilkes se le acercó a quitarle los revólveres. Aquel movimiento fue aprovechado por Dingo, quien se agachó y giró sobre sus talones vertiginosamente.


  Logró agarrar a su contrario por las piernas y derribarlo a tierra. El sorprendido George apretó el gatillo pero su proyectil no encontró más que aire a perforar.


  Comenzó la lucha para hacerse con el arma que empuñaba Wilkes. Este tenía su muñeca agarrada por el agente, y no pudo impedir que su mano fuera golpeada contra una roca. El revólver salió despedido.


  Los dos hombres, revolcándose por tierra, golpeábanse rudamente. Las cejas del mormón comenzaron a sangrar bajo los puños de su contrario. Viendo las de perder, mediante un puntapié logró Wilkes apartarse.


  Corrió hacia la playa.


  Detrás, Dingo, quien, en un magnífico plongeon, consiguió abrazarse por el aire a la cintura de su enemigo y derribarlo nuevamente. Esta vez lo tenía boca abajo y le echó los dedos al cuello para cortarle la respiración.


  George era hombre fornido y resistente, conocedor de toda clase de artimañas. Dobló la pierna derecha y sacudió un espolazo en la espalda al espía. Luego se revolvió con destreza y sacudió a su contrincante un directo en plena mandíbula que le hizo derrumbarse casi inconsciente.


  Jadeante, con las ropas destrozadas, preso del pánico y del afán de huir, el mormón salió corriendo a lo largo de la playa.


  En tierra quedaba Dingo. A duras penas pudo incorporarse. Respiraba fuertemente. Fue en persecución del otro. Iba poseído por la rabia.


  Su ira aumentó al ver que Wilkes comenzaba a navegar en una barquichuela. Sin pensarlo el agente se sacó las botas, y, sin vacilar, se lanzó al agua.


  Experimentó una sensación extraña: su cuerpo flotaba con facilidad pasmosa5. Nadaba con suavidad, tratando de acercarse a la barca sin ser descubierto por su tripulante, que remaba con una sola pala hacia el centro del lago.


  Poderosamente, entrados los músculos en reacción al contacto del agua, Dingo adelantaba cada vez más.


  Ya distinguía perfectamente la figura de Wilkes.


  Unas brazadas más, lentas y eficaces. El agente inclinó el cuerpo adelante y desapareció dentro del agua.


  Buceando, con un estilo que había aprendido durante su época de cadete en West-Point, siguió una dirección fija.


  Cuando tocó la popa de la barquichuela, salió bruscamente a la superficie y se agarró la borda de la pequeña embarcación. La hizo zozobrar.


  El estupor de Georges Wilkes subió de grado al encontrarse en el agua, estrechado por un abrazo bestial. Entonces, vio por vez primera el rostro del espía, pues este había perdido el pañuelo escarlata durante la lucha sostenida en la playa.


  Sosteniéndose a flote en posición casi vertical, Albert Sparks, alias “Dingo”, preguntó al otro:


  —Dime quién es el jefe, o te ahogaré ahora mismo.


  Repuesto en parte de su sorpresa, Wilkes contestó con un directo a la cara de su contrario, quien tuvo que soltarle por el mareo que relajaba sus músculos, y comenzó a hundirse. Tenía ya por techo una espesa masa líquida cuando pudo reaccionar.


  Alzando los brazos, dio una sacudida con las piernas y ascendió a gran velocidad por la extraordinaria densidad del agua.


  Al salir a flote, distinguió a Wilkes que nadaba torpemente, impedido por sus pesadas botas, hacia la barca que flotaba volcada.


  En su busca fue el espía, braceando rápidamente.


  Cuando el otro quiso aprestarse a la defensa, sin haber logrado llegar a la embarcación, ya tenía encima a Dingo, quien le agarró por el cuello con la izquierda, mientras con la derecha le sacudía puñetazos a diestro y siniestro.


  Como George todavía intentaba defenderse, el agente absorbió aire y se sumergió de nuevo, arrastrando consigo al mormón a las profundidades.


  En las tenebrosidades del agua entablóse una lucha feroz.


  Los dos hombres se buscaban como reptiles acuáticos.


  Casi agotado el aire de sus pulmones, doloridos los músculos por tanto esfuerzo, apenas si podían moverse. Ambos sabían que aquella lucha era a muerte.


  Dingo, concentrando sus fuerzas, buceó en arco, y tuvo la suerte de tropezar con las piernas del mormón. Tanteando su espalda, le llegó al cuello y engarfió sus dedos.


  Mal debía de estar Wilkes, porque no opuso resistencia alguna, y se dejó subir a la superficie. Con la cabeza fuera del agua, movía Dingo poderosamente las piernas para no hundirse con su carga. George mostraba congestionado el rostro, próximo a la asfixia.


  No pudiendo matarle a sangre fría, el agente nadó despacio hacia la barca, arrastrando al mormón.


  —¿Dónde tenéis la guarida, maldito? —preguntó Dingo.


  Con una terquedad increíble, Wilkes se resistió a responder.


  Los dedos del espía se cerraron aún más. Cuando el mormón quiso confesarlo, por vivir, ya era tarde. Solo pudo pronunciar:


  —An… an… —y perdió el conocimiento, para no volver a recobrarlo.


  Su cuerpo quedó flotando a la deriva.


  A duras penas consiguió el espía llegar a la barca. El remo se había perdido. Arrancando la tabla que servía de asiento, la utilizó a manera de remo. Dirigióse sin descanso a la playa, pues temía tropezarse con alguno de los “ángeles”.


  Mientras navegaba de tal guisa, su pensamiento, aunque entorpecido por la violencia y los apuros pasados, descubrió el lugar donde se refugiaba la criminal banda: unió la dirección tomada anteriormente por Wilkes, la palabra “isla” pronunciada por su padre antes de morir, y la sílaba “an” repetida por George antes de perder la vida.


  La guarida de los “Ángeles Exterminadores” se hallaba en la isla del Antílope. El mismo islote que aparecía a lo lejos, desvanecidos sus agrestes contornos a la cenicienta luz del amanecer.


  Atracada la pequeña embarcación a la playa, el joven buscó sus revólveres. Estaban llenos de arena y tendría que limpiarlos.


  Contempló la lejana isla del Antílope. Sería una fortaleza inexpugnable, y él no se encontraba con fuerzas para emprender seguidamente tal empresa.


  Tenía todo el cuerpo magullado.


  Dio un silbido y su caballo apareció trotando por las dunas de arena que cubrían aquella faja ribereña del lago.


  Mucho tiempo le costó llegar a su cabaña, en los montes Oquirrh, pues, aparte de la gran distancia que le separaba, tenía que esquivar los encuentros con caminantes y granjeros, para que no fuesen conocidas sus facciones.


  Gran sensación de descanso experimentó cuando Rebeca le ofreció un fuerte desayuno.


  La destartalada cabaña se había convertido en un pequeño hogar gracias a los sencillos adornos puestos por la joven.


  Ella le preparó la cama, sin hacerle preguntas sobre la excursión nocturna. Él no supo explicarle la muerte de Wilkes.


  Era pasada la hora del mediodía cuando Dingo se levantó. Un reconfortante baño en el arroyuelo cercano y un copioso almuerzo, servido por Rebeca, terminaron de reanimarle. Eliminado su cansancio, volvió a tener presente los problemas que pesaban sobre él.


  Sopesando los “pros” y los “contras” de sus planes, se dedicaba a limpiar con esmero los Colts. Veía a Rebeca, sentada a la puerta de la cabaña, repasando unas prendas.


  Pensó que no tenía derecho a apoderarse del cariño de aquella mujer, cuando probablemente le quedaban a él pocas horas de vida. No podía consentir que ella amase el recuerdo de un muerto.


  Dispuesto a cumplir su peligrosa misión, se caracterizó de Adam Clyton: los lentes y la barba desfiguraron su fisonomía.


  Un derringer fue a reposar entre su vestimenta.


  Ensillaba el caballo pío, cuando oyó a Rebeca:


  —¿Vuelves a marcharte?


  El agente asintió con la cabeza.


  —¿Por mucho tiempo?


  —No sé cuantos días estaré ausente, Rebeca. No creo que sean muchos. Voy a hacer algunas gestiones; nada de importancia. Si dentro de cinco días no he vuelto, busca a Staffer y te dará noticias mías.


  No engañaron sus palabras a la joven.


  —¿No puedo saber adónde vas?


  Se impuso la instintiva desconfianza del agente. Temía que ella revelase a los mormones su inminente incursión a la isla del Antílope.


  —A ningún sitio determinado, Rebeca. Voy a… a conseguir algunos informes. Ni siquiera me llevo los revólveres, como puede ver.


  —No intentes engañarme. Adivino que estás tramando algo importante. ¿Nunca querrás confiar en mí? ¿Acaso no te he dado pruebas suficientes de que estoy de tu parte? ¿Es que no significo nada para ti?


  Esta última pregunta causó mella en Dingo. Sin poder evitarlo, abrazó a la joven.


  —Mis sentimientos carecen de importancia en este caso, Rebeca. El día que todo esté arreglado, verás en mí a un hombre muy diferente. No nos dejemos arrastrar por los impulsos. No me hagas más preguntas, Rebeca. Espérame cinco días nada más. No hagas más dolorosa mi tarea. ¿Me esperas? —inquirió él con un ardor que no dejaba lugar a dudas.


  Ella, estremecida por su acento emotivo, musitó:


  —Sí. Te esperaré. ¡Buena suerte!


  Espoleando a su caballo pío, el agente tomó el camino de la vertiente.


  Dos horas tardó en llegar a la casa de Staffer. Le puso al corriente de lo sucedido la noche anterior con Wilkes y el descubrimiento del escondrijo de los “Ángeles Exterminadores”.


  El desmirriado lugarteniente se mostró excitadísimo y alegre al escuchar a continuación de labios del federal:


  —Voy a hacer, antes de que se ponga el sol, una excursión por la isla. No creo que estén allí durante el día. Las reuniones las celebrarán por la noche, para pasar inadvertidos al cruzar el lago. Reúne a los nuestros. Daremos una batida general. No les confíes el lugar verdadero de nuestro ataque, evita que alguna delación ponga sobre aviso a los “ángeles”. Hasta que no sea la una no te acerques al lago. Apodérate de las barcas que haya de los mormones, pero como no serán suficientes, busca otras de las usadas en el río Nuevo Jordán o construye unas balsas ligeras. Desembarca por la parte septentrional de la isla junto al Promontorio Negro. Así evitaremos que los centinelas den alarma.


  Iba a despedirse, cuando el recuerdo de Rebeca le atenazó el ánimo.


  —¡Ah, se me olvidaba, Staffer! He dejado en mi cabaña los revólveres y el rifle. Antes de avisar a la gente, ve por allá y se los pides a Rebeca. Te daré una nota para, ella.


  Y escribió en una cuartilla:


  “Rebeca:


  Entrega a Staffer mis armas: están escondidas entre las mantas. No te inquietes: se trata de una pequeña excursión. Hasta siempre”.


  Dentro de un sobre entregó la misiva a Staffer. Despidiéronse con un apretón de manos.


  Estaban pálidos. Comprendían que en aquella noche, la vida de alguno quedaría segada por el plomo enemigo.


  * * *


  Era ya más de media tarde, cuando Dingo llegaba a la solitaria playa del Gran Lago Salado, junto al disimulado embarcadero.


  Dejó escondido y trabado el caballo en uno de los barrancos de la derecha.


  Con anteojos distinguió perfectamente aquella parte de la isla: terreno quebrado, de color amarillento, con escarpadas violentas y algunos matorrales y arbustos achaparrados. No se veía a ningún ser viviente.


  Deseando no malgastar la “inocente” personalidad de Adam Clyton, en el caso de que le descubrieran, se quitó los lentes y la postiza barba y los escondió bajo una piedra, juntamente con los anteojos.


  En él embarcadero había unas diez barquichuelas.


  Subió en una y pronto se encontró rumbo a la isla de Antílope. Remaba con energía por llegar cuanto antes.


  Poco después varaba la embarcación en una estrecha faja arenosa.


  Dingo se internó por una estrecha cortadura, cuyas márgenes se hallaban cubiertas de ásperos matorrales.


  Subiendo luego una empinada cuesta, pudo contemplar casi toda la superficie de la isla. Panorama árido, hostil y amenazador al mismo tiempo.


  Temiendo que el sol comenzase a ponerse, fue escudriñando altozanos, bosquecillos de chaparros y quebradas. ¡Todo inútil! ¡Ni una sola huella de un pie humano!


  Desconcertado, pues se derrumbaban sus suposiciones sobre el secreto que guardaba la isla de Antílope, vagó por otros puntos más alejados de la parte occidental.


  Tan desilusionado se sentía, que ni siquiera se molestaba en tomar precauciones.


  Por último, se dirigió a una reducida meseta, y cuando estuvo arriba se encontró en un bosquecillo de pinos, cuyos troncos se hallaban envueltos por zarzales entre rocas terrosas y amarillentas. Confiado en aquella imponente calma, avanzó con tranquilidad, decidido a no dejar un palmo de terreno sin revisar.


  Al penetrar en la espesura, dos lazos cayeron sobre él, liándose a su cuerpo e inmovilizándole como si fuesen serpiente pitones. Un tirón le hizo caer con piernas y brazos trabados. No pudo empuñar el derringer.


  Resignado y deseando salir lo más beneficiosamente posible de la difícil situación, desistió de sus forcejeos y buscó con la mirada a sus apresadores.


  Eran dos mormones —a juzgar por su mechón en la barbilla—, que le observaban socarronamente desde lo alto de sendos árboles, sujetando con la mano izquierda el extremo de los lazos y en la otra un revólver.


  No había escapatoria posible para Dingo. Se encontraba en poder de los “Ángeles Exterminadores”.


  Los mormones saltaron al suelo. Les fue fácil manejar al prisionero y le dejaron únicamente libres las piernas. Le despojaron del derringer.


  Tirando de los extremos de los lazos, lo arrastraron unas yardas a la izquierda, tras un grueso peñasco.


  Uno de ellos separó un montón de maleza y puso al descubierto una plancha cuadrangular de hierro, que tapaba la boca oscura de una caverna.


  Quedó explicado para Dingo el misterio que encerraba la isla del Antílope: los “Ángeles Exterminadores” se escondieron en las entrañas de la tierra, aprovechando alguna gruta natural.


  Cuando estuvo junto a la boca, lo suficiente amplia para permitir pasar el cuerpo de un hombre, distinguió unos peldaños metálicos incrustados en una de las paredes que se perdían en las tinieblas del fondo.


  Uno de sus apresadores bajó en primer lugar. Por tener las manos ligadas, Dingo no podía descender.


  El mormón que quedaba aún fuera, lo comprendió y le subió las cuerdas de forma que estuviesen libres sus antebrazos.


  Agarrándose a los rústicos peldaños, el agente fue bajando. Iba a echar el siguiente pie, cuando una voz le advirtió:


  —¡Vuélvete y da un paso adelante!


  Intrigado a más no poder, Dingo obedeció. Divisó un leve esplendor. Frente a él se encontraba el mormón que había bajado primeramente, encañonándole con su arma.


  En un hueco, a una altura media, brillaba la oscilante llama de una antorcha que esparcía fúnebres destellos.


  Detrás se abría un corredor cuyas paredes mostraban las señales de haber sido trabajadas a fuerza de pico.


  Aquel refugio no era obra de la Naturaleza, sino de un cerebro sumamente astuto, pues nadie podía imaginar que la isla del Antílope estuviese carcomida por galerías subterráneas.


  El mormón que había descendido el último, indicó a su compañero:


  —Dick, llévatelo a la sala. Yo seguiré vigilando arriba. No tardes en subir, y dile a Joseph que hemos cazado bien.


  Otra vez ligados los antebrazos, el espía fue conducido por el llamado Dick a lo largo de varias galerías, todas de una misma altura, que se cruzaban con otras, constituyendo una verdadera red de túneles.


  De trecho en trecho, rasgando con dificultad las densas tinieblas, lucía una antorcha adosada a la pared.


  Pasaron por delante de varias puertas cerradas, más no se encontraron con nadie.


  Era impresionante el retumbar fatídico de las pisadas, prensados los ruidos en las recogidas bóvedas. Richard no consiguió ver ni una sola escalerilla que le indicase una salida al exterior.


  Mientras andaba, comprendió lo que había sucedido.


  Durante el día, los “ángeles” mantenían una guardia en la isla, vigilando la posible llegada de algún intruso.


  A él le vieron desde que embarcó y le habían estado esperando pacientemente.


  El cariz que tomasen los acontecimientos solo Dios lo sabía.


  Posiblemente su madre se encontraba allí también encerrada en alguna de aquellas cavernas.


  Por fin llegaron a una puerta que les cerraba el paso.


  El mormón la abrió, procurando no dar la espalda a su prisionero, y entraron en una amplia gruta, de elevado techo, cuyos muros estaban recubiertos por grandes cortinones de color verde oscuro.


  Unas seis antorchas se repartían por la habitación, creando con sus pobres luces un tétrico y sobrecogedor ambiente.


  Cuatro columnas de piedra sostenían la bóveda, y a una de ellas fue atado Richard, en pie.


  El mormón, parsimoniosamente, sin hablarle, le registro bolsillo por bolsillo, más no halló nada de importancia.


  El agente temió que encontrase los documentos que nunca se separaban de su cuerpo: las dos credenciales recibidas de Tiknor. Una, extendida a favor de Lewis Preston, como agente federal, y otra a nombre de William Jones, como teniente de los ejércitos confederados.


  Por fortuna, al mormón no se le ocurrió rajar el cinturón ni la caña de la bota derecha de su prisionero.


  Habiendo resultado infructuoso su registro, se aseguró de la resistencia de las ligaduras y dejó al espía solo.


  En su incómoda postura trató Dingo de librarse de las ataduras; fue en vano.


  Resignado, se dedicó a ojear detalles de la gruta.


  En uno de los lados había cinco sillones alineados siendo más alto y suntuoso el del centro. Enfrente, repartidos en filas, se hallaban muchos bancos.


  Era evidente que aquel lugar se utilizaba como sala de reuniones, donde los “ángeles” recibirían las consignas de sus jefes.


  Lo más inquietante para Dingo eran los gruesos cortinones que cubrían las paredes. Tenía la impresión de ser observado a escondidas.


  Reprimiendo la excitación creciente de sus nervios ante el sólido silencio que le rodeaba, se dispuso a esperar el resultado.


  El tiempo fue deslizándose. Igual quietud opresora, el mismo silencio asfixiante.


   



  OCHO


  HABRÍAN PASADO MÁS de dos horas y Dingo continuaba en la misma posición, sintiendo que sus miembros se entumecían. Nadie había vuelto a entrar en la caverna, pero no se alejaba de su mente la impresión que le estaban acechando desde detrás de las cortinas.


  Un sexto sentido parecía advertirle que no se encontraba solo en aquella calma de mausoleo.


  Al fin oyó el chirrido de una puerta. Unas palabras ininteligibles y luego otra vez el ruido de la puerta al cerrarse.


  Vio acercarse a una persona, y seguidamente comprobó que era una mujer, pues llevaba faldas.


  El lúgubre resplandor de las antorchas no le permitía distinguir más, pero dedujo con prontitud que aquella mujer era su madre.


  Adivinó la terrible prueba a que iba a ser sometido. El jefe supremo de los “ángeles” habría llegado y estaría contemplando la escena desde algún escondite.


  Conforme avanzaba iban perfilándose sus rasgos.


  Sí, era su madre.


  Mucho más avejentada que hacía unos diez años, pero identificó sus ojos, su boca de labios finos. Tenía el cabello plateado por las canas, y surcada de arrugas la piel de su cara.


  La mirada de Richard no pudo ya separarse de la imagen de su madre.


  Tuvo que reprimirse. Apretó los puños. Sangraba su corazón por la tortura a que iba a ser sometido.


  Ella se acercaba, sin reconocer aún al prisionero, tal vez por su corta vista. Muy débil debía de estar, porque andaba con lentitud torpe. Los sufrimientos y su estancia en los subterráneos habrían debilitado sus fuerzas.


  Se notaba su deseo de llegar cuanto antes junto al joven, pues se cogía las manos nerviosamente y llevaba entreabiertos los labios en una muda interjección. Seguro que los mormones le habían comunicado que iba a ver a su hijo Albert.


  Cuando llegó junto al prisionero, descubrió que no la engañaron sus secuestradores. Con un grito de inigualable júbilo gritó:


  —¡Albert! ¡Hijo mío!


  Y se abrazó a él, llorando de dicha sobre su pecho. Él, por su elevada estatura, veía la plateada cabellera de su madre y sentía los estremecimientos de su cuerpo.


  Hubiera querido ser un nuevo Sansón para derribar la columna y poder abrazar a su madre, después de tantos años de alejamiento. ¡Todo aquello estaba preparado de antemano como una función teatral! ¡Los “ángeles” les estaban observando para averiguar la personalidad de su prisionero!


  Tuvo que contenerse con una voluntad más fuerte que el acero y más fría que el hielo.


  El juramento ante Tiknor, en Washington, le convertía en un ser anónimo, sin familia ni hogar; huérfano de unos padres que aún vivían.


  Hubo una terrible lucha en el espíritu del joven, entre amor filial, deber e instinto de conservación, pues sabía que al admitir la situación ni su madre ni él escaparían de allí con vida. Ella tampoco, para que no pudiera revelar a nadie la guarida de los “Ángeles Exterminadores”.


  Rehaciéndose, vigorizando cuanto pudo su voz, negó categóricamente, con una frialdad despectiva:


  —Yo no soy ese Albert de que me habla, señora. ¡Yo no soy hijo suyo!


  La pobre anciana miró al prisionero con estupor, sin comprender su repudio. A más de reconocerle, ella sabía por instinto que aquel era su hijo.


  —Sí; tú eres Albert, hijo mío. Yo soy tu madre. ¿No te acuerdas de mí?


  Su voz sonó desgarradamente, y en sus ojos había una expresión de temor por creer que su hijo estaba desvariando.


  Entonces, se dio cuenta de que él estaba atado. En otros momentos menos angustiosos ella habría comprendido a medias por qué su hijo la repudiaba, pero la desgraciada anciana no podía razonar serenamente, turbada por tanta desdicha.


  Él hubiera querido advertirle en tono quedo lo que sucedía, más no olvidaba que el menor susurro sería escuchado.


  Tampoco quiso pedirle que le desatara, pues sería inútil, hallándose como estaba rodeado de enemigos.


  Tenía que seguir hasta el fin aquella lacerante farsa.


  —Usted me ha confundido con otra persona, señora. Mi nombre es Williams Jones. Jamás la he visto en mi vida.


  Cada palabra le brotaba de los labios como si fuese un chorro de lava ardiente. Aparentemente, su tono no mostraba flaqueza alguna y consiguió desconcertar a la infeliz mujer.


  Hubo en ella un postrer intento:


  —Recuerda, hijo mío. Tu nombre es Albert Sparks. ¿No recuerdas ya a tu padre y a tu hermano y nuestra granja? ¿Qué te pasa? ¿Por qué no te acuerdas de mí?


  El firme propósito de Richard iba resquebrajándose bajo el acento doliente de su madre.


  Un desesperado esfuerzo le impulsó a negarla por tercera vez:


  —¡No me moleste más, vieja cegata! Bastantes preocupaciones tengo para que venga con una estupidez así. ¡Está usted loca! Yo soy de Atlanta, y hace más de diez años que murió mi madre. ¡Déjeme en paz y no me venga con cuentos!


  Palabras secas y ásperas que sumieron a la pobre mujer en el desconsuelo.


  Ella, habiendo perdido a su marido y a uno de sus hijos, perdía ahora al otro.


  Sollozando desesperadamente, con unos gemidos que arrancaban esquirlas del corazón de su hijo, se dirigió tambaleante a uno de los bancos, donde cayó desfallecida viviendo la agonía de su calvario.


  Dingo evitaba mirarla, pues no podría verla en tal estado de postración sin forcejear salvajemente para liberarse, aunque tuviera que dejarse las manos cortadas por las ligaduras.


  Rogó a Dios que le diese fuerzas hasta el inexorable final.


  Ruido de una puerta y muchas pisadas.


  Varios hombres habían entrado y se dirigían hacia el prisionero. Este pudo ver a los que avanzaban en primer lugar.


  Destacaban dos hombres con la cabeza cubierta por un capuchón de color pardo oscuro con dos agujeros.


  Vestían chaqueta y pantalón negros, y unas altas botas de montar. De la faja de la cintura sobresalían las culatas de unos revólveres.


  Seguían a los dos encapuchados una veintena de hombres, sin enmascarar, cuyos rostros no eran desconocidos totalmente para Richard.


  Logró localizarlos en su memoria, y dedujo que los había visto en la reunión celebrada en casa de Kimball.


  Su atención se centró especialmente sobre los dos encapuchados, que ya se encontraban frente a él.


  Ambos llevaban un emblema en el lugar correspondiente a la frente: uno de ellos consistía en un ángel empuñando una espada, bordado en oro; el otro, igual figura bordada en plata.


  Brent levantó la cabeza, con una mirada desafiante, sin revelar el pánico que hacía galopar a su corazón.


  El encapuchado del distintivo bordado en oro, dijo burlonamente, con voz que sonaba a hueco en la singular caverna, pretendiendo disimular su verdadero timbre:


  —Albert Sparks, al fin caíste en nuestro poder. El castigo que te espera te hará reconocer a tu madre. ¿No has oído nunca hablar del amor filial? Después de amar a Dios, debemos amar a nuestros padres.


  No consiguió Dingo averiguar a quién correspondía el acento de aquellas palabras, dichas guturalmente, pero le encontraba un parecido con alguien de Salt Lake City.


  Calmó la turbamulta de su pensamiento y se propuso vencer astutamente en la lid que se le presentaba.


  —¡Usted también me viene con el mismo cuento! ¿Quién, diablos, es ese Sparks, o como se llame? Ordene enseguida que me desaten, o pagará usted las consecuencias.


  El encapuchado del emblema en plata se echó a reír y sus secuaces le imitaron.


  Solo el enmascarado del distintivo de oro permaneció inmutable. Sus pupilas brillaban inquisitivamente por los agujeros del paño. Parsimonioso, se sentó en el sillón principal. El otro encapuchado le imitó, a su lado.


  El resto de los mormones más otro grupo de ocho que acababa de entrar, ocuparon las filas de bancos La pobre madre de Dingo, sin dejar de llorar, observaba la escena. Su faz estaba lívida.


  El jefe de los “ángeles” aseveró:


  —Será peor para ti, si intentas mentir, Albert Sparks. Sabemos que eres el agente federal. Tu única salvación consiste en que respondas a mis preguntas con la verdad. ¿Eres tú el llamado Dingo?


  La sorpresa invadió al joven, pues esperaba todo, menos que reconociesen el nombre usado en Washington. Algún espía mormón había en la capital.


  Reaccionando, se echó a reír irónicamente, para ganar algunos segundos y poder pensar la respuesta.


  —Si tuviera las manos libres, respondería adecuadamente a vuestras bromas, con tanto nombre como me achacáis. Primeramente, Albert Sparks, luego agente federal, y, por último, ese tal Dingo. ¡Vamos! ¡Déjese de bromas! Y ordene que me desaten. Aclararemos esto en un instante.


  Su osadía desconcertó a los mormones, quienes conversaron entre sí. El jefe dijo:


  —¿Qué ibas a decirnos si te encontrases libre?


  —Pues, la verdad. Me llamo William Jones. Soy teniente del ejército confederado, con una misión especial para Bringham Young.


  —Eso es fácil de comprobar. Veremos si usted lo hace.


  Dingo observó que el encapuchado del emblema en oro ya le hablaba de “usted”, y comprendió que tenía ganada la mitad de la partida.


  —¡Y tan fácil que es! ¡Tú, ven aquí! —ordenó el espía secamente a uno de los “ángeles” que se hallaban sentados en primer término.


  Al oírse mandar de una forma tan despótica, el aludido se apresuró a obedecer, intimidado.


  —¡Quítame el cinturón! ¡Descóselo!


  Con la punta de un cuchillo rasgó el cinturón. Entre las dos tiras de cuero apareció un papel doblado.


  El mormón lo estiró y se lo ofreció al jefe.


  Este leyó con suma atención cuanto estaba escrito en él. Se trataba de una credencial a nombre de William Jones, teniente de los ejércitos confederados, en misión especial a Salt Lake City. Las firmas y contraseñas estaban en regla, y no había el menor indicio de que pudiese estar falsificado.


  —¡Soltadle! —ordenó el jefe.


  Mientras los “ángeles” obedecían, Dingo pedía al Cielo que no le registrasen la caña de la bota derecha, donde escondía la credencial a nombre de Lewis Preston.


  Una vez libre, pidió un cinturón para sujetarse los pantalones, pues el suyo había quedado inservible.


  A continuación, se dirigió altanero hacia los encapuchados y tomó asiento junto al jefe, sin pedir permiso siquiera. Al tenerlo tan cerca, experimentó el deseo de arrancarle la capucha para verle las facciones. No lo hizo porque sería firmar su sentencia de muerte.


  Comenzó a hablar para disipar por completo el recelo de los “ángeles”.


  —El comportamiento de ustedes deja bastante que desear, señor…


  Y se quedó en suspenso, invitando al jefe para que le diese su nombre. Este se limitó a declarar:


  —Llámeme comandante, si no le importa.


  —Bien, comandante. ¿Usted cree qué?…


  —En parte, la culpa ha sido suya. ¿Por qué no se lo dijo usted a los que le aprisionaron?


  —Porque hubiera sido inútil. Yo soy militar y sé que cuando se captura a un extraño en nuestras líneas, quien decide es el jefe. Aunque me hubiesen creído, no me habrían soltado.


  El razonamiento pesó en el ánimo del titulado “comandante”, que inclinó la cabeza en señal de asentimiento, preguntando seguidamente:


  —¿Cómo es que se encontraba usted en esta isla?


  La pregunta indicaba a Richard que el otro sospechaba todavía de él.


  —Porque en Atlanta me comunicó el jefe del Departamento de Espionaje que en la isla del Antílope podría entrevistarme con las fuerzas de los “Ángeles Exterminadores”.


  —¿Qué lo sabía su jefe?… —inquirió el “comandante”, extrañadísimo.


  —Mi jefe lo sabe todo, comandante. Alguien le informaría; yo no sé quién. A mí no me dieron explicaciones, sino órdenes.


  —¿Cuáles fueron esas órdenes?


  —Entrevistarme con ustedes y con Bringham Young, para que me fuese explicada detalladamente la causa de no haber llegado el convoy a Amarillo.


  —¡Ah! Sí. Ya se lo explicaré más adelante. Surgieron unos inconvenientes.


  Y dirigiéndose a su lugarteniente, el jefe le habló en voz baja.


  Dingo solo pudo entender unas palabras: “la mujer de Sparks”. Aquello no le extrañó. Supuso que ordenaba llevasen a su madre a la celda. Su sorpresa fue ver que el lugarteniente arrastraba a la prisionera al centro de la caverna.


  El joven se quedó atónito. Conteniéndose, asido a los brazos del sillón para no levantarse de un brinco.


  El enmascarado del emblema de plata ató los brazos de la anciana a una columna.


  La desgraciada mujer se dejó hacer, sollozante, sumisa, débil para ofrecer resistencia. De espaldas a los presentes sus ropas fueron arrancadas de un tirón. Quedó al desnudo su piel: una piel de blancura nívea.


  En aquella infamante postura, suelta su plateada mata de pelo que le ocultaba el rostro, como improvisado velo que los cielos le enviasen para mitigar su vergüenza.


  Su hijo no quería contemplarla, más no podía apartar los ojos de ella.


  Sentía fija sobre él la vista del comandante de los “Ángeles Exterminadores”, quien le escrutaba para aprehender sus más pequeñas reacciones y cerciorarse de que el tal teniente de los confederados no era hijo de la viuda de Sparks.


  Dingo, con una simulada indiferencia, miró al enmascarado jefe, y le preguntó en tono de aburrido:


  —¿Qué se le va a hacer ahora a esa mujer, después de la broma que le han gastado?


  La respuesta del “comandante” fue cruel:


  —Azotarla hasta que declare la verdad. Conmigo no juegan los mentirosos.


  Entonces, Dingo encontró una justificación para dar salida a su contenida ira. Con acento amenazador, dijo:


  —Si eso lo dice usted por mí, le costará caro. No se insulta impunemente a un oficial de la Confederación. ¿Me oye? ¡Retire esas palabras!


  El jefe de los “ángeles” pareció intimidarse, pues se apresuró a explicar:


  —No lo digo por usted. Me refiero a esa mujer.


  Jamás sintió Dingo más deseos de aplastar a un hombre, pero se encontraba rodeado de enemigos.


  Reprimiendo su excitación aseguró:


  —¡Está bien! Y tenga en cuenta una cosa, y comprenderá que llevo razón: por lo que he deducido ustedes dijeron a esa mujer que iba a encontrar a su hijo en esta sala, a un hijo que ella no ve desde hace mucho tiempo. Entró, y es natural que me confundiese. Ella se encontraba sugestionada.


  —Tal vez lleve razón, teniente Jones. Pero necesito arrancar una confesión verdadera a la viuda Sparks.


  El maldito encapuchado ordenó fríamente a su segundo, quien empuñaba ya un látigo:


  —¡Empieza!


  La tralla se levantó en el aire para caer con un restallido impresionante sobre la desnuda espalda de la anciana. Esta, al sentir el golpe se había empequeñecido y lanzó un lamento desgarrador.


  El corazón de Dingo cesó de latir, como si una mano glacial le atenazase.


  Y lo peor era que había de continuar con igual expresión de indiferencia, inmutable, pues volvía a sentir clavada en él la vista del encapuchado. Le devolvió la mirada, con un rictus de desprecio en sus labios.


  El otro le preguntó, sarcástico:


  —¿No le hace mucha gracia?


  —A mí me es igual —repuso despectivamente el joven, procurando no tartamudear por la emoción que le embargaba—. Pueden seguir, si ese es su capricho. En los frentes se habitúa uno a ver cosas peores. Ahora, que no me parece muy digno maltratar así a una anciana perturbada. No hay más que verla.


  De nuevo se leía en los ojos del enmascarado el desconcierto. Estaban cayendo a tierra sus suposiciones, pues la treta no había dado el resultado apetecido.


  Sádicamente, con un leve levantamiento de la mano, indicó a su encapuchado lugarteniente que diese un nuevo golpe.


  Otra vez, la serpenteante tralla sesgó el aire y cayó sobre la espalda de la mujer. Un latigazo asesino que arrancó un gemido de agonía a la víctima.


  Un surco sanguinolento cruzó la arrugada y blanca piel.


  La anciana no pudo resistir más y perdió el conocimiento. Sus rodillas se doblaron, sin fuerzas, y su cuerpo pendió de las muñecas, atadas a la columna.


  Dingo, apretadas las mandíbulas, conteniéndose por no estrangular al “comandante”, separó su vista de la víctima para retar con la mirada al jefe:


  —Dele un golpe más, y en vez de una mujer, tendrá un cadáver, “comandante”.


  El jefe de los “ángeles” estaba desconcertado. Ya no podía concebir que un hombre resistiese con tal frialdad la flagelación de su madre.


  Comenzó a confiar en el tal William Jones.


  Hizo una señal a su lugarteniente para que se acercase, y le habló al oído.


  El encapuchado del emblema bordado en plata asintió con un movimiento de cabeza y ordenó a dos de los circunstantes que se llevasen a la anciana.


  La desmayada mujer fue sacada del recinto abovedado donde los resplandores muertos de las antorchas ponían el decorado justo a la horrible escena pasada.


  El “comandante” manifestó a Dingo:


  —Le ruego que permanezca entre nosotros por esta noche, y mañana le oiré cuanto se refiera a su misión. Ahora he de hacer algo muy importante y tengo citados a los míos. Uno de ellos le acompañará.


  Aquella determinación indicaba al espía que podía considerarse como un prisionero privilegiado; nada más.


  El astuto encapuchado del emblema de oro no le soltaría hasta cerciorarse, al día siguiente y en Salt Lake City, de que el teniente confederado no era un simulador.


  Aparentando indiferencia se limitó a manifestar:


  —Por lo pronto, necesito una buena cena y una cama. Mañana hablaremos.


  Y se dirigió hacia la puerta. El jefe habló a uno de los suyos, en voz baja.


  Recorrieron un largo corredor, volvieron a pasar por delante de las cerradas puertas, y el acompañante del espía abrió una de las últimas, invitándole a entrar.


  Quedó a solas Dingo, y durante un rato se dedicó a ojear la habitación.


  Era de reducidas dimensiones y no tenía más puerta que la de entrada.


  El mobiliario se limitaba a tres sillas, una mesa y un camastro. Una lámpara encendida colgaba del bajo techo.


  Todo aquello daba la impresión de ser una celda de cárcel y, para el joven lo constituía en realidad.


  Tiró de la puerta, intentado abrirla. No lo consiguió; debía de estar atrancada por fuera.


  Al regresar su improvisado carcelero, traía este una abundante cena, y ropa de cama.


  Cuarto de hora después, Dingo volvió a quedarse solo.


  Apenas si había comido, levantado su estómago por el horror de la escena sufrida. Estaba presente en su memoria, grabada con caracteres candentes, la palabra “venganza”.


  En cuanto pudiese, lucharía hasta aniquilar a los “ángeles”, sin compasión ninguna.


  Sentado al borde del rústico lecho, el joven meditó. Había de hallar una solución para salir de los subterráneos y esperar a sus compañeros, mandados por Staffer.


  Les había dado orden de que desembarcasen a las dos en el Promontorio Negro, y solamente eran las once, según le había comunicado anteriormente su “carcelero”.


  Si no conseguía fugarse, Staffer y los otros se meterían incautamente en la misma “boca del lobo”, pues los “ángeles” tendrían montada una guardia en todo el contorno de la isla.


  Los “gentiles” serían repelidos con graves pérdidas, ya que los mormones darían los primeros golpes, apostados en privilegiadas posiciones, desde las que podrían abrir un fuego mortífero contra las frágiles barquichuelas.


  Hizo oído. Silencio absoluto.


  Cautelosamente se acercó a la puerta, y comprobó que estaba cerrada por la otra parte.


  Escuchó. A través de la madera sintió unas pisadas lejanas.


  Los “ángeles” no dormían, sino que estaban en vela, celebrando alguna de sus nefastas reuniones.


  Dos horas transcurrieron.


  Larga espera para un prisionero que tenía que salvar a su madre de las garras de los verdugos, y que debía cumplimentar las órdenes recibidas del jefe de Espionaje de Washington; sabiendo, además, que aquella misma noche, por estar juntos los “ángeles”, podría dar remate a su destructora misión.


  Cuando consideró que había llegado el momento oportuno, golpeó suavemente la puerta de la celda.


  No se equivocó en sus suposiciones. El vigilante se encontraba en la galería, pues al instante oyó el ruido del cerrojo. Se abrió la puerta y apareció el mormón.


  —¿Qué le pasa a estas horas?


  —¿Podría darme un cigarrillo? Acostumbro a fumar antes de acostarme y ustedes se quedaron con mi tabaco. No consigo dormir.


  El carcelero le entregó su bolsita con la mano izquierda, mientras que mantenía la derecha junto a la culata del revólver.


  Calmoso, Dingo se puso a liar el cigarrillo, observando de reojo a su enemigo. Aguardaba el momento propicio para atacarle.


  —¿Qué hora es?


  El mormón sacó de un bolsillo de su zamarra, un macizo reloj. Miró la esfera, en el justo tiempo que Dingo llevaba el cigarrillo a sus labios para humedecer el papel.


  Todo ocurrió en un santiamén.


  El espía extendió los brazos, agarró por el cuello a su contrario, y apretó furiosamente.


  El mormón dejó caer el reloj, sorprendido por el ataque y quiso defenderse.


  Sentía como una argolla de hierro hundiéndole la nuez cada vez más, hasta cortarle el resuello. Solo pudo exhalar un estertor.


  Impulsado por la desesperación de la agonía, el “ángel” golpeó con los puños el rostro del prisionero, pero sus golpes carecían de contundencia.


  La argolla continuaba cerrándose inexorable. Tuvo el mormón la sensación de caer en un profundo abismo, manoteó al aire, buscando un asidero inexistente, y se desplomó sin sentido, con los ojos desorbitados y la lengua fuera.


  Animado por su primer triunfo, Dingo se apresuró a cerrar la puerta por dentro.


  Arrastró el cadáver hasta meterlo debajo de la cama, después de quitarle el revólver y el cinturón canana. Luego abrió con sigilo la puerta, y se asomó a la galería. Por el resplandor de la antorcha situada a la derecha, la parte que comunicaba con la sala de reuniones, comprobó que no había otro vigilante.


  El joven tomó la dirección contraria, avanzando ágilmente a lo largo del tenebroso corredor.


  Pronto se le presentó la primera dificultad en su evasión: un cruce de galerías. No sabía cuál elegir.


  El tiempo se le echaba encima, y él debía de encontrarse en el Promontorio Negro, a la hora citada con Staffer.


  Temiendo internarse por un corredor sin salida, tomó el de la derecha, al azar. Siguió avanzando hasta un punto donde la galería se bifurcaba. De nuevo, la duda y el temor a equivocarse. Sin saber por qué, tomó el corredor de la izquierda.


  Llevaría unas cuantas yardas recorridas, cuando le pareció sentir ruido de pisadas.


  Efectivamente, cada vez se oía mejor el chocar de unas botas con el suelo, por la galería que él acababa de recorrer.


  De puntillas, regresó pegado a la pared, encorvado, avizorando en la oscuridad. Empuñaba el revólver del mormón muerto.


  Se detuvo en una covacha, desde donde distinguía el cruce.


  Las pisadas sonaban más fuertes, y captó el murmullo de una conversación.


  Tres siluetas humanas cruzaron continuando por la ota galería, en dirección opuesta a la sala de reuniones.


  Dingo se propuso aprovechar la ocasión para salir del condenado laberinto.


  Cautelosamente, se puso a seguir a los “ángeles”. Estos le llevaban alguna delantera e iban comentando la alocución de su “comandante”. No imaginaban ni remotamente que eran seguidos por el prisionero.


  Así continuó el espía hacia su libertad. Pasaron varios cruces de corredores subterráneos. Dingo no hubiera podido encontrar nunca el camino de salida.


  Un rato después, respiró el hálito fresco de la noche y la humedad del lago.


  Una mancha menos oscura, al frente, le indicó que el exterior se encontraba a su alcance. Los mormones habían salido ya.


  Arrastrándose, el joven surgió de la galería. A la izquierda, los tres “ángeles” se despedían, deseándose “buena guardia”. Se separaron en distintas direcciones, a hacer los respectivos relevos.


  Escondido junto a la boca del subterráneo, entre unos zarzales que durante el día ocultaban la entra da, el espía se dispuso a esperar, impaciente.


  Unos minutos más tarde, un hombre penetraba en el subterráneo. Un centinela relevado. Otros dos le siguieron tras un intervalo.


  Dingo se encaminó hacia la playa.


  Agachado, procurando no pisar ramillas secas, avanzó.


  Vio, sentado en un tronco caído, al centinela.


  Se encontraba el agente a unas yardas de su enemigo, quien fumaba plácidamente, de cara a la inmensa y profunda oscuridad del lago. Dingo se deslizó otro poco, parapetándose luego tras una roca.


  Unos segundos de respiro, y después, con el cañón del arma empuñado, saltó sobre el desprevenido vigilante. Este volvió la cabeza al oír ruido a espaldas suyas y se encontró con la culata de un Colt que le sumergió en la inconsciencia.


  Fue desarmado. Su revólver y su cuchillo pasaron a poder del espía. Este arrastró el inanimado cuerpo hasta las aguas del lago, y lo empapó a placer.


  Una corta espera. El centinela abrió los párpados, reaccionando por la frescura del agua salada. La punta de su propio cuchillo se apoyaba en su cuello.


  —No grites o acabaré contigo —amenazó Richard, siniestro—. ¿Dónde se encuentran los otros centinelas?


  El mormón, nublado su cerebro por el golpe y por el terror, le proporcionó los detalles solicitados, en voz baja y balbuciente.


  No hubo compasión para él. Tiñóse de sangre el cuchillo. Un cadáver flotó en las aguas del lago.


  Dingo fue en busca del centinela más cercano. Echado en tierra, proseguía su avance con lentitud.


  Atisbando por entre la maleza, logró divisar a otro de los vigilantes, que recorría sus propios pasos una y otra vez. Sorprenderle sería más difícil.


  Palmo a palmo, Dingo reptó, aprovechando los menores accidentes del terreno para protegerse.


  Cuando el mormón le daba la espalda, el joven pudo esconderse tras un espeso matorral. Por entre las hojas vio regresar a su enemigo. Pasó rozando el escondite, y cuando dio un paso más, Dingo se le abalanzó echándole una llave al cuello con el brazo izquierdo, mientras que con la mano derecha le tapaba la boca.


  Ambos cayeron a tierra, revolcándose, pero el terrible cepo que estrangulaba al mormón se cerraba por momentos. El cuchillo empuñado por el espía terminó de intimidar al vencido.


  —¿Dónde está el otro centinela?


  La respuesta concordó con lo asegurado por el primer vigilante.


  —¿Cada cuánto tiempo os releváis? —inquirió Dingo.


  —Cada tres horas.


  —¿Cuántos hombres hay ahora mismo en los subterráneos?


  El hombre tardó en responder. La punta del acero hizo brotar sangre.


  —Unos sesenta y cinco.


  —¿Se encuentra aquí todavía vuestro jefe?


  El mormón asintió con la cabeza.


  —¿Qué señal tenéis para avisar a los de dentro en caso de alarma?


  Con un silbato, tocado en la boca de la galería, alertaban a sus compañeros.


  Dingo, enloquecido aún por la flagelación de su madre, hundió el cuchillo hasta la empuñadura. Un asesino más había dejado de existir.


  El espía se apoderó del silbato, y sin perder tiempo, se encaminó al tercer y último puesto de centinela.


  Le costó trabajo encontrarlo. El mormón se hallaba sentado, con la espalda apoyada en una alta roca.


  Agazapado a la derecha del vigilante, el federal lo veía de perfil. Buscó un medio de vencer aquel último obstáculo. Adelantar sería deslizarse en una zona limpia de maleza, donde el centinela lo descubriría enseguida.


  Dispararle, tampoco le convenía, para no alarmar a los mormones de los subterráneos.


  Cogió el cuchillo por la punta y extendió el brazo. Luego, con un pie hizo ruido. El centinela, al oírlo, miró hacia el lugar ocupado por Dingo, girando al mismo tiempo el tronco. Fue lanzada hábilmente la hoja de acero y se hundió en el pecho del centinela, quien se llevó instintivamente las manos a la herida para arrancarse el arma.


  No tuvo tiempo de gritar, porque el espía le cayó encima, resquebrajándole el cráneo de un culatazo. Ruido opaco que se extendió macabramente en la calma engañosa de la noche.


  El mormón se derrumbó, encogido.


  Libre la isla de centinelas, la preocupación del espía fue localizar la llegada de sus compañeros. Sin perder tiempo, arrebató al cadáver el silbato y corrió hacia el Promontorio Negro.


  Mientras andaba, se dio cuenta de que él había salido de los subterráneos por una boca diferente a la utilizada por sus apresadores. Una estaba en la playa, y la otra, en el centro de la pequeña meseta que se levantaba en la parte occidental. Tendría que dividir a sus hombres para taponar las dos salidas.


  Bajó a todo correr la ladera del Promontorio Negro y holló después la arena de la playa.


  Las aguas del Gran Lago Salado se mostraron a su vista. No se divisaban embarcaciones. Los “gentiles” aún no habían llegado, y ya serían más de las dos de la noche, pasada la hora convenida.


  Anhelante, temiendo que hubiese ocurrido cualquier contratiempo a sus compañeros, Dingo aguardó durante un cuarto de hora.


  Al fin, escuchó el chapoteo de unos remos. Una sombra se destacó en el limitado horizonte, encallando en la arena.


  El espía se adelantó, empuñando los revólveres y llamando a Staffer. Le respondió la voz de su lugarteniente.


  Cuando el espía llegaba junto a la embarcación, el estupor lo paralizó. Juntamente con Staffer y otros dos “gentiles”, estaba Rebeca Wimball.


  —¿Qué haces aquí?


  Sin responderle, la joven se echó en sus brazos, estrechándose contra él. Comprendió el espía que sería inútil regañarla y sintiéndose emocionado por aquella prueba de cariño. La abrazó fuertemente, besando con fiebre sus labios.


  —¡Rebeca! —musitó, olvidado de que los minutos corrían, y de que sus hombres contemplaban la escena.


  La joven declaró:


  —Cuando recibí tu carta, no pude contenerme. Temí perderte. No me importa morir, si es a tu lado. Sé que aquí no serviré más que de estorbo, pero… compréndelo, Dingo. Tú lo eres todo para mí.


  Aquellas palabras, la fascinante turbación que embargaba al espía, culminaron en un largo beso.


  Después rogó a la mormona:


  —Te quedarás aquí bajo el cuidado de un hombre.


  No te preocupes. Todo está planeado y tardaremos poco en dar la batida.


  A continuación, ordenó a su lugarteniente:


  —Staffer, elige a uno para que custodie a Rebeca, y sígueme con los demás.


  Un último abrazo fue la despedida de los jóvenes. En el corazón de ella había miedo a que su hombre pereciera en el combate. Confiaba en que Dios apoyaría la causa de los justos.


  El espía puso en antecedentes a Staffer sobre lo que ocurría, mientras se ceñía su cinturón-canana y los revólveres suyos, llevados por Rebeca.


  Cuando llegaron a la boca de la galería situada en la meseta, Dingo ordenó a Staffer, al mismo tiempo que apartaba la plancha de hierro:


  —Te apostarás aquí, con la mitad de los hombres. Dentro de un cuarto de hora, asómate y toca este silbato.


  Le entregó uno de los quitados a los centinelas.


  —Comenzarán a salir. Eliminadlos con los cuchillos, para que los de dentro no se den cuenta de la trampa hasta el último instante. En cuanto comience el tiroteo, bajáis por la escalerilla. Para identificarnos nos ataremos un pañuelo al brazo derecho. En una de las grutas se encuentra la viuda de Thomas Sparks. A toda costa hay que salvarla. Si os encontráis con dos encapuchados, no los matéis. Los necesito vivos. Nuestra contraseña será: “¡Unión!”.


  Seguidamente Dingo pidió a uno de los “gentiles” un reloj, y lo puso en hora con el de Staffer. Hicieron la división de fuerzas, y el espía se alejó con su grupo hacia la otra entrada.


  Tardarían unos doce minutos en llegar a la playa.


  Dingo se asomó por la boca. El silencio seguía imperando en el interior. Aún no se habían dado cuenta los mormones de la huida del prisionero ni de la muerte de los centinelas.


  Esperaron los “gentiles” hasta la hora marcada. Distribuyéronse en semicírculo, alrededor de la entrada.


  Transcurrieron quince minutos. El silbato pitó largamente. La alarma estaba dada. De un momento a otro comenzaría a funcionar la trampa.


  El federal observó a su grupo. No pasaba de treinta hombres. Esgrimían cuchillos.


  Unos minutos más tarde se oyó ruido de pisadas en el interior de la cueva.


  Echándose a un lado, el espía indicó con un gesto a los suyos que estuviesen dispuestos.


  Dos “ángeles”, con rifles, aparecieron. No sospechaban que el enemigo les hubiese preparado tan astuta encerrona.


  Apenas salieron, unas manos ávidas se apoderaron de ellos, otras les taparon la boca y otras les hundieron los cuchillos en el cuerpo.


  Fueron llevados detrás de unos arbustos.


  Sobrevino la calma. Algunos “gentiles” limpiaban sus aceros en la tierra. Brillaban sus ojos. Habían gustado el sabor de la sangre, y todo sería poco para satisfacerles.


  Unas pocas voces y más pisadas en el interior. Tres mormones salían a todo correr.


  Dos de ellos cayeron bajo la aguda punta de los cuchillos. El más rezagado, al darse cuenta de que unos misteriosos fantasmas se apoderaban de sus compañeros, quiso regresar. No lo consiguió, pues el espía se le echó encima, cortándole el cuello de un tajo.


  El exánime cuerpo fue arrastrado junto a los otros cadáveres.


  Todo iba sucediendo conforme estaba planeado.


  Quince mormones salieron y los quince perdieron la vida, formando una desordenada pila de cuerpos retorcidos por la muerte.


  Esperaban a más, cuando Dingo oyó, del centro de la isla, unos estampidos. Staffer y su grupo comenzaban a penetrar en los subterráneos. El joven ordenó a los suyos:


  —¡Adentro! ¡Emplead los revólveres! Mucho cuidado con herir a nuestros compañeros. Fijaos siempre en el pañuelo del brazo.


  Y temerariamente penetró en la galería. Los suyos le seguían amedrentados por el sobrecogedor ambiente, con sus tenebrosidades apenas rasgadas por la luz de las antorchas aplicadas a los muros de trecho en trecho.


  Cuando llegaron a la primera bifurcación, Dingo no vaciló: recordaba el verdadero camino.


  Tuvieron que agazaparse. Dos mormones venían hacia ellos, armas en mano.


  Vieron a los asaltantes, y como accionados por el mismo resorte, dieron media vuelta y huyeron. El agente apretó los gatillos de sus Colts. Las detonaciones resonaron fragorosamente en la galería.


  Los “ángeles”, heridos gravemente, se revolcaron por el suelo, hasta quedar inmóviles.


  El olor a pólvora embriagó a los “gentiles” de tal manera que Dingo hubo de contenerlos para que no se adelantasen, enfebrecidos por el afán de una pelea cuerpo a cuerpo.


  Se encontraron con otra ramificación. El espía envió a veinte hombres por una de las galerías, recorriendo él la otra, con los restantes.


  Una puerta les cortó el paso. Los mormones se habían parapetado detrás. Dingo mandó cuerpo a tierra, y ordenó hacer fuego Saltaban quejumbrosas las astillas. El ruido de los disparos era ensordecedor.


  Luego, los “gentiles” se lanzaron en tromba contra el destrozado obstáculo, que cayó desprendido de los goznes.


  Al fondo, un grupo de enemigos repelió el ataque. Cruzáronse un sinfín de balas.


  Agotadas las municiones de los tambores, Dingo, no pudo sujetar a los suyos, quienes se lanzaron adelante, empuñando los cuchillos.


  Entablóse una, cruenta lucha, cuerpo a cuerpo. Deseoso, el espía, de salvar a su madre, recargó los Colts mientras sus compañeros peleaban.


  Metiéndose por entre la masa de combatientes, cascando cabezas con los revólveres, se abrió paso. Se adentró solo por la galería.


  Vio huir ante él, a una sombra humana, que fue a refugiarse en el salón de reuniones.


  La persiguió hasta dentro de la amplia caverna.


  Allí había un hombre con la cabeza cubierta por una capucha.


  Con los revólveres preparados, avanzó, Dingo, agachado, y se parapetó tras una columna al sentir que una bala le silbaba cerca.


  Se asomó con precaución. El otro le estaba apuntando, protegido por la fila de los cinco sillones.


  Antes de que disparase otra vez, el agente apretó el gatillo de su Colt, al mismo tiempo que se dejaba caer a tierra. Sintió pasar una bala por encima.


  Disipado el humo, divisó a su enemigo, que se arrastraba por el suelo, jadeante, buscando la salida. Había sido tocado certeramente.


  De unas zancadas, el espía se abalanzó sobre él, y lo inmovilizó contra el pavimento. El encapuchado estaba moribundo.


  Dentro de su triunfo, fue una desilusión para Dingo comprobar que el emblema era de plata.


  Arrancó la capucha con violencia, y apareció un rostro desconocido.


  —¿Dónde está el comandante?


  El herido no podía responderle en su agonía. Repuso con un vómito de sangre. Ya no podría traicionar a su jefe: la mordaza de la muerte le impedía hablar.


  El espía abandonó la sala.


  Múltiples detonaciones retumbaban a lo lejos.


  Entró por un corredor. Varias puertas, abiertas. No se veía a nadie en las celdas. Llegó hasta una que estaba cerrada.


  Sospechando que pudiera ser la que encerraba a su madre, descargó un empujón con el hombro. Se derrumbó la puerta estrepitosamente.


  No había nadie en el interior de la habitación alumbrada por una lámpara.


  La riqueza de los muebles, los cajones abiertos y los muchos papeles tirados por el suelo, revelaban a Dingo que aquel era el despacho del jefe de los “Ángeles Exterminadores”.


  Desconcertado, ojeó la estancia. Su mirada tropezó con una cortina a medio correr. Comprobó que detrás se abría una puertecilla de hierro y daba a una serie de peldaños de hierro hincados en la pared de una chimenea de tipo minero. Arriba, al final, un círculo claro. Aquello daba al exterior; la luna alumbraba ya.


  Enfundando los Colts, el federal ascendió rápidamente. Tardó poco en salir.


  Dedujo que el “comandante” tenía aquella salida particular para huir en caso de extremo apuro, sin que su gente se enterara.


  Valiéndose del resplandor lunar, Dingo distinguió una sombra fugitiva. ¡El jefe de los “Ángeles Exterminadores”! Si le disparaba, no podría asegurar el blanco y perdería tiempo.


  Corrió tras él. Iba ganando terreno a su enemigo. Ya distinguía el borrón negro de su capucha.


  El “comandante” se dirigía a la playa, tal vez en busca de alguna embarcación escondida.


  Aumentó Dingo la marcha de su carrera. Observó con satisfacción que el “comandante” daba un rodeo para soslayar un altozano. Aquello le hacía perder ventaja. Por el contrario, el espía ascendió por la ladera de la colina, agarrándose a cuanto encontraba y al llegar a la cumbre, anduvo a zancadas.


  Cuando llegó al otro lado, había ganado bastantes yardas al mormón, quien huía sin percatarse de que era perseguido. El pánico le oscurecía los sentidos. No llevaba armas en las manos.


  Cuando notó que lo seguían, ya era tarde para él. Dingo cayó sobre su espalda, derribándolo a tierra. El encapuchado se resistía desesperadamente, aún no repuesto del ataque, y se defendía con golpes Imprecisos.


  El espía, unas veces encima, y otras debajo, se decidió a terminar la pelea.


  Sacudió un bestial puñetazo al bajo vientre del “comandante”, dejándole aturdido momentáneamente, lo justo para lograr hacer presa en su cuello.


  Tuvo que aguantar dos puntapiés en las piernas y un directo a la barbilla; pero carecían de contundencia por estar medio asfixiado el mormón.


  Segundos después, el encapuchado dejaba de resistirse, perdiendo el conocimiento bajo la presión de las férreas tenazas.


  Ansioso de descubrir la identidad del jefe de los “Ángeles Exterminadores”, Dingo, despojó al vencido de su capucha. Su sorpresa fue al encontrarse con la cara del obispo Absalón.


  Quedó anonadado.


  ¡Absalón! El mormón humilde y cariñoso, que siempre hablaba de perdonar las ofensas de los demás.


  Ahora aparecía con las facciones descompuestas por la lucha, con los ojos cerrados, pero era él. Su frente despejada que decía mucho en favor de su inteligencia, habiéndolo demostrado por la astucia con que dirigía la criminal banda sin que los mismos suyos pudiesen sospecharlo.


  De buena gana, Dingo le habría aplastado el cráneo con la bota, como si fuera una víbora.


  ¡Jamás podía él haber sospechado que el obispo Absalón fuese el más cruel y sanguinario de los mormones!


  Deseando acabar de una vez, se echó al hombro al inconsciente “ángel” y emprendió el regreso a la misma boca por dónde había salido.


  Fue un problema buscar un medio de hacer descender a Absalón, por carecer de cuerdas. Solo se le ocurrió cogerlo por un tobillo y bajarlo a pulso con una mano, como si fuera una pieza de caza.


  Sin tropezarse con nadie llegaron al despacho, donde todo continuaba igual.


  Dingo echó el cerrojo de la puerta, para no ser sorprendido.


  A solas con su mortal enemigo, le quitó el revólver que llevaba en uno de los bolsillos.


  Absalón abrió los párpados lentamente. No tuvo tiempo de serenarse, pues Richard le preguntó:


  —¿Eres tú el jefe de los “Ángeles Exterminadores”?


  El aludido le miraba, asombrado de encontrarse con el teniente confederado, con William Jones, según creía él. No sospechando todo lo ocurrido, intentó mentir:


  —¿Yo? ¡Yo no! ¡Yo soy uno de tantos!


  —¡Ahora lo veremos! —aseguró Dingo sombríamente.


  Se apoderó de una correa que colgaba de una percha.


  Los latigazos llovieron sobre el maltrecho cuerpo del “comandante”, arrancándole aullidos de dolor. Trataba de protegerse la cabeza con los brazos. Rendido, exclamó:


  —Sí, yo soy.


  —¿Qué espía tenéis en Washington, que os envió la información de que el capitán Albert Sparks había venido a Salt Lake City?


  —Henry Shelton, de la Secretaría de Guerra.


  —¿Quién mató a los dos espías federales?


  Como el mormón vacilase, un correazo la cruzó la cara despiadadamente, marcándole un surco sanguinolento.


  —Georges Wilkes.


  Dingo comprendió que era una mentira, pues había dudado en responder.


  —¿Dónde está mi madre?


  El asombro del mormón se puso de manifiesto. Balbuciente, dijo:


  —En una de esas celdas de la derecha. Está bien. No quise que la mataran.


  La furia de Dingo llegó al paroxismo cuando escuchó tan cínica afirmación, recordando que aquel miserable había ordenado azotar a su madre.


  Perdido el dominio de sí mismo, esgrimió la gruesa correa. La paliza no tenía fin.


  “El “comandante”, caído en tierra, se retorcía como un anguila, llorando, escupiendo sangre y dientes, pidiendo en vano perdón.


  Cuando el federal se cansaba de golpear con la derecha, lo hacía con la izquierda, jadeando cada vez más por el esfuerzo, pero sacaba fuerzas de su inagotable ira.


  Los correazos arrancaban jirones de la piel del “comandante”, hasta dejar sangrante su cuerpo y horriblemente magullado su rostro.


  Porque dispararon a la puerta, desde fuera, abandonó Dingo el castigo.


  El jefe de los “Ángeles Exterminadores” había vuelto a perder el conocimiento.


  El espía desenfundó las armas. No estaba dispuesto a dejarse arrebatar su codiciada presa.


  —¡Unión! —gritó, precavidamente.


  —¡Unión! ¡Soy Staffer! —fue la respuesta.


  Sus compañeros habían vencido; ya no se oían tiroteos. Penetraron el lugarteniente y varios de sus hombres.


  —¿Dónde está mi madre? —preguntó Dingo, angustiado.


  Los “gentiles” se enteraron, por primera vez, de que el enviado de Washington era hijo de Thomas Sparks, uno de los mormones más exaltados.


  —Está en una de esas habitaciones.


  En pocas palabras, el joven ordenó que se hiciesen cargo del prisionero y que recogieran todos los documentos que allí había.


  Pocos momentos después, se encontraba abrazado a su madre, intentando explicarle por qué había tenido que mentir en la sala de reuniones, cuando estaba atado.


  Ella comprendió a medias, y su obsesión era estrechar contra sí a su hijo Albert, como si temiera perderlo por segunda vez.


  * * *


  Serían las cuatro de la madrugada, cuando casi medio centenar de barcas zarpaba del Promontorio Negro, y navegaba por las densas y tranquilas aguas del Gran Lago Salado.


  En una de las embarcaciones iban Dingo, su madre, Rebeca y un “gentil” encargado de remar. Las dos mujeres, sentadas, contemplaban amorosamente a Albert.


  Él les comunicaba sus propósitos de abandonar aquella misma mañana Salt Lake City, camino de Washington. Con él irían ellas dos.


  Una explosión sonó a espaldas suyas.


  La dinamita colocada en los subterráneos acababa de explotar. ¡La isla del Antílope, guarida de los criminales “Ángeles Exterminadores”, serviría de tumba a sus dueños! ¡En adelante, los “gentiles” podrían descansar tranquilamente, en espera de que terminase la guerra de Secesión!


  Estarían a menos de una milla de la tierra firme, cuando se oyó una detonación. Hubo un ligero alboroto entre los tripulantes de las embarcaciones. Staffer, remando vigorosamente, se puso a la altura de Dingo.


  —Jefe, el obispo Absalón, que traía atadas las manos, se ha tirado al agua, quería huir nadando mediante las piernas. Uno de los nuestros le ha disparado. Hemos recogido el cadáver.


  Hubo un gesto de contrariedad en el espía. Tenía pensado llevar al “comandante” a Washington, como prueba del éxito de su misión.


  —Tiradlo al agua. De todas formas no se merecía otra clase de castigo.


  Con los documentos recogidos y el nombre del espía mormón emboscado en la Secretaría de Guerra, tendría pruebas suficientes para demostrar el éxito de su misión.


  Los dedos de Rebeca acariciaron su mano. Olvidó cuanto no fuera su amor.


   


  Fin


   



  [image: Image]


  [image: Image]


  [image: Image]


  [image: Image]


  Notas


  
    	[←1]


    	
      Bringham Young sucedió a Joe Smith en octubre de 1844, como Sumo Sacerdote de los mormones, con poder de vida y muerte. El actual relato se centra en la Guerra de Secesión, año 1861, entre los partidarios de la esclavitud (sudistas o confederados) y los abolicionistas (nordistas o federales).

    

  


  
    	[←2]


    	
      Se refiere a Abraham Lincoln, presidente nordista y vencedor en la Guerra de Secesión. N. del T.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Joseph Smith fundó la secta religiosa mormona, en 1827, afirmando falsas revelaciones divinas. (N. del A.)

    

  


  
    	[←4]


    	
      La religión mormona permitía bailar a sus sacerdotes.

    

  


  
    	[←5]


    	
      El Gran Lago Salado de Utah es cinco veces más denso que el agua del mar. (N. del T.)
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